
'4S' SESION ORDINARIA 

CELEBRADA 
EN. EL TEATRO ITURBIDE LA TARDE DEL JUEVES lS 

DE ENERO DE 1917 

SU.MARIO 

l.-Se abre la sesión. Son leídas y aprobadas, previa una aelaracióI4 las dos actas 
de las sesiones de ayer. Se da cuenta eón los asuntos en cartera y se fija fecha 
para la discusión de 108 dictámenes relativos al artículo 33 y al voto particular 
del mism~ a la fracción IV del artículo 79 y a los artículos 108, 109, 110, 111, 
112, 113 Y 114.. . 

2.-No habiendo objeción para 108 articulos 80 y 81, ~on reservados para su votación. 
B.-Se pone a discusión el artículo 82 y es retirado por la Comisión. 
4.-AI artículo 83 se le $uprime el último párrafo y es reservado para su votación. 
5.-Discutido el artículo 84, se reserva para BU votación. ' 
6.-Son ·reservadOs para su votación los artículos 85, 86, 87, 88 y fracción 1 del 89~ 
7.-Es puesta a discusiÓn la fracción II y suspendida la sesión, para dar lugar a la 
. de la noche de hoy. 

Presidencia del C. ROJAS LUIS MANUEL 

1 

-El C. secretario Aneona Albertos, a las 3.50 p. m.: Hay una asistecia de 142 
ciudadanos diputados • 

. -El C. presidente: Se abre la sesión. 
(El C. secretario Truchuelo lee -el acta de la sesión anterior.) 
-El C. Ibarra: Para una aclaración. Las personas que votamos en contra del 

artículo 28 hicimos simplemente constar que no estábamos de acuerdo con la última 
fracci6n, y yo deseo que esto se haga constar en el acta. 

, -El C. De los Rios: El señor Rodríguez González hizo constar que todos los que 
dimos nuestro voto por la negativa lo hicimos por la última -parte, por la parte que se 
refiere a los trusts nada más. 

-El C. Lizardi: Por mi parte, voté en contra de todo el artículo. 
-El mismo C. secretario: La Secretaría se permite explicar que como el señor 

Rodríguez González, aunque haya hablado en nombre de todos, aparece que al hacer­
lo, únicamente se refirió a él, por eso aparece en el acta en esa forma. 
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-El C. Rodríguez González: Autorizado por algunos compañeros, me permito 
decir que nosotros, los que votamos en contra, lo hicimos únicamente por la última 
parte¡ como el señor Lizardi no protestó por lo que yo había dicho, se entiende que 
él también estaba comprendido. 

-Un C. se(:retario: La Secretaría, de acuerdo con la Presidencia, se permite su­
plicar a los ciudadanos diputados que hayan dado su voto únicamente por la última 
parte y que deseen que se haga constar su nombre, se sirvan pasar a la Secretaría 
para que se tome lista de ellos. 

(Se acercaron a la Secretaría los CC. diputados Amaya, Aranda, Cabrera, Ca­
sados, Cepeda Medrano, Chapa, Dávalos, Duplán, Fajardo, Frías, De la Fuente, Gar­
cía Adolfo G., Gómez Palacio, Gutiérrez, Hernández, Herrera Alfonso, Ibarra, Jua­
rico, López Ignacio, Lozano, Martí, Moreno Fernando, N afarrate, O'Farrill, Palavi­
cini, De los Ríos, Sánchez, De los Santos, Tello, Terrones B., De la Torre, Val tierra 
y Villaseñor Aldegundo.) 

-El C. Lizardi: Yo desearía que se hiciera constar que yo voté "sí" por la .parte 
primera. 

-El mismo C. secretario: Con las adiciones propuestas, ¿ se aprueba el acta? 
Las personas que estén por la afirmativa, que se pongan de pie. (Aprobada.) 

El acta de la sesión celebrada anoche dice así: (Leyó.) Está a discusión. ¿No 
hay quien tome la palabra'/ En votación económica, ¿ se aprueba'/ Aprobada. 

La Presidencia ha tenido a bien nombrar diversas comisiones para que visiten 
a nombre del Congreso a algunos diputados que se encuentran enfermos. Para visi­
tar al ciudadano diputado Castaños, se comisiona a los ciudadanos diputados Terro­
nes y Gómez Palacio; para visitar al ciudadano diputado Alcaraz Romero, a los ciu­
dadanos diputados Márquez Rafael y Cervera Gabriel; para visitar al ciudadano dipu­
tado Ochoa, a los ciudadanos diputados Machorro Narváez y Solórzano. 

-El C. secretario López Lira da cuenta con los siguientes asuntos en cartera: 
"El Ayuntamiento de Tacámbaro envía una iniciativa de reformas constitucio­

nales." 
-A la 21¡L Comisión de Constitución. 

HEl C. Antonio Llaca Serrano acusa de malversación de fondos y de imposición 
de algunos ciudadanos diputados, al ex ministro de Gobernación, pidiendo que se le 
abra proceso." Por no poderse ocupar el Congreso de asuntos ajenos al fin para que 
fue convocado, no ha lugar, y al Archivo. (Voces: ¡Que se lea! ¡Que se lea!) La Pre­
sidencia ha acordado precisamente que no se lea. 

-El C. Manjarrez: Pido la palabra, señor presidente. (Voces: ¡No! ¡No! ¡Sí: 
I Síl) 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano diputado Manjarrez. 
-El C. Manjarrez: Es muy sabido aquel refrán que dice: "Con el palo caído 

todos hacen leña". Cuando el señor licenciado Jesús Acuña, amigo mío en lo particu­
lar, y esto no me avergüenza, señores, era ministro de Gobernación, todo el mundo 
iba a rendirle. (Voces: ¡No! ¡No!) Hoy no es ya ministro de Gobernación y aun 
parece que perdió la confianza del Primer Jefe, y a nosotros nos acusan de algo que 
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.si fuera cielto no sería un delitO, de ser amigos del que fue ministro de Gobernación, 
de un revolucionario sincero. 

-El C. De 108 Santos: Una moción de orden. Precisamente por no perder tiem~ 
po, no se leyó lo que dice 'ese escrito y resulta que ahora siempre lo estamos per~ 
diendo. 

-El C. Manjarrez: Se ha dado c'uanta aquf; va de por medio nuestro honor; 
mañana da'-cuenta la prensa de ello y YQ no permito que se diga que nosotros hemos 
venido impuestos. El partido liberal del Estado de Puebla lanzó mi candidatura y 
a la diputación del Estado de Puebla le consta que con motivo de las elecciones en mi 
distrito hubo hasta un muerto. ' 

-El C. De los Santos: Desde el momento en que usted, señor presidente, acord6 
que no se diera lectura a esa iniciativa, el señor Manjarrez no tiene ningún derecho 
para hacer uso de la palabra. 

-El C. presidente: Ha pedido la palabra para una aclaración. 
-El C. Manjarrez: Sí, señores; porque se dijo aquí algo que es vergonzoso para 

nosotros. (Voces: ¡Que se lea! ¡Que se lea!) 
-El C. Múgica: Yo creo que el trámite que dio la Mesa no era el debido; .el 

trámite debió haber sido que se diera cuenta en sesión secreta a esta Asamblea, 
porque estamos perdiendo el tiempo j desde ayer estamos en un herradero y no he­
mos hecho nada útil. 

-El C. Magallón:Pido la palabra. (Voces: ~Nol ¡No! ¡Abajo! ¡Abajo!) ¿Qué 
nada más ustedes tienen el monopolio de la palabra? ¿ Tienen miedo de 10 que voy 
a decir aquí? 

-El mismo C. prosecretario: La Presidencia se permite indicar a la Asamblea 
que le,~ermita hacer uso de la palabra. 

-El C. Magallón: Señores diputados: Yo vine aquí por mandato exclusivo del 
pueblo de Sinaloa, y quiero protestar en este momento contra la "imputaci6n calum­
niosa que el signatario de esé oficío hace, tanto contra el ex ministro de G.obernaci6n, 
-como contra el Gobierno del Estado de Sinaloa. Yo traigo una' colección de los pe­
ri6dicos donde hice mi campaña electoral y por ellos consta que yo salí por el voto 
libre de un pueblo independiente y consciente de BUS derechos. Por 10 tanto, yo me 
permito rógar a la honorable Asamblea que consigne ese documento al procurador 
general de la República a fin de que se exijan responsabilidades y de que a su vez, 
el signatario de ese oficio sufra el castigo correspondiente, si es que no prueba que 
la elecci6n" mía y la de esos otros diputados ha sido una imposición. E'sa es mi pro­
posición, señores. 

-El C. Manjarrez: (Sube a la tribuna. Campanilla.) Yo me voy a permitir inter­
pelar al :general Calderón. (Campanilla.) Señor presidente, yo necesito hablar. 

-El C. presidente: Pero debe usted pedir la palabra. Puede usted hablar. 
-El C. Manjarrez: Yo interpelo al señor general Calderón, que fue el presi-

dente de la Comisión, que fue el que" revisó mi expediente, para que diga si mi expe~ 
diente estaba o no con los votos de todos los ciudadanos libres del distrito de Atlixco, 
mi" distrito natal, porque yo represento a mi tierra; que diga si es cierlo si estaban 
o no allí esos votos. ¿ No es verdad, señor Calderón? " 

--El C. Calderón: Si hubiera h,.abido alguna irregularidad, creo que los tres 
miembros de la Comisión no hubiéramos admitido al señor. 

-El C. Manjarrez: Yo interpelo a cualquiera de los miembros de la diputación 
de Puebla, 'al señor Verástegui, "por ejemplo, si es cierto o no que una de las elec­
ciones más 'reñidas que hubo en el Estado de Puebla fue la mía, y si no es cierto 
que hasta se consignó en el Juzgado de Distrito el "hecho de que hubo un muerto 
-con motivo de mi 'elección. 
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-El C. Rivera José: Yo fui simpatizador del ciudadano Manjarrez y me consia 
que ganó en buena lid. 

-El C. Espeleta: Pido la palabra, señor presidente, para una aclaración. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Espeleta: Señores diputados: Ruego a ustedes muy respetuosamente ~e 

sirvan oir mi explicación, para que la Asamblea se digne juzgar si estuve en el caso 
de venir a este Congreso, impuesto. Voy a permitirme hacer referencia a algo en 
presencia de un testigo honorable, el señor Amador Lozano. En México se constituyó 
un club en el que intervinieron personas de la familia del señor Lozano y amigos 
suyos. Una mañana, sin esperarlo yo, me hizo el honor de presentarse en mi oficina, 
en la Secretaría de Gobemación, donde se me hizo el honor de confiárseme el cargo 
de abogado ctlTIsultor, una comisión enviada por ese club para ofrecerme mi candi­
datura para diputado a este Congreso; candidatura que se me dijo había sido acep­
tada por más de 400 votos. Di las gracias, significándoles que yo estaba consagrado 
por completo a mis atenciones y que no quería por concepto alguno que se creyera 
que estaba yo haciendo política en mi favor para alcanzar mayores ventajas en el 
puesto que ocupaba. Di las gracias por mi candidatura, considerando que no tenía 
las aptitudes necesarias para venir a este Congreso, y desde ese momento renuncié 
a una candidatura que espontáneamente se me fue a ofrecer. Aceptada por personas 
a quienes en su mayor parte no conocía, juzguen ustedes si yo haría algo para que 
se me enviara a este Congreso. Apelo al testimonio del señor Lozano para que diga si 
sabe que fue esa comisión a hacerme el honor de. ofrecerme esa candidatura. 

-El C. Lozano Amador: Es verdad todo lo expuesto por el señor Espeleta. 
-El C. Palavicini: Para una moción de orden, señor presidente. Sencillamente 

hago constar que la proposición de los señores Ibarra, Zavala y el que habla, que­
presentamos ayer tarde, era muy oportuna y buena y éste es otro caso que, como el 
de ayer, prueba que nosotros tenemos razón. 

-El C. presidente: No está usted en lo justo, señor Palavicini, porque la prow 
posición de usted se refería a que no se diera lectura a esos documentos y ahora 
no se ha dado lectura a ningún documento. 

-El mismo C. prosecretario: "Los CC. diputados Del Castillo, Bórquez, y 23 
firmantes más presentan una iniciativa de modificaciones al artículo 89 del pro­
yecto." A la 21J. Comisión de Constitución. 

"Los CC. diputados Pastrana J aimes, Manjarrez y Del Castillo, subscriben una 
iniciativa de adiciones al capítulo de responsabilidades oficiales." A la propia 2~ 
Comisión. : 

HLos CC. diputados Sosa, Payán, Pérez y 6 firmantes más presentan una iniw 
ciativa de adición al artículo 16." A la 1!¡L Comisión de Constitución. 

"Los CC. diputados B6rquez, Monzón y 38 firmantes más envían una iniciativa 
de adición al artículo 17 del proyecto." A la misma 1~ Comisión. 

El dictamen del artículo 33 dice: 
"Ciudadanos diputados: 
"La primera parte del artículo 33 del proyecto de Constitución es substancial-
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mente igual a la del artículo del mismo' número de la Constituci6n de 1857; el se­
gundo' párrafo del proyecto es el que se ha modificado totalmente. La declaratoria­
que contenía el proyecto constitucional anterior, de que los extranjeros estarán obli­
&ados a contribuir a los gastos públicos, a respetar las instituciones y leyes del país 
y a sujetarse a los fallos de los tribunales, puede suprimirse, en nuestro concepto, 
pues basta expresar que los extranjeros ...disfrutarán de las garantías individuales, 
para comprender que quedarán sujetos a las obligaciones correlativas; y por otra 
parte, la declaración relativa a este punto viene al final del artículo del proyecto 
como consecuencia natural de la renuncia que se impone a los extranjeros como con-
dición indispensable para que puedan adquirir bienes -en la República. ' 

"La conveniencia de esta condición está demostrada por la práctica, ya que se 
ha visto que los beneficios que podría haber reportado la nación por la afluencia 
del capital, de empresarios y trabajadores extranjeros, han sido nulificados por las 
exigencias y reclamaciones que éstos se han creído autorizados a formular bajo la 
protección de sus Gobiern<?s, en cuanto han juzgado, con razó~ o sin ella, lesionados 
sus intereses. Semejante actitud de los extranjeros tomó incremento merced a la 
complacencia del Gobierno dictatorial, que siempre estuvo domüiado por temor' de 
suscitar algún conflicto internacional, resultando de ~quÍ que la situación de los ex­
tranjeros en el país fue irritantemente privilegiada. Creemos que la adición qUe 
contiene el artículo 33 restablecerá los fueros de 'la Justicia a este respecto, dejando 
en condiciones iguales a los nacionales y a los extranjeros; solamente -nos parece 
conveniente prohibir también que los extranjeros denuncien minas o productos del 
subsuelo sin que renuncien su calidad de tales, adición que se justüica por las mis­
mas razones expuestas antes. 

"La Comisión- no considera arreglada a la justicia la facultad tan amplia que se 
concede exclusivamente 'al Ejecutivo de la Unión para expulsar al extranjero que 
juzgue pernicioso, inmediatamente, sin figura de ''juicio y sin recurso alguno. Esto 
es presuponer en el Ejecutivo una infalibilidad que desgraciadamente no puede con­
cederse a ningún ser humano. La amplitud de esta facultad 'contradice la declaratoria 
que la precede 'en el texto: después de consignarse que los extranjeros gozarán de 
las. garantías individuales, se deja al arbitrio del Ejecutivo suspenderlas en cualquier 
momento, supuesto que no se le fijan reglas a las que deba atenerse para resolver 
cuándo es inconveniente la permanencia de un extranjero, ni se concede a éste td 
derecho de' ser oído, ni medio alguno de defensa:. 

"La Comisión conviene en la necesidad que existe de que la naci6n pueda re­
~ocar la hospitalidad que haya concedido a un extranjero cuando éste se hubiere 
hecho indigno de ella; pero cree que la expulsión, en tal -caso, debiera ajustarse a 
las formalidades que dicta la justicia j que debieran pl'e(:isarse los casos en los cuales 
procede la expulsión y regularse la manera de llevarla a cabo; pero como la Comisión 
carece del tiempo necesario para estudiar tales bases con probabilidades de acierto, 
tiene que limitarse a proponer que se reduzca un tanto la extensión de la facultad 
concedida al .Ejecutivo, dejando siquiera el juicio de amparo al extranjero amena~ 
zado de la expulsión. 

UEsta garantía que consultamos está justificada por la experiencia, pues h~m08 
visto casos en que la expulsión de un extranjero ha sido notoriamente -injusta, y" en­
cambio se han visto otros en que la justicia nacional reclamaba la' expulsi6n y, sÍD 
embargo, no ha sido decretada. 

UN o encuentra peligros '.la Comisión en que se dé cabida al recurso de amparo 
en estos casos, pues la tramitación del juicio es sumamente rápida, tal como la esta­
blece la fracción IX del artículo 107. Los casos a que se_ refiere el artículo 33' son 
poco frecuentes; bastará con dejar abierta la puerta al amparo para -que el Ejecutivo 
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se aparte de toda reflexión o apasionamiento cuando se disponga a hacer uso de la 
facultad de que se trata. No falta quien tema que la intervención de la Corte de J1,1S­

ticia en estos casos frustrará la resolución del Ejecutivo; pero, en nuestro concepto, 
no está justificado ese temor: la Corte no hará sino juzgar del hecho, apreciarlo 
desde el punto de vista que lo haya planteado el Ejecutivo, examinar si puede consi­
derarse con justicia inconveniente la permanencia de un extranjero en el caso par­
ticular de que, se trate. 

"Con la enmienda que proponemos desaparecerá de nuestra Constitución el ma­
tiz de despotismo de que aparece revestido el Ejecutivo en tratándose de extranjeros 
y que no figura en ninguna otra de las Constituciones que hemos tenido ocasión de 
examinar. 

"Por lo tanto, consultamos a esta honorable Asamblea la aprobación del artícu­
lo en la forma siguiente: 

"Artículo 33. Son extranjeros los que no poseen las calidades determinadas en 
el artículo 30. Tienen derecho a las garantías que otorga la sección r, título primero 
de .la presente Constitución; pero el Ejecutivo de la Unión tendrá la facultad exclu­
siva de ha'cer abandonar el territorio nacional inmediatamente y sin necesidad de 
juicio previo, a todo extranjero cuya permanencia juzgue inconveniente. 

"Los extranjeros no podrán de ninguna manera inmiscuirse en los asuntos po­
líticos del país. Tampoco podrán adquirir en él bienes raíces, ni hacer denuncios o 
adquirir concesiones para explotar productos del subsuelo, si no manifiestan antes 
ante la Secretaría de Relaciones que renuncian su calidad de extranjeros y a la pro­
tección de sus Gobiernos en todo 10 que a dichos bienes se refiere, quedando entera­
mente sujetos respecto de ellos a las leyes y autoridades de la nación." 

"Sala de Comisiones, Querétaro de Arteaga, 18 de enero de 1917.-Luis G. Mon­
zón.-Enrique Co]unga.-Enrique Recio." 

A discusión el día 20. El voto particular sobre este artículo, de los ciudadanos 
Román y Múgica, dice así: 

"Voto particular de los CC. Francisco J. Múgica y Alberto Román 

"Ciudadanos diputados: 
"Considerando los subscriptos, miembros de la 11} Comisión dictaminadora, que 

en las razones aducidas por la mayoría de los miembros de esta Comisión para dic­
taminar en la forma en que lo hicieron sobre el artículo 33 del proyecto de Consti­
tución presentado por el ciudadano Primer Jefe, hay tantas razones en pro como en 
contra, verdaderamente fundamentales, tanto para que subsista como para que se su­
prima la parte relativa del artículo a debate, en que se dice que las determinaciones 
que el Ejecutivo dictare en uso de la facultad de expulsar a extranjeros perniciosos 
no tendrá recurso alguno, hemos resuelto presentar el mismo artículo 33 en la forma 
que sigue: 

"Artículo 33. Son extranjeros los que no poseen las calidades determinadas en 
el artículo 30. Tienen derecho a las garantías que otorga la sección Ii título primero 
de la presente Constitución; pero el Ejecutivo de la Unión tendrá la facultad exclu­
siva de hacer abandonar el territorio nacional inmediatamente y sin necesidad de 
juicio previo: 1. A los extranjeros que se inmiscuyan en asuntos políticos. JI. A los 
que se dediquen a oficios inmorales (toreros, jugadores, negociantes en trata de 
blancas, enganchadores, etcétera). III. A los vagos, ebrios consuetudinarios e inca­
pacitados físicamente para el trabajo, siempre que aquí no se hayan incapacitado 
en el desempeño de sus labores. IV. A los que en cualquiera forma pongan trabas al 
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Gobierno legítimo de la República o· conspiren en contra de la integridad de. la misma. 
V. A. los que en caso de pérdida por asonada militar, motín o revolución popular, pre­
senten reclamaciones talsas al Gobierno de la nación. VI. A los que representen ca­
pitales clandestinos del Clero. VII. A los ministros de los cultos religiosos cuando 
no sean mexicanos. VIII. A los estafadores, timadores o caballeros de industria. En 
todos estos casos la determinación que el Ejecutivo dictare en uso de esta facultad 
no tendrá recurso alguno, y podrá expulsar en la misma forma a todo extranjero 
cuya permanencia en el país juzgue inconveniente, bajo el concepto de que en este 
t11timo caso s610 procederá contra dicha resolución el recurso de amparo. 

"Los extranjeros no podrán de ninguna manera inmiscuirse en los asuntQs polí­
ticos del país. Tampoco podrán adquirir en él bienes raíces, ni hacer denuncios o ad­
quirir concesiones para explotar productos del subsuelo, si no manifiestan antes 
ante la Secretaria de Relaciones que renuncian su calidad de extranjeros y a la pro­
tección de sus Gobiernos en todo lo que a dichos bienes se refiere, quedando entera­
mente sujetos respecto de ellos a las leyes y autoridades de la nación." 

"Con esta redacción nos hemos propuesto garantizar, por una parte, la protec­
ci6n efectiva que deben tener los extranjeros que vengan a nuestro país, siempre 
que sean útiles, librándolos de cualquier abuso del jefe del Poder Ejecutivo, y poner 
a éste en condiciones de obrar violenta y rápidamente cuando se trate de -extranjeros 
que por ningún motivo deban habitar en el país. 

"Por tales razones pedimos a esta honorable Asamblea se sirva dar su voto en 
pro del artículo 33 constitucional en 'la forma en que lo presentamos los subscriptos." 

"Sala de Comisiones.-Querétaro 'de Arteaga, 18 de enero de 1917.-Franeisco J. 
Múgica.-Alberto Román."-A discusión el mismo día 20. 

El dictamen acerca de la iniciativa de adición a la fracción IV del ~ artículo -79, 
·presentada por los ciudadanos Jara, Múgica y Gracidas, dice: 

"Ciudadanos diputados: 
"Los CC. díputados Heriberlo Jara, Francisco Múgica, Enrique Recio y Carlos 

L~ Gracidas presentaron a esta honorable Asamblea una iniciativa a fin de que sea 
adicionado el artículo 79 de la Constitución, ya votado, con una fracción IV en que 
se autorice a la Comisión Permanente a citar a sesiones extraordinarias, para que el 
Congreso juzgue a los secretarios de Estado, ministros de la Suprema Corte de Jus­
ticia y gobernado~s de los Estados, éstos como es natural, por delitos federales. 

"La Comisión, al estudiar este punto, ha creMo que el sistema de Gobierno que 
quita a la Comisión Permanente el derecho a sesiones- extraordinarias puede sufrir 
alguna moderación en su completo rigorismo, siempre que no se altere el fQndo de 
dicho sistema, que consiste en evitar que el Congreso pueda tener sesiones constan­
temente y perjudicar con esto la marcha del Ejecutivo. 

"Como una concesión a la alarma que se presenta en muchos espíritus al consi­
derar que durante el receso del- Congreso (ocho meses) no hay manera posible de 
proceder contra un alto funcionario, por más monstruosa que sea su conducta, puede 
admitirse la erección del Gran Jurado fuera del tiempo de las sesiones ordinarias, 
porque realmente no se halla qué contestar cuando se presenta a la consideración el 
caso de algún secretario de Estado o ministro de la Corte convicto ante la opinión 
pública de graves delitos, y contra quien no se puede proceder sino hasta pasado un 
largo tiempo. 

"Para conservar la estabilidad del Poder Ejecutivo, parece que es bastante que 
no se pueda convocar a sesiones extraordinarias para juzgar al presidente; pero res­
pecto a los ministros de la Corte, secretarios de Estado y gobernadores, la necesidad 
de dilación del procedimiento es menor. Sin embargo, por precaución, se establece 
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que la convocatoria a sesiones extraordinarias sólo pueda hacerse cuando esté ya 
instruido el proceso por la Comisión del Gran -Iurado, caso en el cual ya no se tra­
tará de simple presunción, ni siquiera de una calumnia o de una exageración nacida 
al calor de la pasión política, sino de un hecho completamente comprobado. 

"Por lo expuesto, la Comisión propone a la honorable Asamblea la adición al 
artículo 79, con la siguiente fracción: 

"IV. Convocar a sesiones extraordinarias, en el caso de delitos oficiales o del 
orden común cometidos por secretarios de Estado o ministros de la Suprema Corte, 
y delitos oficiales federales, cometidos por los gobernadores de los Estados, siempre 
que esté ya instruido el proceso por la Comisión del Gran Jurado, en cuyo caso no 
se tratará ningún negocio del Congreso, ni se prolongarán las sesiones por más tiem­
po que el indispensable para fallar." 

"Sala de Comisiones.~Querétaro de Arteaga, enero 18 de 1917.-Paulino Ma­
chorro Narváez.-Heriberto Jara.-Arturo Méndez.-Hilario Medina." 

A discusión el día 20. 
~El C. Múgica: Reclamo el trámite. Señores diputados: Yo creo que este asunto 

que se trata en la adición que proponemos el señor general Jara, el señor Gracidas 
y yo, no tiene ya más discusión; vamos a aplazarla, y esto significa una pérdida de· 
tiempo; por lo tanto, yo rogaría a la respetable Asamblea que se tome en conside­
ración que todas las ideas que ahora pudieran aducirse de nueyo, son las mismas 
que el otro día se expusieron con toda amplitud; por otra parte, me permito informar 
a la Asamblea que alguno de los señores del contra, de los que sostuvieron el día 
del debate del artículo relativo de la Comisión Permanente, el pro del dictamen de 
la Comisión, han estado conformes en la presentación de esta adición, de manera 
que yo supongo que ya no habrá ningún debate y quisiera que se votara desde luego. 
(Voces: ¡Sí! ¡Sí!) 

Si el ciudadano presidente sostiene su trámite y la Asamblea lo prueba, yo estoy 
conform'e con él. 

-El C. presidente: Me parece que es demasiada festinación querer suprimir los 
trámites sobre este asunto, cuando se puede votar mañana con todo conocimiento de 
causa. 

-El C. secretario: La Presidencia modifica el trámite, en el sentido de que se 
discuta esto el día de mañana. ¿Está conforme la Asamblea? (Voces: ¡Sí! ¡Sí!) 

El dictamen acerca del título IV, relativo a responsabilidades de los funciona­
rios, dice así: 

HCiudadanos diputados: 
liLa responsabilidad de los funcionarios es la garantía del cumplimiento de su 

deber y, por tal motivo, todo sistema legislativo que vea la manera de exigir la 
responsabilidad en que incurren los funcionarios públicos por las faltas cometidas 
en el cumplimiento de sus encargos es de capital importancia en el sistema cons­
titucional. 

"Debe establecerse, en primer lugar, la responsabilidad de todos los funciona­
riosj en segundo, el procedimiento para juzgarlos, y en tercero, la penalidad res­
pectiva. 

"Respecto del primer punto, se establece por el proyecto la responsabilidad del 
presidente de la República, de los senadores y diputados al Congreso de la Unión, 
de los magistrados de la Suprema Corte, de los secretarios de Despacho y del procu­
rador general de la República, así como también la de los gobernadores de los Esta­
dos y de los diputados a las legislaturas locales. 

"La estabilidad del Poder Ejecutivo exige que solamente por delitos de carácter 
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muy grave pueda ser juzgado durante el periodo de su encargo, y por este motivo 
se limitan los hechos por los que puede ser juzgado el presidente, a los delitos de 
traición a la patria o a los de carácter grave del orden Común. 

"Los miembros del Congreso de la Unión, de' la Corte Suprema, los secretarios 
de Estado y el procurador, respecto de todas las faltas, omisiones y delitos en que 
i~curran, porque respecto de ellos no militan las razones que para la limitaci6n de 
los catgos que pueden ser hechos se establecfa respecto del presidente de la Repú­
blica. 

"Los gobernadores de los Estados y los diputados a las legislaturas locales asu­
men, además de su carácter genuino de 'funcionarios de cada Estado, el de auxiliares 
de la Federación, y pueden incurrir, con este carácter, en responsabilidades de ca­
rácter federal. 

"El procedimiento para juzgar a los altos funcionarios y las autoridades com­
petentes para ello, son distintos, según se trate de delitos del orden Común o delitos 
oficiales. Respecto de los primeros, el principio de igualdad ante la ley y la prohibi­
ción de tribunales especiales, somete a los funcionarios a los jueces del orden Común~ 
como a cualquiera otro -ciudadano. Solamente que para poner a cubierto a estos fun­
cionarios de ataques infundados por parte de enemigos políticos, ataques que pudieran 
perjudicar la: buena marcha de ,la administraci6n, separando constantemente a los 
jefes de los departamentos, se ha establecido que, para quedar un alto funcionario 
a disposición del juéz Común, debe hacerse antes una declaratoria por la Cámara de 
Diputados. 

HSolamente el presidente de la República será juzgado' siempre 'por el procedi .. 
miento para -delitos oficiales. 

"Estos últimos son' juzgados, no por los tribunales del orden Común, porque evi­
dentemente salen fuera de la naturaleza de los hechQs sometidos al conocimiento 
de estas autoridades, y se ha establecido que los juzgue el Senado, mediante el si­
guiente proéedimiento: 

"La Cámara de Diputados hace la acusación a la de Senadores; dicta la senten­
cia, previos los trámites ordinarios de todo proceso, como son: oír al acusado y prac­
ticar todas las diligencias necesarias para comprobar su responsabilidad. 

"Los actos indebidos de un funcionario pueden estar previstos o no por una 
ley especW que fije una penalidad del orden Común, es decir: prisión, mulla, etc., 
O bien no tener tal penalidad del orden Común; en este caso se prevé una penalidad 
gen~ral, que consiste en la privaci6n del empleo o en la inhabilitaci6n para obtener 
otro, según establezca la ley secundaria 'respectiva. 

"Como un gran paso en el sistema de responsabilidad de los, funcionarios, se con­
cede acci6n a toda persona- para que ante la Cámara de Diputados presente denuncia 
fonnal de los delitos o faltas de los funcionarios, a fin de que dicha Cámara proceda 
a incoar el procedimiento. 

"Se recibi6 por la Comisi6n una iniciativa del C. diputado David Pastrana Jai­
mes, sugiriendo la creaci6n de un tribunal especial de responsabilidades. ~sto, desde 
luego, no fue aceptado por la Comisión, en virtud de la imperiosa prohibici6n de no 
establecer tribunal especial de ningún género, y porque las razones que el autor 
de la iniciativa presenta para fundar ésta, y que.. son principalmente la de que los 
tribunales comunes pueden incurrir en lenidad al juzgar' a los funcionarios,' por 
espiritu de solidaridad de clase, siendo todos empleados del Poder público, militan 
también en contra del tribunal especial de responsabilidad, porque éste seria también 
formado por empleados del Gobierno que, a su vez, sentirían respecto de sus colegas 
el mismo espíritu de clase que se reprocha a los tribunales en su organizaci6n actuat 
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"Sin embargo, la Comisión, comprendiendo la gran importancia que tiene el 
problema de la responsabilidad de los funcionarios y la necesidad de cambiar por 
completo las bases del sistema actual, que ha venido a nulificar radicalmente la res­
ponsabilidad de los funcionarios y empleados, ha creído que para juzgar, nadie mejor 
que el pueblo mismo, el cual por experiencia propia conoce el manejo de dichos em­
pleados y puede, a ciencia cierta, dar su resolución. Por este motivo se establece que 
los funcionarios y empleados públicos, cualquiera que sea la pena en que incurran, 
serán juzgados por el jurado popular. 

"En tal virtud, la Comisión propone a la honorable Asamblea la aprobación del 
siguiente: 

"TITULO CUARTO 

"De las responsabilidades de los funcionarios públicos 

"Artículo 108. Los senadores y diputados al Congreso de la Unión, los magistra­
dos de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, los secretarios de Despacho y el 
procurador general de la República, son responsables por los delitos comunes que 
cometan durante el tiempo de su encargo, y por los delitos, faltas u omisiones en que 
incurran en el ejercicio de ese mismo cargo. 

"Los gobernadores de los Estados y los diputados a las legislaturas locales son 
responsables por violaciones a la Constitución y leyes federales. 

"El presidente de la República, durante el tiempo de su encargo, sólo podrá ser 
acusado por traición a la patria y delit.os graves del orden Com~n. 

"Artículo 109. Si el delito fuere común, la Cámara de Diputados, erigida en Gran 
Jurado, declarará por mayoría absoluta de votos del número total de miembros que 
la formen, si ha o no lugar a proceder contra el acusado. 

"En caso negativo, no habrá lugar a ningún procedimiento ulterior; pero tal 
declaración no será obstáculo para que la acusación continúe su curso cuando el acu­
sado haya dejado de tener fuero, pues la resolución de la Cámara no prejuzga abso­
lutamente los fundamentos de la acusación. 

"En caso afirmativo, el acusado queda, por el mismo hecho, separado de su en­
cargo y sujeto desde luego a la acción de los tribunales comunes, a menos que se 
trate del presidente de la República, pues en tal caso sólo habrá lugar a acusarlo 
ante la Cámara de Senadores, como si se tratara de un delito oficial. 

"Artículo 110. No gozan de fuero constitucional los altos funcionarios de la Fe­
deración por los delitos oficiales, faltas u omisiones en que incurran en el desempe­
ño de algún empleo, cargo o comisión pública que hayan aceptado durante el período 
en que, conforme a la ley, se disfrute de fuero. Lo mismo sucederá respecto a los 
delitos comunes que cometan durante el desempeño de dicho empleo, cargo o comi­
sión. Para que la causa pueda iniciarse cuando el alto funcionario haya vuelto a ejer­
cer- sus funciones propias, deberá procederse con arreglo a lo dispuesto en el artículo 
anterior. 

"Artículo 111. De los delitos oficiales conocerá el Senado, erigido en Gran Jura­
do; pero no podrá abrir la averiguación correspondiente sin previa actuación de la 
Cámara de Diputados. 

"Si la Cá~ara de Senadores declarare, por mayoría de las dos terceras partes 
del total de sus miembros que el acusado es culpable, después de oírlo y de practicar 
las diligencias que estime convenientes, éste quedará privado de su puesto por vir­
tud de tal declaración, o inhabilitado para obtener otro, por el tiempo que determi­
nare la ley. 
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"Cuando el mismo hecho tuviere señalada otra pena en la ley, el acusado que-
9,ará a disposición de las autoridades comunes, para que lo juzguen y castiguen con 
arreglo a ella. 

"En los casos de este artículo y en los del anterior, las resoluciones del Gran 
Jurado y la declaración, en su caso, de la Cámara de Diputados, son inatacables. 

"Se concede acción popular para 'denunciar ante la Cámara de Diputados los de­
litos comunes u oficiales de los altos funcionarios de la Federación, y cuando la 
Cámara mencionada declare que ha lugar a acusar ante el Senado, nombrará una 
Comisi6n de su seno para que sostenga ante ésta la acusaci6n de que se trat'. 

41El Congreso de la Uni6n expedirá, a la mayor brevedad, una ley sobre respon­
sabilidades de todos los funcionarios y empleados de la Federación, detenninando 
como faltas oficiales los actos u omisiones que puedan redundar en perjuicio de los 
intereses públicos y_del buen despacho, aunque hasta la fecha no hayan tenido el 
carácter de delitos. Estos serán siempre juzgados por un Jurado Popular eri; los tér­
minos que para los delitos d~ impuestos establece el artículo 20. 

"Artículo 112. Pronunciada una sentencia de responsabilidad por delitos oficia­
les, no puede concederse al reo la gracia de indulto. 

HArtículo 113. La responsabilidad por delitos y faltas oficiales, sólo podrá exi­
girse durante el período en que el funcionario ejerza su enca'rgo y un año después. 

u Articulo 114. En demandas del orden Civil, no hay fuero ni impunidad para 
ningún funcionario público." 

uSala de Comisiones.-Querétaro ,de Arteaga, 18 de enero de 1917.-Paulino Ma­
chorro Narváez.-Heribedo Jara.-Arturo Méndez.-Hilario Medina." 

-El C. Pastrana Jaimes: Pido que se dé lectura a una iniciativa que tengo pre­
sentada sobre el asunto. 

-El C. presidente: No es de accederse a su petici6n. 

2 

-El mismo C. prosecretario: Se va a proceder a la diScusión de los artículos del 
80 al 92, mas como quiera que se trata de ahorrar tiempo, la Presidencia consulta 
a la Asamblea si se dispensa la lectura de la parte expositiva para entrar desde 
luego a la discusi6n de los artículos a debate. Los que estén por la -afirmativa, que 
se pongan de pie. Dispensada. 

El dictamen sobre el artículo 80, dice: 

"SECCION 2~ 

"Del Poder Ejecutivo 

UArticulo 80. Se deposita el ejercicio del Supremo Poder Ejecutivo de la Uni6n 
en un solo individuo, que se denominará presi~ente de los Estados Unidos Mexi­
ca.nos!' 

. Está a discusi6n. ¿ N o hay quien haga uso de la palabra? Se reserva para su 
votación. 

3 

El mismo C. secretario: El dictamen sobre, el articulo 82, dice: 
'4Artículo 82. Para ser presidente se requiere: 
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"l. Ser ciudadano mexicano por nacimiento, en pleno goce de sus der~chos, e 
hijo de padres mexicanos por nacimiento, 

"Il. Tener 35 años cumplidos al tiempo de la elección, 
"IIl. Haber residido en el país durante todo el año anterior al día de la elección; 
"IV. No pertenecer al estado eclesiástico ni ser ministro de algún culto, 
"V. No estar en ser..'Ício activo, en caso de pertenecer al Ejército, noventa días 

antes del día de la elección; 
"No ser secretario o subsecretario de Estado, a menos que se separe de su puesto 

noventf,. días antes de la elección." 
Está a discusión. ¿ No hay quien haga uso de la palabra? 
-El C. De los Santos: Para una interpelación, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. De los Santos: Quiero interpelar al presidente de la Comisión. La frac-

ción V del artículo 82, dice: ' 
"V. No estar en servicio activo, en caso de pertenecer al Ejército, noventa días 

antes del día de la elección." 
Ruego se me diga si esta fracción afecta a la personalidad del ciudadano Venus­

tiano Carranza. Ruego al presidente de la Comisión nos lo explique. 
-El C. Machorro Narváez, presidente de la Comisión: La Comision, al estudiar 

este plazo de 90 días, creyó que no afectaba al ciudadano Venustiano Carranza, en 
virtud de que en uno de los artículos transitorios se dice que la Constitución no estará 
en vigor antes del lQ de abril; por tal motivo, en la época de las elecciones, no es­
tará aún en vigor la Constitución. 

-El C. Alvarez José: No es exacto 10 que dice el ciudadano Machorro y Nar­
váez, porque hay otro artículo que dice que entrará en vigor desde luego, 'en lo 
que se refiere a la elección de los supremos poderes federales y de los Estados. 

-El C. Palavicini: Acabo de hablar con el señor Medina, y me dijo que el cri­
terio era completamente diferente al que acaba de expresar ,el señor Machorro y 
Narváez, y como es un asunto importante, yo desearía saber en qué condiciones que­
daría la candidatura del ciudadano Primer Jefe para presidente de la República. 

-El C. Medina Hilario, miembro de la Comisión: Señores diputados: A pregunta 
especial del señor Palavicini, y como miembro de la 2l), Comisión de Constitución, ya 
he contestado que no podía considerarse al señor Carranza como perteneciente al 
Ejército Constitucionalista y _que, por lo tanto, no estaba comprendido en este ar­
tículo ni en el otro del proyecto, que tiene los mismos requisitos para la administra­
ción de justicia. He dicho eso como miembro de la Comisión, sin la oportunidad de 
ponerme de acuerdo con los demás miembros, pero aunque no fuera autorizada mi 
voz por los. demás miembros, yo sostengo esto y creo que esta interpretación no pue­
de dar lugar a ninguna dificultad. El ciudadano Venustiano Carranza es al mismo 
tiempo el jefe supremo de la revolución y siempre al ciudadano encargado del Poder 
Ejecutivo de la República, le ha correspondido por derecho propio la Jefatura del 
Ejército, y el jefe supremo del Ejército no puede decirse que pertenezca a él, como 
un miembro del Ejército, sino por el solo hecho de ocupar la primera magistratura 
es el jefe' honorario del Ejército Nacional, y yo entiendo que esta observación debe 
constar en el DIARIO DE LOS DEBATES Y en las actas de este Congreso, para evitar 
después malas interpretaciones de los enemigos. 

-El C. De los Santos: El jefe del Ejecutivo no es verdaderamente el jefe del 
Ejército; pero el señor Carranza es, además, y antes de encargado del Poder Ejecu­
tivo, Primer Jefe del Ejército Constitucionalista. El hecho sería sólo diciendo que no 
es jefe del Ejército, porque el Senado no 10 ha ratificado; yo quiero que el señor 
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presidente de la Comisión, nos explique si los actuales generales 'y el Primer Jefe 
son, en efecto, jefes natos del Ejército Constitucionalista, porque, en otra forma, lo . 
que acaba de decir el señor Medina es cierto: como encargado del Poder Ejecutivo 
no es jefe dh:ecto del Ejército, pero como Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, 
sí es jefe directo. 

-El C. Machorro Narváez: Yo creo que este debate es prematuro, porque todas 
las disposiciones relativas a la vigencia de una ley en un período de 'transición, se 
colocan en articulos transitorios, y esto probablemente ·se resolverá al tratar asuntos 
transitorios. Se hará la declaración consiguiente, a fin de que la, situación de la Re­
pública se consolide y no vayan a ser estas disposiciones causa de trastornos -los 
artículos de transición-, salvo que la Cámara acuerde que se discutan desde luego 
o que se aplace este- artículo para cuando se discutan los, transitorios. 

-El C. Palavicini: No hay necesidad de que se aparte si la Comisión nos ofrece 
que lo hará constar en' el artículo transitorio relativo, y como teI.1emos plena con­
fianza en el patriotismo de la Comisión, no pedimos que se aparte esa fracción; pero 
queda establecida y consta de una vez que la Comisión nos lo ha ofrecido; que este 
asunto será tratado en un articulo transitorio. 

-El C. Múgiea: Yo creo que las precauciones que toma la Comisión no tienden 
más que a una cosa: a garantizar la legalidad de las elecciones. ¿ Podrá haber duda 
en que el señor Carranza, en el Poder como está, será electo populannente en' el pe­
ríodo próximo? N o ,hay duda j de tal manera, pues que en este caso excepcional sa­
len sobrando cualquiera clase de precauciones que se tomen. La mente que ha tenido 
la Comisión, por lo que yo he podido presenciar en los' debates, es prever las eléccio­
nes para lo futuro, no las próximas, porque no afectan en nada al señor Carranza, 
puesto que, como yo dije, la opinión pública, la opinión revoluciona\'Ía, es fonnidable 
en el pais y ha deterininado ll.evarlo al primer puesto de la República, y de 'allí que 
eso no lo podrá impedir absolutamente nadie, porque los enemigos son en absoluta 
minoría. De tal manera, que nosotros no debemos tener ningunas dificultades, aun 
en el caso de que no se, p~siera el articulo transitorio, porque el señor Carranza 
se impone por sí. mismo. 

-El C. Espinosa: Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. ESpinosa: Para manifestar que en vista de que la iniciativa presentada 

por el ciudadano Primer Jefe, de refonnas a la Constitución, es ya ampliamente co­
nocida _en toda la República, y en el artículo 19 de los transitorios se dice cuándo se 
declarará en vigor esta Constitución --el 19 de abril-, lo que no sucede en lo refe­
rente a elecciones de supremos poderes, hay un inconveniente sumamente grave. Yo 
.quisiera que de una vez se discutiera ese artículo 19, para que la nación entera se 
.orientara • 

.:....El C. presidente: Haga lJ.sted su proposición por escrito. 
-El C. U garte: Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Ugarte: Para reforZlJ.r los argumentos de que han hablado; hago la ,invi-

tación a la Comisión 'de que si_ ella tiene en su criterio el deseo de hacer una adiC;i6n, 
un 'artículo transitorio, que quite todo el elemento de discusión a las elecciones presiden­
.ciaIes y todo el elemento de duda, no precisamente para los: constitucionalistas, ni para 
la gran mayoría del pueblo mexicano, sino para que en. el. momento en que esté en 
·vig.or esta Constituei6n, al amparo de ella no puedan los enemigos hacer argumentos 
de nulidad, y en ese caso, ya que el patriotismo y la cordura inspira a la Comisi6n al 
:proponer ese' artículo transitorio, yo también apoyo esa adición, en el sentido de que 
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el artículo transitorio sed terminante y claro para evitar la discusión, para evitar ar. 
gumentos de nulidad que los enemigos y los reaccionarios pudieran hacer al invocar la 
validez de esta Constitución, porque el artículo está prohibitivo para los militares 
y se aduciría el carácter militar del Primer Jefe, que no se le puede negar, y, además, 
si en el artículo transitorio se dice que la prohibición del artículo que está a debate 
no comprende al Primer Jefe, habremos satisfecho nuestros deseos para que la Cons­
titución sea vigente para el futuro, para nuevas elecciones y nuevas administraciones 
que se sucedan después de la actual y habremos quitado el arma que los enemigos pu­
dieran tener invocando precisamente el artículo que estamos dispuestos a aprobar. 

-El C. Cepeda Medrano: 'Yo también opino que el artículo se separe. No estoy de 
acuerdo con el señor Múgica, porque el Primer Jefe y todos nosotros, debemos atacar 
esta Constitución; nosotros no debemos resolver nada hasta no saber cómo va a que­
dar la personalidad del Primer Jefe. Nosotros debemos saber que el Primer Jefe tiene 
enemigos dentro de esta misma Cámara y estamos dispuestos a combatirlos y, para 
combatirlos, necesitamos saber cómo va a quedar el artículo transitorio; por lo tanto, 
yo pido que se separe la fracción V del artículo 82. 

-El C. presidente: Haga usted su petición por escrito. 
-El C. Machorro Narváez: Para evitar moratorias en el debate de los incisos si-

guientes, la Comisión retira el artículo 82 para presentarlo junto con el artículo tran­
sitorio dentro de un día o dos. 

-El C. secretario: Por acuerdo de la Presidencia, se pregunta a la Asamblea si se 
concede permiso a la Comisión para retirar el artículo. Las personas que estén por la 
afirmativa, que se pongan de pie. Se concede el permiso. 

En vista de que se ha concedido permiso a la Comisión, la Presidencia consulta a 
la Asamblea si se concede permiso para que se lea un proyecto de adición al artículo 
relativo, presentado por el ciudadano diputado Bojórquez, a fin de que, si lo estima 
oportuno, lo tome en cuenta la Comisión. 

-El C. Terrones: Puede pasar a la Comisión sin necesidad de dar lectura para 
que ésta lo tome en consideración. 

-El C. Medina Hilario, miembro de la Comisión: La Comisión acepta en general 
la idea de esa iniciativa, nada más que la va a estudiar para ver si la acepta tal como 
está. 

-El C. Martínez de Escobar: Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Martínez de Escobar: Señores diputados: Hay ciertas frases o palabras 

que se pronuncian en determinados momentos y que no tienen interés a primera vista, 
pero que en el fondo sí lo tienen. Si no me equivoco, el señor Cepeda Medrana acaba 
de decir que el ciudadano Primer Jefe de la revolución tenía enemigos tanto en la Re­
pública como en el seno de esta Cámara. Como lo creo que ésta es una falsa asevera­
ción y una frase muy audaz del señor Cepeda Medrano, yo quiero que se haga cons­
tar, de una manera expresa, que no es verdad lo que ha dicho el señor Cepeda Medra­
no. Algunos individuos aquí tendremos nuestras ideas sanas y vigorosas y las sabemos 
exponer, porque siempre estamos por los principios, siempre estamos por los ideales; 
pero sepa usted de una vez por todas, señor Cepeda Medrana, que en el seno de este 
Congreso todos, absolutamente todos, son amigos y admiradores del Primer Jefe de la 
revolución. (Aplausos.) 

-El C. Cepeda Medrano: Pido la palábra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Cepeda Medrano: Quiero referirme a las frases del señor licenciado Martí-

nez de Escobar para sostener lo que he dicho, que dentro de esta misma Cámara tiene 
enemigos el Primer Jefe. (Voces: jNo es cierto! jNo es cierto! Murmullos. Campani-
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lla.) ¿ Quién puede responder con su conciencia limpia y pura que no tiene enemigos el 
ciudadano Primer Jefe en esta Cámara? ¿ Quién puede levantar la mano? (Voces: 
¡Todos! ~Todosl) Si verdaderamente es así, señores, yo me felicito y los felicito a us· 
tedes sinceramente. Yo no he hecho alusiones personales, yo no he señalado. indivi· 
duos, yo no he dicho nombres; entonces, ¿ por qué se siente aludido el señor Martínez 
de Escobar, si es amigo del Primer Jefe? Si todos soinos amigos del Primer Jefe, ·mu­
cho gusto tendré en estrecharles la mano, porque señores, a eso hemos venido aquí, a 
laborar; pero, ¿ podremos asegurar que todos los que estamos aquí estamos del lado 
del Primer Jefe? ¿ Cuántos enemigos surgieron en la convención de Aguascalientes, que 
antes se deCÍan SUB amigos y que salieron después co:mo grandes enemigos de él? 
(Protestas. Munnullos. Campanilla.) ¿ Por qué vamos a asegurar nosotros con nues: 
tra conciencia honrada que aquí en este lugar todos somos amigos del Primer Jefe? 
¿ Por qué no vamos a tener siquiera la libertad de pensar que no todos son amigos 
del Primer Jefe? (Voces: ¡Ya! ¡Ya! ¡Cállese! Campanilla.) 

-Un C. secretario: La iniciativa del ciudadano Bojórquez, por acuerdo de la Pre· 
sidencia, pasa inmediatamente a la Comisión. 

-El mismo C~ secretario: El dictamen sobre el artículo 83 dice así: 
UArtículo 83. El presidente entrará a ejercer su encargo el 19 de diciembre, du· 

rará en él cuatro años y nunca podrá ser reelec.to. 
uEI ciudadano que substituyere al presidente constitucional, en C8.S0 de falta abso­

luta de éste, no podrá ser electo presidente para el período inmediato. 
"Tampoco podrá ser reelecto presidente para el período inmediato el ciudadano 

que fuese nombrado presidente interino en faltas temporales del presidente constitu~ 
cional, si' estuviere en funcíones en los días anteriores al día de las elecciones presi~ 
denciales. u 

Está a discusión . 
..;....El C. Múgica: Pido la palabra para una pequeña aclaración. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Múgica: Como parece que este artículo 83 en su parte final dice: 
"Tampoco podrá ser reelecto presidente para el período inmediato el ciudadano 

que fuere nombrado presidente interino en faltas temporales del presidente constitu­
cional, si estuviere en funciones en los días anteriores al ¿ia de las elecciones presi .. 
denciales." 

y como el otro día nos ofreció la Comisi6n que había modificado la -parte del 
proyecto relativo 'a este artículo 83 que dice "que la Comisi6n Permanente·nombrará 
un presidente interino, siendo el 'presidente provisional mientras convoque a la Cá­
mara para que nombre un presidente interino", quiero que se tome en consideraci6n 
la proposición mía para combinar esta parte final del debate en consonancia con la del 
artículo 83. 

-El C. Machorro Narváez: La observación del señor Múgica no tiene razón de 
ser, porque de todas maneras el presidente electo por la Cámara. es presidente interino; 
el presidente provisional no está en funciones cuando se hagan las elecciones por el 
pueblo. El Congreso nombra al presidente interino y, cuando se verifiquen las eleccio· 
nes, entonces estará siempre en funciones el interino y no el p'rovisional. 

-El C. Cravioto: Pido la palabra, señor presidente, para una interpelaci6n. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Cravioto: Suplico atentamente a la Comisión. qúe tenga la bondad de pre· 

cisar qué quiere decir la frase de que el presidente de la República nunca podrá· ser 
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reelecto. ¿ Quiere decir esto que jamás el que sea una vez presidente, en cualquier 
tiempo, pueda volver a ser electo, o es simplemente la prohibición para que se reelija 
en el período siguiente? En ese caso, bastaría la palabra "no" en lugar de "nunca". 

-El C. Machorro Narváez: Parece que el adverbio "nunca" expresa que en todo 
tiempo, no sólo en el periodo siguiente. Es decir: que en todo tiempo no podrá ser re­
electo. 

-El C. Cravioto Alfonso: Entonces, ¿ un mexicano puede ser presidente de la Re­
pública sólo cuatro años? 

-El C. Machorro Narváez: Sí, porque esto tiende a evitar los atentados por com­
padrazgos como los de Porfirio. Díaz y González, que se alternaban en la Presidencia 
de la República. 

-El C. Espinosa: Pido la palabra. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Espinosa: Señores diputados: La revolución de 1910 escribió en sus ban-

deras el lema de "Sufragio Efectivo y No Reelección" y la revolución constituciona­
lista recogió aquel lema revolucionario y lo fundió con el de "Constitución y Refor­
mas". En el fondo, la revolución política de 1910 es la misma que la actual y seriamos 
nosotros inconsecuentes con estos principios si no les diésemos la verdadera inter­
pretación. 

No es precisamente como la Comisión ha interpretado este artículo el espíritu que 
nosotros queremos imprimirle; si verdaderamente en nuestra historia contemporánea 
se registra el hecho del enjuague político del general Diaz, ayudado por su compadre 
el general González, no viene a repetirse el hecho histórico con lo que se solicita en el 
artículo 83; pero esa solicitud se hace en una forma completamente absoluta, porque 
se dice allí que nunca podrá ser presidente de la República el que lo fue una vez y 
sencillamente, ciudadanos diputados, esto es un absurdo antidemocrático. No se com­
padece, pues, con el principio de Sufragio Efectivo y No Reelección; esto da a enten­
der que no puede reelegirse, es decir, que no puede volver a ser la misma autoridad 
en el períod9 inmediato, pero no dice de ninguna manera que no pueda serlo en otro 
período más o menos distante. Es por esto, señores diputados, que yo pido que en lu­
gar del absolutismo que encierra ese artículo, al decir que nunca podrá ser reelecto, 
se diga sencillamente que no podrá ser reelecto, porque esta palabra negativa quiere 
decir en el periodo inmediato, pero que podrá serlo en un tiempo más o menos leja­
no. Yo me permito someter a la consideración de ustedes que se haga esa enmienda 
al artículo 83, es decir, que en lugar de la palabra "nunca" se ponga la pal;lbra "no". 

-El C. Machorro Narváez, presidente de la Comisión: Con referencia a la inter­
pretación del señor González Torres, me permito manifestar' a la Asamblea que la 
imprenta incurrió en un error grave, consistiendo en omitir la palabra "90" que debe 
€star antepuesta a "días anteriores al de la elección". Es decir, debe decir: "90 días 
anteriores al día de la elección". 

-El C. Múgica: Señores diputados: A pesar de la corrección que verdaderamente 
es muy jmportante, hecha por el señor presidente de la Comisión dictaminadora sobre 
la última parte del artículo a debate, no estoy conforme, señores. Esta manera de 
dejar que el presidente interino que haya funcionado en algún período 90 días antes 
de la elección, pueda ser electo presidente se presta a muchas combinaciones que .son 
viejas en nuestra historia. Como creo qUe no es éste un punto en que haya mucha 
duda en la conciencia de los ciudadanos diputados, me concreto a proponer que se 
enmiende esa parte del artículo, en el sentido de que el que haya fungido como presi­
dente interino en algún período presidencial, no pueda ser electo en el siguiente período 
para presidente de la República. Esta es la adición que propongo. (Voces: ¡Bien! ¡Bien!) 

-El C. Machorro Narváez: La Comisión al estudiar este artículo, tuvo en cuenta 
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que el periodo del interinato, si bien es por una parte peligroso por la influencia que 
el presidente interino tiene para preparar la elección a su favor, también es una ver~ 
dád que es un período de prueba y, si resulta un buen mandatario durante. seis meses 
o un año, es injusto privarlo de ser presidente. (VoGes: ¡No! ¡No!) 

-El C. secretario: Se pregunta a la Asamblea si se considera suficientemente 
discutido el artículo 83, con la aclaración hecha por la Comisión. 

-El C. Machorro Narváez: Pido la palaMa para una aclaración. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra .. 
-El C. Machorro Narváez: La Comisión pregunta a la Asamblea si está satísfe~ 

cha con que se quede la última parte de la cláusula donde dice: " ... si estuviere en fun· 
ciones, etc .... " para que diga: u ••• tampoco podrá ser reelecto para el período inme· 
diato el ciudadano que haya-sido presidente interino". 

-El C. Calderón: Señores· diputados: La expresión "nunca" indica ya la idea de 
que un presidente, un ciudadano que ocupa la presidencia por un período, nunca jamás 
la volverá a ocupar. El principio de "No Reelección", como vosotros lo sabéis, no es 
democrático: nosotros lo hemos aceptado por una necesidad; los señores que creen 
más garantizada la libertad poniendo la palabra "nunca" olvidan por un momento 
que vamos a instituir el Municipio Libre, que vamos a instituir la Guardia Nacional 
y que vamos a tener una nueva organización que haga imposible el entronizamiento 
del despotismo; por consiguiente, la palabra 44nunca" .puede privamos de los servicios 
de un gran ciudadano que se haya distinguido por su buena labor de administración; 
hasta que no sea electo para el siguiente período para que el pueblo mexicano quede 
en su pleno derecho para utilizar más tarde, si quiere, sus servicios. (Voces: ¡No! 
IN o!) Señores, pido entonces que se sujete a votaci6n esa fracción. . 

-El C. Rivera Cabrera: Pido la palabra para sostener que se debe dejar la pala~ 
bra ununca" en el dictamen de la Comisión, porque interpreta exactamente la .idea 
general en toda la República; que ningún ciudadano pueda ser electo para presidente 
de la República por dos veces o ·por segunda vez, mejor dicho. En cuanto a lo que 
dice el ciudadano Calderón, de que hemos olvidado de que con el Municipio Libre y 
con l~ Guardia Nacional parece que habrá una mayor garantía, debo decir que el 
general Calderón también ha olvidado que tenemos una larga educación, por la cual 
todavía no estamos garantizados para que el pueblo mexicano pueda desechar con 
energía las insinuaciones de presión que puedan hacerle para votar por determinada 
persona. Por consiguiente, debemos votar el"'dictamen de la Comisión tal como se ha 
presentado. 

-El C. Martínez de Escobar: Yo creo también que debe permanecer allí la pala~ 
bra "nunca", pues desde luego yo aseguro que los señores general Calderón y Espinosa 
se van a convencer de que lio es tan cierto lo que se dice: yo en principio también así 
había pensado .. Debemos tener en consideración las grandes desventajas que a través 
de nuestra historia hemos venido teniendo por la reelecciÓn. Eso es indudable y 
está en la mente de toda la nación; si se pone la palabra "no", es cierto lo que dice 
el señor Machorro y Nanráez, que en' el período siguiente podrá ser electo presidente el 
que lo fue en el anterior y esto puede dar lugar a lo que hemos tenido en la época del 
general Porfirio Díaz y de Manuel González. Si se presenta un presidente de gran 
talla política, que todos nosotros estemos convencidos de que debe volver a la Presi~ 
dencia de la República, yo digo que un artículo de esos no tiene vida perpetua. Todos 
sabemos que siempre, además de los poderes Ejecutivo, LegiSlativo y Judicia.l, en el 
fondo existe un poder constituyente y lo llamo poder constituyente cuando reforma un 
artículo constitucional, es decir, que el Congreso nacional puede hacer la modificación. 
De manera que no existe ese temor de que un hombre de gran talla poUtica no pueda 
ser presidente de la República por segunda vez; sí podrá serlo porque ese artículo podrá 
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modificarse para ese caso; de manera que sí debe dejarse aquí, como protesta a todo 
lo malo que hemos tenido en nuestra historia, la palabra "nunca". 

-El mismo C. secretario: Por acuerdo de la Presidencia se pregunta si está sufi­
cientemente discutido. Los que estén por la afirmativa que se pongan de pie. Se pre­
gunta si se desea que se reserve para su votación con los demás. Se reserva con los 
demás para su votación. 

5 

-El xnismo C. secretario: El artículo 84, según dictamen de la Comisión, dice: 
"Artículo 84. En caso de falta absoluta del presidente de la República, si dicha 

falta tuviere lugar estando en sesiones el Congreso de la Unión, éste se constituirá in­
mediatamente en Colegio Electoral y, concurriendo cuando menos las dos terceras 
partes del número total de sus miembros, nombrará en escrutinio secreto y por mayo­
ría absoluta de votos, al ciudadano que deba substituirlo durante el tiempo que faltare 
para cumplir su período. 

"Si la falta del presidente de la República ocurriere no estando reunido el Con­
greso, la Comisión Permanente designará un presidente provisional, el que durará en 
ejercicio del Poder Ejecutivo hasta que el Congreso se reúna y haga la elección corres­
pondiente, la que podrá recaer en la persona designada como presidente provisional. 

"La Comisión Permanente convocará inmediatamente a sesiones extraordinarias 
al Congreso de la Unión, con el solo objeto de que éste haga la designación de presi­
dente interino." 

Está a discusión. 
-El C. Cravioto: Pido la palabra. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Alfonso Cravioto. 
-El C. Cravioto: Suplico a la Comisión se sirva aclarar cuál es la· mayoría abso-

luta a que se refiere. Hay dos clases de mayoría: la mayoría absoluta y la mayoría 
relativa. La mayoría relativa es la mayoría más uno del total de los que votan. Mayoría 
absoluta, puede interpretarse de dos maneras: las dos terceras partes de los que votan 
o bien la mayoría del número total de los diputados, Por eso pido que aclare esta 
duda la Comisión para que conste en el DIARIO DE LOS DEBATES. 

-El C. Machorro Narváez: La mayoría en el concepto fundamental, es siempre 
-como lo indica la palabra- que es la mayoría de número de votos y puede ser de va-
rias maneras; puede obtenerse mayor número de votos sobre otro número menor o 
puede obtenerse la mitad más uno de todos los votos. Suponiendo que haya cien votos, 
si un candidato obtiene cuarenta votos y otros dos treinta cada uno, ha obtenido la 
mayoría relativa; la mayoría absoluta es cuando tenga 51, es decir, la mitad más uno. 

-El C. Céspedes: El primer párrafo del artículo dice: 
"En caso de falta absoluta del presidente de la República, si dicha falta tuviere 

lugar estando en sesiones el Congreso de la Unión, éste se constituirá inmediatamente 
en Colegio Electoral y, concurriendo cuando menos las dos terceras partes del número 
total de sus miembros, nombrará, en escrutinio secreto y por mayoría absoluta de vo­
tos, al ciudadano que deba substituirlo durante el tiempo que faltare para cumplir su 
período. 

Quiero hacer hincapié en este hecho: vamos a suponer, señores diputados, que el 
presidente de la República muera dos o tres días después de la elección. El Congreso 
está reunido; según la primera parte de este artículo, debe nombrarse un presidente 
que lo substituya por todo el tiempo que le falte, es decir: por tres años y pico. ¿Es 
conveniente que un ciudadano nombrado por la Representación Nacional, por el Con-
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gresO", substituya por tres años o por' cuatro, al presidente de la República? ¿ N o .será 
necesario que se convoque nuevamente a elecciones? 

-El C. presidente: Tiene la palabra en contra el ciudadano Celestino Pérez. 
-El C. Pérez Celestino: Me iba a referir precisamente al caso que acaba de refe-

rir el compañero. La ComiS}Ón, en el artículo 84, nos dice que, cuando falte en absoluto 
el presidente de la República, el presidente electo, el Congreso, ya sea que se encuen­
tre en sesiones, o la Comisión Permanente, será la que convocará. En el primer caso, 
el Congreso hará la elección del que lo substituya; en el segundo caso, la Comisión 
Permanente convocará a elecciones extraordinarias. Es el mismo caso que .a mí se me 
ocurrió y que entiendo es un detalle importante. Vamos a suponer que el presidente 
electo popularmente faltara absolutamente por cualquiéra circunstancia: por enferme­
dad, etcétera, faltara de una manera absoluta. El Congreso, teniendo las: facultades 
qqe le concede el artículo 84, convocará a eleccÍones o nombrará al presidente que deba 
substituirlo, el cual debería durar en el desempeño de sus funciones por todo el .tiempo 
que faltara "para concluir el período y me pregunto yo: ¿acaso el pueblo ha delegado 
o, mejor dicho, h~ renunciado a la facultad que tiene de elegir a su· presidente? ¿ Ha 
delegado o ha renunciado sus facultades en el Congreso? Yo entiendo que no, porque 
aun cuando en efecto resultara una elección indirecta, varía de una manera completa 
nuestro ·sistema politico, supuesto que el presidente de la República debe de ser electo 
de una manera directa y no indirecta, como en el caso del artículo 84 de la Comisión. 
Entiendo yo que únicamente se podrá poner una taxativa en cuestión de tiempo; por 
ejemplo: que en caso de que faltara antes de dos años para cumplir el período, se con­

, vocara a elecciones. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Truchuelo. 
-El C. Truchuelo: Señores diputados: Vengo nada más a llamar poderosamente la 

atención de la Cámara. sobre un hecho de gran trascendencia que por sí es digno de la 
consideración de ustedes. Hemos tratado nosotros de robustecer al Poder Ejecutivo, 
precisamente para que no esté sujeto a ninguna clase de intrigas y pueda fielmente 
regir los destinos de la nación. Si nosotros damos vastas, más amplias facultades al 
Congreso, para que él tenga. derecho amplísimo de nombrar presidente de la Repú­
blica, aun en el caso de que a los pocos días haya muerto o haya desaparecido el presi­
dente por cualquier motivo, sea por renuncia, muerte o por cualquier otro evento, nos­
otros vamos a dar lugar a que el Congreso se crea con un arma poderosa para estar 
intrigando constantemente' contra el jefe del" Poder Ejecutivo. Lo vimos en la Legislatu­
ra pasada en que se le hizo una gran oposición al señor Madero y se buscó el anna de su 
caída, precisamente en el Congreso. Con estas facultades tall amplias, sin restdcción 
ninguna, creo que el presidente de la República estará constantemente amenazado por 
el Congreso, por las intrigas que se desaten para buscar su caída. Yo creo, señores, 
que sería absolutamente conveniente poner restricciones a estas atribuciones del Con­
greso, para no conceder mj.s facultades de nombrar presidente interino, que en el caso 
de que faltara en el período el término de un año o seis meses para concluir. el plazo 
de presidente, porque de otro modo resultan varias irregularidades que son antide­
mocráticas. 

Primero: se priva al pueblo 'de elegir sU Representación por elección directa, por­
que venimos a aceptar la forma de RepúbUca centralista, en la que precisamente se 
hace la elección de presidente de la República por medio de su Congreso; así ataca­
remos el principio democrático federalista que está sentado en esta Constitución. Se­
gundo: tenemos una constante amenaza de parte del Congreso contra el Ejecutivo pa­
ra estar buscando. pretextos para obligarlo a dimitir, hasta fomentar una conspiración 
contra él a fin de nombrar al que convenga al Poder Legislativo. Nos hemos fijado en 
multitud ~ detalles de mucha menor importancia para robustecer al Poder Ejecutivo 
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y en cambio dejamos armado al mayor enemigo que pueda tener el presidente de la 
República, como es el Congreso. Nosotros tenemos que pensar muy seriamente en que 
no todas las Cámaras van a estar de acuerdo con el Ejecutivo; si el próximo Congreso 
o los posteriores fueran como éste, no habría ningún peligro de que se intrigara; pero 
desde el momento en que entremos al orden constitucional y que muchos de los enemi­
gos tomen especial empeño en triunfar, precisamente con fines aviesos y maquiavé­
licos, no se deben dejar las puertas abiertas al enemigo, y yo ruego que desechemos 
el artículo para que las comisiones nos lo presenten en una forma que pueda conciliar 
las facultades del Congreso para designar Ejecutivo en los últimos días, con la segu­
ridad de que el presidente estará garantizado contra una conspiración que se haga 
en el mismo Congreso. Esto es grave, y, por consiguiente, es mejor que el Legislativo 
convoque inmediatamente a elecciones cuando falte un plazo mayor de un año. Yo no 
he querido exponer mis ideas y fundarlas ampliamente, para no hacer más largo el 
debate; porque tengo para mí que ni el Congreso tiene facultades sobre el particular, 
sino que lo más democrático sería que el ministro de Relaciones se hiciera cargo del 
Poder Ejecutivo, y el Congreso, al mismo tiempo,' convocara a elecciones precisamente 
para quitar a las Cámaras toda intervención y no hacer depender un Poder de otro; 
pero prescindo de esta idea porque probablemente no es la de la mayoría de los cons­
tituyentes; pero sí entiendo que la mayoría de la Asamblea está en la inteligencia de 
que sería un arma poderosa para el Congreso dejarle esas facultades tan amplias y 
sin ninguna restricción, lo que sería un constante peligro para las instituciones fede­
ralistas y democráticas. 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Cabrera. 
-El C. Cabrera Alfonso: He pedido la palabra con el objeto de robustecer las ideas 

de los oradores que han hablado en contra antes que yo. En efecto, creo que se falsean 
completamente los principios democráticos, dándole al Congreso las facultades de desig­
nar un presidente por un período tan largo, que bien puede ser éste de los cuatro 
años completos. No sólo debemos fijarnos en que se falsean los principios democrá­
ticos que hemos asentado aquí en el artículo que se acaba de aprobar, en el artículo 
81, que dice: "La elección de presidente será directa y en los términos que disponga 
la Ley Electoral". De manera que aquí, con la designación que hace el Congreso, re­
sulta la elección indirecta; pero vamos a examinar otros inconvenientes: ¿Tendrá el 
nuevo presidente suficiente fuer~ política para enfrentarse ¡:tI Congreso y para encon­
trar apoyo en la opinión pública? Creo que no tendrá esa fuerza. En general, esas 
designaciones hechas en un momeñto que bien pudiera ser en una falta repentina de 
presidente y que el Congreso se halle en una sesión acalorada, llena de discusiones, de 
disputas, ¿ creen los señores representantes que esa elección sería completamente cuer­
da? ¿ No hemos visto que precisamente en estos momentos es cuando menos se puede 
deliberar y cuando está el Congreso en menos aptitud para elegir un presidente que 
responda a las necesidades de la nación y que sea aceptado por el pueblo? Entende­
mos que sería muy difícil que el Congreso tuviera esa atingencia. Por otra parte, voy 
a hacer una -suposición que suplico a la honorable Asamblea se sirva dispensarla. Las 
elecciones de presidente y de Congreso se hacen al mismo tiempo, cuando menos de 
diputados y una parte de los senadores. Si, por ejemplo, el Partido Liberal triunfa en 
esas elecciones, es muy probable que tanto el Congreso como el presidente pertenez­
can al mismo partido; el presidente no encontrará entonces ningún obstáculo en las 
Cámaras; pero muere este presidente, el Congreso designa a uno nuevo, transcurren 
los dos años, la Cámara tiene que cesar en sus funciones y que venir una nueva; es 
muy probable que en esta nueva Cámara no resulten los diputados y senadores electos 
de acuerdo con la política del presidente, y entonces, ¿ qué resulta? que viene la pugna 
a la que acaba de hacer referencia el señ,or Truchuela. De manera que, en ese caso, in-
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dudablemente al terminar los dos años primeros, el presidente se tendrá que encon~ 
con una Cámara que no es amiga, sino que es completamente enemiga de él, y se verá 
obligado, o a imponer diputados, defraudando la opinión pública, o bien, tendrá que 
sostenerse en una situaci6n completamente difícil. Es necesario prever esto; por eso YIJ 
opino, para no falsear la elección directa que hemos asentado, así como para prev~ 
las dificultades en que tendría que encontrarse el presidente designado por una Asam­
blea, que hagamos constar que si faltan más de dos años para la tennitiaci6n de BU 

período, se convoque a nuevas elecciones. 
-El C. Medina HilarÍo, miembro de la Comisión: Señores diputados: Voy a comen­

zar, aun cuando hayan estado en último término, por las suposiciones del señor Ca­
brera: Sucede que un presidente designado por el voto popular falta, y la Cám¡ua 
nueva, formada en su mayoría de elementos liberales, manda al Poder un presidente 
liberal. Supongamos que se renuevan las Cámaras y que la nueva Cámara, que proba­
blemente no podrá tener la misma forma que la primera, se va a encontrar en oposición 
con un presidente que 'design6 el voto popular. Voy más adelante: quiero suponer que 
la Cámara, que tiene facultades para designar al presidente, conforme a la Constitu­
ci6n, está formada en su mayoría de elementos católicos; que el partido cat6li~ es 
el que domina, y entonces el presidente resultaría electo por la mayoria de la Cámara, 
del partido católico, y tendríamos un presidente cat6lico. Hasta allá quiero llevar la 
suposición. Señores diputados: parece que al señor Cabrera le ha gustado mucho 
el período aquel en que -los presidentes de la República marchaban por las balsas de 
aceite de la unanimidad de la opinión. Parece que nos simpatiza mucho 18¡ idea de que 
en el Parlamento no haya partidos ni haya diferencias de criterio, ni luchas políticas, 
ni vida democrática. ¿ Qué, le asusta al señor doctor Cabrera que un presidente, en 
un momento dado, tenga oposición en un Parlamento? La. oposición, señores dipu-­
tados, es la condici6n de los buenos gobiernos. Por eso es que el parlamentarismo tiene 
tantos partidarios actualmente en la ciencia política, porque, antes que todo, el par­
lamentarismo se forma de dos cosas: de un Gobierno en actividad y de un partido ~ 
disponibilidad, y este último es el que hace la oposición al Gobierno en actividad. El 
jefe del partido en dosponibilidad es el leader de la oposición y solamente se ha visto 
por la experiencia política de todos los países q!,Je es un buen Gobierno, una verdad~ 
ra vida democrática aquella que está, garantizada por la lucha de los partidos, por lo 
que se llama la oposición. Por eso, señores diputados, yo no me asusto de las conside­
raciones que haee el señor Cabrera, y por eso me he permitido llevar más »delante 
esas suposiciones y suponer que un presidente cat6lico que saliera de un partido ca­
tólico fuera a ocupar la primera magistratura. ¿ Qué es lo que hace un Parlam~nto, ,las 
minorías de un Parlamento para defenc;ler los intereses nacionales cuando están ame­
nazados? Las minorías, señores' diputados, en los regímenes democráticos, tienen dere­
chos tan respetables y tan grandes como los tienen los' demás partidos; y una mino­
ría que se ve en -un Parlamento en la imposibilidad de oponerse a la desjgnación de un 
candidato, lo que hace es descompletar el quorum y hacer labor obstrucciQnista. Esto 
yo se los digo a ustedes como producto de las soposiciones que me he referido. Es:­
te hecho se ha visto en el Parlamento inglés, se ha visto en él Parlamento frarieé~,.,~ 
consecuencia del golpe de Estado del presidente Bonaparte, que se, erigió en NapoJe6n 
111. La minoría liberal, la minoría republicana, la minoría· radical que no podía hácer 
salir avantes SUf? principiol democráticos, descompletaba fl quorum¡ y fn Inglate~ 
sucedió este caso más patente: sucedió que los partidarios del régimen irlandés, fundát:i,­
dose en el Reglamento del debate de la Cámara de los Comunes que los I;lutorizaba 
para hacer proposiciones y mantener el uso de la palabra todo el tiempo que que:tian, 
se unían y todos ellos desfilaban por la tribuna y lanzaban grandísimos discursos~ de 
tal manera, que durante 15 días, 20 días y hasta. un mes, nunca fue posible llegar, a 
una resolución que le urgía· al Ministerio. Apelando a procedimientos de e~ta JIaturate:-
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za, la minoría, entonces la mayoría, en la imposibilidad de obtener sus miras, llegó a 
una transacción con la minoría y resultó un conjunto que es perfectamente adecuado 
a los intereses nacionales. Yo no me asusto ni me asustaré de la oposición que se haga 
al presidente de la República y, al contrario, yo deseo que en nuestra Carta constitu­
cional tengamos el principio de la formación de partidos políticos que hagan labor opo­
sicionista y estén controlando los actos de un Gobierno. (Aplausos.) Continúo, señores 
diputados: la objeción de principios que han hecho los señores doctor Cabrera, Truchue­
lo y Céspedes: se preguntan los señores si no es faltar a los principios democráticos el 
hecho de que sea el Congreso el que designe al presidente de la República. Dice el señor 
Pérez, que si acaso el pueblo ha renunciado su soberanía ¿ no es cierto, señor diputado? 
Esta es la objeción que hacen. El pueblo mexicano, señores, en uso de su soberanía que es 
inalienable como ya lo he sostenido en otra ocasión, sí autoriza a estos representantes 
de este Congreso para hacer una Constitución, y si este mismo Congreso ha estimado 
bueno para los intereses del país que la designación de presidente de la República se 
haga en determinada forma, no supone este mismo hecho que la soberanía nacional se ha 
derogado en este Congreso y que este mismo Congreso ha quedado autorizado para de­
signar al presidente de la República. Entonces el principio democrático no se ha violado, 
porque los representantes en el Parlamento son el producto del voto popular y la repre­
sentación de los intereses populares; no se viola el princIpio democrático cuando es el 
Congreso el que' designa al presidente de la República. Dice el señor Cabrera que en este 
caso, 'en realidad la elección es indirecta, y esto es cierto: la elección es indirecta porque 
la primera "elección ha tenido por objeto llevar al Poder a determinada personalidad y la 
segunda' elección, que consiste en que los miembros del Congreso designen al presidente, 
se conoce "con el 'nombre de elección indirecta, y la elección indirecta no es menos de­
mocrática qüe la elecció:o, directa. La última objeción de que debo aquí ocuparme, se­
ñores diputados, por estar en el terreno de la hipótesis, para mí es perfectamente 
resbaladiza, y casi no puedo contestar con hechos a esa objeción. La hipótesis consiste 
en esto: que a los dos días de que el presidente de la República ha sido electo, muere, 
¿ cómo va a nombrar el Congreso a un substituto para que dure tanto tiempo? y en el 
terreno de la hipótesis yo tendl'ía derecho a seguir haciendo hipótesis: ¿ y si a los dos 
días este presidente vuelve a morir? ¿y si a los tres días vuelve a morir ese presidente'? 
¿ y si a los otros días vuelve a morir ese tercer presidente? De manera que no es obje­
ción ninguna aquella que está fundada exclusivamente en hipótesis. La Comisión 
tomó 'en cuenta estas consideraciones y aun quiso colocarse en ciertos hechos hipo­
téticos aUn admitiendo la imposibilidad de que la ley pueda corregir los males que nos 
puedan presentar las contingencias de la vida nacional. Por otra parte, señores, ¿ qué 
so'n cuatro años en la vida de un pueblo? Suponiendo que haya muerto el presidente 
electo; 'cuatro años en la vida de un pueblo son menos que un suspiro entre nosotros, 
¿ y qué asustan 'cuatro años en una cuestión que está vigilado por el Congreso? Se 
habla de: los peligros que habría en un presidente electo, no por la voluntad popular, 
sino electo por el Congreso, Pero, señores diputados, yo me permito recordar a uste"­
des que las reformas mejores y más trascendentales que hemos hecho a la Constitu­
ción de '57, han tenido por objeto circunscribir las facultades del Poder Legislativo 
que hasta antes de ahora había sido el arma terrible; ya se ha dado el caso de que 
muchos Congresos se han enfrentado con presidentes y los han derrocado. Voy a re­
ferirme a dos casos notables. El año de 61, cuando el señor Juárez acababa de salvar 
a la República y a la nación, cuando todos los habitantes se unían inspirados en una 
plegaria de amor, de reverencia, de agradecimiento de todo 10 que puede dar un pue­
blo en una convulsión suprema de gratitud, en ese momento el Congreso de la Unión 
"tomó una decisión desastrosa, que consistía en pedir la renuncia al señor Juárez. Suce­
dió entonces que 57 diputados formaron la minoría y 61 formaron la mayoría, y aque­
llos 57 diputados patriotas que no olvidaron la obra del señor Juárez, aquellos fueron 
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los que se opusieron para que no se cometiera un ~ atentado que hubiera sido de fa4 
tales, de funestas consecuencias para la vida nacional. Esta era la labor del Parlamento 
en aquella época. La XXVI Legislatura, y este es un cargo tremendo que no porque yo 
10 formule dejará de serlo, este cargo lo tiene que recoger la Historia, cuyo fallo es 
inapelable; pues bien, sefiores diputados, la XXVI Legislatura fue una de las causas de 
la caída del señor .Madero. En la XXVI Legislatura se le hizo una oposición sistemá4 
tica; desde un principio se-.observó una notable reacción porfirista, y dos casos que yo 
tuve oportunidad de conocer dan idea de ello. U no fue aquel en que se aumentaron las 
dietas a los diputados, y 'otro cuando los· diputados quisieron declarar fiesta el 2 de 
abril. El señor Madero hizo observaciones muy atinadas y, no obstante, fueron desecha­
das, porque en aquel momento nó habia veto presidencialj. esto es 10 que el proyecto 
del Primer Jefe ha vigorizado y ·ha puesto en la actual Constitución. Pues bien~ seño­
res diputados, han desaparecido muchos de los peligros que asustan al señor Truchuelo, 
porque se ha fortificado mucho el Poder Ejecutivo. La consideración de que un presi,; 
dente no es electo por la voluntad popular y que, por lo tanto, no es representante de 
esa voluntad, está destruida por la consideración que me he permitido hacer. La hipó­
tesis de que si el presidente electo por la voluntad popular falta a los dos días, está 
también destruida si ·se considera, señores diputados, que el hecho de estar convocando 
al pueblo a elecciones es un hecho que lo conmueve profundamente, que lo hace salir 
de sus trabajos habituales, que lo hace romper la normalidad de su vida y es un hecho 
que nos expone a nosotros, latinoamericanos, a revoluciones continuas, no precisamente 
revoluciones decia yo, sino un estado intranquilo, y la.s revoluciones deben ser· aleja4 
das para que el pueblo se dedique a sus trabajos y, cuando se le convoque a elecciones, 
se dediqué a esa labor para que se le convoca. Yo ruego que se sirvan tomar en cuenta 
estas consideraciones y se sirvan dar su voto al artículo tal como lo presenta la Co­
misión. 

-Un C. diputado: Para preguntar al presidente de la Comisión si no cree que son 
contradictorios el 29 párrafo del articulo 83 y .el 29 del 84, cuando dice en el 29 !Iel 
83: uEI ciudadano que substituyere al .presidente constitucional, en caso de falta abso­
luta de éste, no podrá ser electo presidente para el período inmediato." Y cuando dice 
en el 29 del 84: "Si la falta del presidente de la República ocurriere no estando reuni­
do el Congreso, la Comisi6n Permanente designará un presidente provisional, el que 
durará en ejercicio del Poder Ejecutivo hasta, que el Congreso se reúna y haga la. elec­
ci6n correspondiente, la que podrá recaer en la persona designada como presidente 
provisional." 

-El C. Machorro N arváez: Dado el sistema adoptado por el artículo 83 y el 84, 
hay que hacer notar que el primero se rt;lfiere al presidente durante un tiempo relati­
vamente 'largo que puede ser, como se decía hace poco, de un período completo menos 
dos días, quizá hasta un día. Ese presidente habrá tenido largo tiempo de influenciar 
en la opinión, en todos los empleados públicos de la Federaci6n y por tal motivo tiene 
más armas para imponerse. El presidente provisional, que sólo convoca a elecciones, pu­
diera no disponer de este poder; sin embargo, COmo para elegir presidente provisional~ 
indudablemente la Cámara de Diputados se fijará en un ciudadano de gran notoriedad, 
pudiera ser que precisamente eligiera a aquel que estuviera en condiciones dé desem­
peñar la Presidencia después de un modo completo; por este motivo hemos dejado la 
aparente contradicción concediéndole al presidente ·provisional el derecho de ser electo 
porque él no tendría el poder bastante para imponerse. 

-Un C. diputado: No hay contradicci6n, señores, porque se refiere al presidente que 
acaba de nombrar la Comisi6n Permanente, cuyo nombramiento viene después a ratifi­
car el Congreso. 

-El C. secretario: Se pregunta a la Asamblea si se considera suficientemente discu­
tido. Las personas que estén por la afirmativa, sírvanse ¡fonerse de pie. Se considera 
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suficientemente discutido. La Presidencia pregunta a la Asamblea si quiere que se 
separe es.te artículo para su votación. Los que estén por la afirmativa, que se pongan 
de pie. N o se separa para su votación, pero se reserva para votarse con los demás 
artículos. 

6 

-El mismo C. secretario: El dictamen sobre el articulo 85 dice así: 
"Artículo 85. Si al comenzar un período constitucional no se presentase el presi­

dente electo, o la elección no estuviere hecha y declarada el 19 de diciembre, cesará sin 
embargo, el presidente cuyo período haya concluido, y se encargará desde luego del 
Poder Ejecutivo, en calidad de presidente interino, el ciudadano que designare el Con­
greso de la Unión, o, en su falta, la Comisión Permanente. 

"Cuando la falta del presidente fuere temporal, el Congreso de la Unión, si estu­
viere reunido, o en su defecto la Comisión Permanente, designará un presidente interino 
para que funcione durante el tiempo que dure dicha falta. 

"Si la falta temporal se convirtiera en absoluta, se procederá como dispone el ar­
tículo anterior. 

"Tanto el Congreso como la Comisión Permanente, al proceder a la elección del 
presidente, substituto o interino, deberán declararse en sesión permanente, que no con­
cluirá hasta que se haya hecho la elección de que se trata." 

Está a discusión. ¿No hay quien haga uso de la palabra? Se reserva para su vo-
tación. . 

El dictamen sobre el artículo 86 dice: 
"Artículo 86. El cargo de presidente de la República sólo es renunciable por causa 

grave, que calificará el Congreso de la Unión, ante el que se presentará la renuncia." 
Está a discusión. 
-El C. Rivera José: Pido la palabra. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Rivera José: No es precisamente que venga a hablar en contra, vengo 

únicamente a pedir una adición muy pequeña al artículo, y que en mi concepto es de 
importancia. Vosotros sabéis, y en estos momentos citaré un caso en que se procuró 
tratar las cosas de cierto modo que darle visos de legalidad: el caso típico del presi­
dente Madero nos demuestra cq,no Huerta quiso dar visos de legalidad a aquel caso 
que fue cometido bajo la presión de las armas. El artículo 86 dice: 

"Artículo 86. El cargo de presidente de la República sólo es renunciable por causa 
grave, que calificará el Congreso de la Unión, ante el que se presentará la renuncia." 

Muchos de vosotros recordaréis que este caso grave fue invocado en las renuncia del 
señor Maderoj si mal no recuerdo, decía: "En vista de los graves acontecimientos ocu­
rridos" y que por la presión de las armas, la XXVI Legislatura se vio obligada a 
aceptar la renuncia. Pues bien, si la revolución constitucionalista no hubiera venido 
casi a quitar la careta a aquella legalidad durante el resto del periodo, hubiéramos te­
nido, dizque un Gobierno legal. Yo quiero que la legalidad de este artículo quede ase­
gurada, haciendo constar que esta renuncia no tendrá carácter ni fuerza si es hecha 
bajo la presión y violencia física o moral; que toda renuncia del presidente de la Repú­
blica esté exenta de toda presión moral. Invito a la Comisión para que dé una forma 
para evitar que por cualquier motivo o asunto el presidente se vea obligado a renun­
ciar; y ya segura la legalidad en la forma en que indico, creo que si el presidente logra 
más tarde salir de las manos de los que lo han hecho víctima de sus ambiciones perso­
nales, podrá ir a levantar la bandera de la legalidad escudado en el artículo 86. 

-El C. Machorro Narváez, presidente de la Comisión: Señores diputados: La Co­
misión cree que la objeción del señor Rivera obedece más bien a una ligera falta de 
reflexión que a otra cosa, porque en realidad el caso que pone el señor Rivera, de que 
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el presidente sea obligado por coacción a renunciar queda siempre dentro de los ténni­
nos del artículo, supuesto que dice que el Congreso calificará; y si el Congreso -suce­
de como en tiempo de Hue:c.ta- no tiene libertad para calificar. entonces. por más 
agregados que se hagan, siempre estará impedido de calificar debidamente; de suerte 
que no hay manera posible de prever este caso. Si la violencia hace renunciar al pre­
sidente de la República, la violencia hará a la Cámara aceptar la renuncia; después 
juzga la Historia y el país si la renuncia fue hec'há con violencia o coacción. En el caso 
del señor Madero yo creo que una Legislatura después instalada, podría haber decla­
rado la nulidad de la renuncia. Por tal motivo, siempre queda en pie el artículo y esa 
redacción para prever los casos de la renuncia por' causa· grave. Las causas extraordi­
narias que motiven la presión sobre el presidente pueden también obrar sobre el Con­
greso y de nada servirá oponerse. 

-El mismo C. secretario: Por acuerdo de la Presidencia se pregunta a la Asamblea 
si se considera suficientemente discutido el asunto. Las personas que estén por la afir­
mativa, sírvanse ponerse de pie. Se considera suficienteplente discutido y se reserva 
para BU votación. 

El dictamen sobre el articulo 87 dice: 
"Articulo 87. El presidente, al tomar posesión de su cargo, prestará ante el Con­

greso de la Unión o ante la Comisión Permanente, en los recesos de aquél, la siguiente 
protesta: 4: ¿ Protestáis guardar y hacer guardar la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos y las leyes que de ella emanen, y desempeñar leal y patri6ticamen­
te el cargo de presidente de la República que el pueblo os ha conferido, mirando en 
todo por el bien y/prosperidad de la Unión h" 

Está a discusión. 
-El C. Manjarrez: Para una interpelaci6n. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Manjarrez: Aquí se dice que la protesta habrá de hacerse en esta forma: 

"Protestáis guardar y hacer guardar la Constituci6n Política" etcétera. ¿ No creen 
ustedes que sea más correcto poner como se puso en la convocatoria para diputados: 
"¿Protestáis cumplir y hacer cumplir ... " y no "guardar y hacer guardar?" 

-El C. Dávalos Marcelino: A la escuela, a la escuela. 
-El C. Recio: Al kin~ergarten. 
-El C. Céspedes: Pido la palabra para una interpelación. 
-El C. presidente,: Tiene usted la palabra. 
-El C. Céspedes: Parece que el dictamen de la Comisión sobre este articulo dice que 

el presidente pasará a prestar la, protesta, y así se desprende de los ténninos -de ella; 
como no están las contestaciones relativas que debe hacerle el presidente del Congreso 
de la Unión, creo que no debe ser así la fonn{l como lo indica el dictamen. Debe decir: 
"Protesto guardar y hacer guardar" y no "prQtestáis guardar y hacer guardar!' 

-El C. Terrones: Tiene razón el señor Céspedes; no debe ser pregunta sino res­
puesta. El va a rendir la protesta, y no debe decir "protestáis"" sino "protesto". 

-El C. Machorro Narváez: La forma de protesta presidencial ha sido la de que el 
presidente, como manifestación espontánea suya, diga: "protesto" y no contestando a 
ninguna interpelación. No hay tal pregunta. Aquí en el proyecto dice asi, porque indu­
dablemente ha sido mia equivocación de la imprenta o del mecanógrafo. 

-El C. Manjarrez: Que se cambien las palabras "guardar y hacer guardar" por 
"cumplir y hacer cumplir", porque las de "guardar y hacer guardar" suenan un poco 
obscuras. 

-El C. secretario: Se pregunta a la Asamblea. si ... 
-El C. Manjarrez, interrumpiendo: Señor p,residente: Tengo derecho a que me 

contesten. Suplico al presidente de la Comisi6n que me diga lo que entiende por "guar_ 
dar y hacer guardar". (Voces: lA la escuela! lA la escuela!) 
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-El C. Machorro Narváez: El ciudadano Manjarrez me somete a mí a un examen 
de gramática y habría que recurrir a un diccionario; cualquiera puede hacerlo; la acep­
ción jurídica de la palabra "guardar", es casi igual a la de "cumplir". 

-El mismo C. secretrio: Se pregunta a la Asamblea si se considera suficientemente 
discutido el asunto. Las personas que estén por la afirmativa, sírvanse ponerse de pie. 
Sí se considera suficientemente discutido. Se reserva para su votación con las adiciones 
hechas por la Comisión. 

El dictamen sobre el artículo 88 dice: 
"Artículo 88. El presidente de la República no podrá ausentarse del territorio na­

cional sin permiso del Congreso de la Unión." 
Está a discusión. ¿ No hay quien haga uso de la palabra? Se reserva para su vo-

tación. 
El dictamen sobre el artículo 89 dice: 
"Artículo 89. Las facultades y obligaciones del presidente, son las siguientes: 
"1. Promulgar y ejecutar las leyes que expida el Congreso de la Unión, proveyendo 

en la esfera administrativa a su exacta observancia; 
"I1. Nombrar y remover libremente a los secretarios del Despacho, al procurador 

general de la República, al gobernador del Distrito Federal y a los gobernadores de los 
Territorios, al procurador general de Justicia del Distrito Federal y Territórios, a los 
directores de los departamento.s administrativos a que se refiere el artículo 90, remover 
a los agentes diplomáticos y empleados superiores de Hacienda y nombrar y remo­
ver libremente a los demás empleados de la Unión cuyo nombramiento o remoción no 
esté determinado de otro modo en la Constitución o en las leyes; 

"III. Norqbrar los ministros, agentes diplomáticos y cónsules generales, con apro­
bación del Senado; 

"IV. Nombrar, con aprobación del Senado, los coroneles y demás oficiales superio­
res del Ejército, Armada Nacional y los empleados superiores de Hacienda; 

"V. Nombrar a los demás oficiales del Ejército y Armada Nacional, con arreglo a 
las leyes; 

"VI. Disponer de la fuerza armada permanente de mar y tierra para la seguridad 
interior y defensa exterior de la Federación; 

"VII. Disponer de la Guardia Nacional para los mismos objetos, en los términos 
que previene la fracción IV del artículo 76; 

"VIII. Declarar la guerra, en nombre de los Estados Unidos Mexicanos, previa ley 
del Congreso de la U Dión; 

"IX. Conceder patentes de corso con sujeción a las bases dictadas por el Congreso. 
"X. Dirigir las negociaciones diplomáticas y celebrar tratados con las potencias ex­

tranjeras, sometiéndolas a la ratificación del Congreso federal; 
"XI. Convocar al Congreso o a alguna de las Cámaras a sesiones extraordinarias 

cada vez que lo estime conveniente; 
"XII. Facilitar al Poder Judicial los auxilios que necesite para el ejercicio expedito 

de sus funciones; 
"XIII Conceder, conforme a las leyes, indultos a los reos sentenciados por delitos de 

competencia de los tribunales federales y a los sentenciados por delitos del orden Co-
mún, en el Distrito y Territorios; . 

"XV. Conceder privilegios exclusivos por tiempo ilimitado, con arreglo a la ley 
respectiva, a los descubridores, inventores o perfeccionadores de algún ramo de la in­
dustria; 

"XVI. Cuando la Cámara de Senadores no esté en sesiones, el presidente de la Re­
pública podrá hacer, provisionalmente, los nombramientos de que hablan las fracciones 
III y IV, a reserva de someterlos a la aprobación de dicha Cámara cuando esté re­
unida; 
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"XVII. Y las demás que le confiere expresamente esta Constituci6n." 
Está a discusión la fracción 1 de este articulo. ¿ No hay quien haga uso de la pala­

bra? Se separa para su votaci6n. 

7 

-El mismo C. secretario: La fracci6n II del artículo 89 dice: 
"n. Nombrar y remover libremente a los secretarios del Despacho, al procurador 

general de la República, al gobernador del Distrito Federal y a los gobernadores de 
los Territorios, al procurador general de Justicia del Distrito Federal y Territorios, a 
los directores de los departamentos administrativos a que se refiere el artículo 90; 
remover a los agentes diplomáticos y empleados superiores de Hacienda. y nombrar 
y remover libremente a los demás empleados de la Unión; cuyo nombramiento o remo­
ción no esté deterriúnada de otro modo en la Constitución o en las leyes." 

Está a discusión. 
-El C. Manjarrez: Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Manjarrez. 
-El C. Manjarrez: Señores diputados: Si -estuviéramos todavía. en tiempo opor-

tuno, yo vendría a abogar francamente en pro del sistema parlamentario, que es 
el único y debe entenderse así, que garantiza el funcionamiento de la democracia. 
Pero parece que aquí hemos entendido mal cuáles han sido las aspiraciones popu­
lares en cuanto se refiere a las tendencias de la revolución en su parte esencial-' 
mente política. La revolución, señores diputados, debe entenderse bien que se hizo, 
y cuando se refiere- a la parte política, en contra del Poder Ejecutivo, no se hizo el'l 
contra del Poder Legislativo, y como una raz6n voy á. decir a ustedes 10 siguiente: 
Supongamos que cualquier revolucionario encontrara a un -diputado de los que sir­
vieron a Porfirio Díaz o a Huerta; cuando más lo metería a la cárcel y a los pocos 
días ya estaría libre; pero a Porfirio Díaz, Victoriano Huerta o a cualquier otro 
gobernante o jefe político de aquellos tiempos, i!1dudablemente que se les forma­
ría un juicio sumario y se les cohraría. Pero, ya repito, señores que en vez de ve­
nir a limitar las funciones del Ejecutivo, vamos a ampliarlas cuanto más sea posible 
y vamos a maniatar al Legislativo. Y bien, señores: ya el Legislativo le hemos quitado 
muchas facultades; ya con eSe veto presidencial le va a ser casi imposible legislar am­
pliamente hasta donde los preceptos consideran que sean aprobados, y poniendo al Le­
gislativo en condiciones de que no pueda ser ni con mucho un peligro; en cambio, el 
Ejecutivo tiene toda clase de facultades; tenemos esta Constitución llena de'facultades 
para el Ejecutivo, y esto ¿ qué quiete decir? que vamos a hacer legalniente al presi­
dente de la República un dictador, y esto no -debe ser. (Voces: ¡No! ¡No!) Por esto 
se presentó ayer una iniciativa formada por veinticinco diputados, pidiendo 10 siguien:­
te: "Que el presidente de la República tenga facultades para nombrar a los secretarios 
de Esta40 y Del Despacho, pero previa aprobación de la-Cámara de Diputados". (Vo­
ces: 1No! ¡No!) sr, señor; a nadie se oculta que precisamente los secretarios de Estado, 
ahora secretarios del Despacho o casi nada, deben ser funcionarios con todas las res­
ponsabilidades y atribuciones que competen a sus cargos. Estamos seguros de que los 
secretarios de Estado desempeñan funciones muy altas y no tienen esas responsabili­
dades; no tienen ese carácter. Señores, para que tengan ese carácter, para que tengan 
esas responsabilidades, yo pido que -se apruebe esa iniciativa que hemos presentado 
veinticinco diputados; de otra suerte, señores, esos que llaman vulgarmente ministros, 
para mí son iguales a cualquier empleado, a cualquier taqu.ígrafo, es lo mismo. (Risas. 
Aplausos.) 

-El C. Pastrana Jaimes: Pido la palabra. 
-El C. presidente,. Tiene usted la palabra. 
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-El C. Pastrana Jaimes: Señores diputados: Vamos a tratar aquí uno de los 
puntos más difíciles; no vamos a hablar del régimen parlamentaria, porque estamos 
muy lejos nosotros de soñar en el régimen parlamentario. Vamos, digo, a tratar un 
asunto difícil, porque se relaciona con el Poder Ejecutivo, y es nuestro deber un por­
venir que esté un poco más allá de nuestra vista, de nuestros afectos y de nuestro 
cariño; es necesario que pensemos en nuestra República, puesto que no toda la vida 
hemos de tener en la Presidencia a don Venustiano Carranza. Aquí en este Congreso, 
y por los abusos del Poder Legislativo, hemos puesto trabas, hemos encadenado al Po­
der Legislativo, le hemos puesto período de cuatro meses para sus sesiones, y ese 
período puede reducirse a un día, quince días o un mes; la Comisión Permanente no 
tiene facultades para convocar al Congreso ni para tratar asuntos de alta nobleza y 
dignidad; hemos maniatado al Poder Legislativo a tal grado, que no será posible de 
hoy en adelante que ese Poder Legislativo pueda estar agresivo contra el presidente 
de la República o contra cualquier otro Poder; pero esto no quiere decir que el absolu­
tismo que tienen las Cámaras lo vayamos a depositar en una sola persona; no quiere 
decir que porque no queremos dictadores queramos un solo dictador. Lo que hemos 
hecho aquí al maniatar al Poder Legislativo, quedará incompleto si no procuramos 
también oponer una restricción, una barrera, un límite al Poder Ejecutivo. El Ejecuti­
vo, tal como lo dejamos en nuestra Constitución, no es un Poder fuerte, como se ha 
dicho, es un Poder absoluto, y a través de nuestra historia y conocimientos bien sabe­
mos todos, y está en nuestra conciencia, que un Poder absoluto es un Poder débil, por­
que es un Poder odioso, porque no descansa en la conciencia de los ciudadanos, no 
descansa en el cariño de los ciudadanos; que en lugar de hacerlo fuerte hemos creado 
un Ejecutivo débil, un Ejecutivo que estará apoyado únicamente en las bayonetas. 
Todavía hay otra razón: Es necesario que en la conciencia nacional, que en cada ciu­
dadano esté la íntima convicción de que las resoluciones del Poder Ejecutivo son reso­
luciones aceptadas, son resoluciones siempre justas, que lo harán responsable a él y 

. cada secretario que tiene. La responsabilidad solidaria del presidente y sus ministros, 
en cualquiera de los ramos, da más seguridad y mayor acierto. En la misma exposición 
de motivos que nos ha presentado el Primer Jefe reina una idea, reina un principio, 
que es la idea salvadora y que nosotros no hemos sabido interpretar aquí. El Poder 
Ejecutivo dice: "Mi anhelo es que haya annonÍa entre los poderes; no quiero que la 
Cámara predomine sobre el presidente o viceversa". Dice el Primer Jefe: "Mi anhelo, 
mi idea capital, es la armonía". Y ¿ cómo hemos hecho esa armonía? Matando al Poder 
Legislativo y creando un dictador. Así es la armonía que crea la Cámara. Vamos a ver 
cómo se satisface ese anhelo. Es necesario, pues, que nosotros busquemos una armonía 
entre los dos poderes. Ya le quitamos al Legislativo las facultades para abusar; vea­
mos ahora de qué modo restringimos al Ejecutivo para que no abuse. He meditado mu­
cho este punto, y no he encontrado una solución verdaderamente satisfactoria, sin in­
currir en alguna incongruencia en los principios. El señor licenciado Giffard, en una 
discusión, me llegó a convencer de que si los nombramientos de los ministros eran con 
la aprobación de la Cámara, habría incongruencia con el sistema presidencial que he­
mos aceptado y el sistema parlamentario de los franceses. He pensado mucho en esos 
argumentos y en realidad que no los he encontrado del todo satisfactorios; porque no 
es que vayamos a mezclar dos sistemas en un solo; acaso no vamos a aceptar de sis­
temas distintos, si se quiere, algunos principios que vengan a establecer esa annonía 
que deseamos. Al quitarle al sistema parlamentario algunos de sus principios, algunas 
de sus reglas, no traemos a la Cámara el sistema parlamentario. Para que haya siste­
ma parlamentario se necesitan partidos políticos; si no hay partidos políticos, no ha­
brá ningún sistema parlamentario, por más qúe nosotros establezcamos la responsabi­
lidad para los ministros. No habrá sistema parlamentario si no hay partidos políticos. 
Lo que hemos hecho es traer del sistema parlamentario unos renglones que corten 
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un abuso; es lo único que ·ha traído la inieiativa j poner los pOderes en armonía, -porque 
es indispensable. Hay también otra razón que se funda quizá en nuestra misma san .. 
gre. Todos los pueblos latinos van corriendo al parlamentarismo, porque ven que alli 
está sU salvación, y nosotros ¿ a dónde hemos ido más que corriendo en esta Cámara! 
Hemos ido corriendo a una dictadura.. En España, señores, a pesar de que hay un rey, 
yo creo sinceramente que aquel rey de España había de querer ser presidente de la 
República Mexicana, porque aquí tiene más poder el presidente que un rey, que un 
emperador. Siempre he creído que los poderes se miden, 0, más bien dicho, que los sis­
temas parlamentarios se miden por la cantidad de poder: que se deposita en una sola 
persona y no por los nombres. En México, en la República Mexicana, podemos tener 
hasta una monarquía, o un dictador o un presidente, según la cantidad de poder que 
depositemos en él; los nombres no significan nada. Debemos de medir la cantidad de 
poder. Si queremos encaminarnos a nuestros ideales, si queremos realizar en algo 
nuestras aspiraciones, debemos de ponerlos en armonía con nuestras tendencias de 
sangre. Francia, país latino como el nuestro, ha tenido el régimen parlamentario des­
de hace mucho tiempo, y nosotros también vamos a ese régimen parlamentario. El 
tratadista don Emilio Rabasa, en uno de sus capitulos dice las siguientes palabras: "La 
nación aspira a un régimen ... " (Leyó.) Los mismos tratadistas que recomiendan el 
sistema presidencial, hay algunos párrafos en que su conciencia los arrastra a adoptar 
como principio, que nosotros aspiramos al régimen parlamentario; pero en estos mo­
mentos, en el medio social en que vivimos, dadas nuestras condiciones políticas, dados 
nuestros antecedentes, no podemos adoptar el sistema parlamentario, porque no esta­
mos todavía en condiciones de adoptarlo; para hacerlo seria necesaria una larga pre­
paraciÓll, y no la tenemos; pero eso no quiere decir, señores, que porque no estamos en 
condiciones de adoptar el régimen parlamentario, no podamos en esta Cámara sentar 
la primera piedra para el porvenir. Por eso hemos pedido que los nombramientos de 
los ministros se hagan con la aprobación de la Cámara y que' esos ministros sean soli­
dariamente l'esponsables con el presidente de la República. (Aplausos.) 

-El C. presidente: Tiene la palabra el señor Herrera Manuel, en contra. 
-El C. Herrera Manuel: Señores diputados: Por pocos momentos ocuparé la aten-

ción de vuestra soberanía. El señor Pastrana J aimes, que me ha precedido en el uso 
de la palabra, ha dicho que es de vi~l importancia la cuestión que se somete en el 
articulo a discusión. N o cabe duda, señore~t que sí es de bastante importa¡.cia. El, en 
su peroración, esbozó el sistema parlamentario a la vez que el sistema presidencial, 
diciendo que no trataría ninguno de ellos por no ser el momento oportuno. Sin embar­
go, dice que hay que dar un paso en el sistema parlamentario, sometiendo a la apro­
bación de la Cámara el nombramiento de los secretarios de Estado y demás funcio­
narios a que el artículo se contrae. Yo, señores diputados, que soy enemigo de la for­
ma parlamentaria, aun cuando sé perfectamente que en Suiza., que en Francia cada 
día se robustece y que ha producido benéficos resultados, tampoco me opongo a que el 
sistema presidencial ha producido la República más grande y democrática que ha 
existido sobre la faz del planeta. A este respecto, señores diputados, me voy a permi­
tir decir a ustedes que en los paises pal'lamentarios se tiende de una manera directa 
a la anulación del Poder Ejecutivo; el sistema presidencial tiende a la fortificación del 
'Poder Ejecutivo, a la vez que a la· fortificación del Legislativo y del Departamento 
Judicial; porque el sistema presidencial es un sistema de equilibrio para equilibrar 
los_ dos poderes O más bien, los tres poderes. El sistema presidencial tiene que caminar 
armónicamente; tiene que caminar armónicamente cada uno de ellos; tienen elementos 
perfectamente iguales cada uno de ellos y sus atribuciones están equilibradas para la 
marcha armónica, pal'a producir el mejoramiento del pueblo; pero no es, señores, como 
dice el señor Pastrana ... Jaimes, que esta Cámara haya d3.do facultades al presidente 
de la República para constituirse en dictador; no, señores, debe hacerse constar que 
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no es así, que eso es mentira; lo que se ha hecho hasta ahora en esta Cámara es reco­
nocer cuáles son las cualidades, las condiciones que son necesarias para formar un sis­
tema presidencial eminentemente democrático, absolutamente republicano: eso es lo 
que se ha hecho. (Aplausos.) Ahora, contrayéndome únicamente al punto a discusión,. 
debo manifestar a ustedes que, en mi concepto, las Cámaras no deben tener interven­
ción en el nombramiento de los ministros, porque esa es atribución del Poder Ejecutivo, 
del Ejecutivo, que debe promover directamente a las cuestiones financieras, a la de 
policía, a procurar el bienestar económico de la República; a este respecto, debe tener 
un programa trazado, una política que bajo ningún concepto debe estar supeditada a 
otro Poder; para esto debe tener una libertad de acción, su acción debe ser franca y 
esa acción, de la que él es el responsable, debe ejercerla únicamente sin que el Poder 
Legislativo intervenga, y he aquí precisamente el afianzamiento del Poder presidencial~ 
No demos un paso al establecimiento del Poder parlamentario, o establezcámoslo de 
una vez. Ya no es tiempo de que los que están por el sistema parlamentario apoyen 
este sistema; deberían haberlo propuesto y apoyado a su debido tiempo. Ahora estamos 
en el sistema presidencial, y el sistema presidencial rechaza la proposición que uste­
den hacen, enteramente, porque es una proposición que cabría perfectamente dentro 
del sistema parlamentario, pero no dentro del sistema presidencial, porque lo desinte­
graría, dejaría de ser presidente y no queremos hibrideces en nuestro Gobierno. Ha­
gamos que sea netamente de equilibrio, que sea un Poder netamente presidencial, y así 
no dudo que pronto veremos prosperar la República y encumbrarse a las inmarcesi­
bIes cumbres del progreso. 

-El C. presidente: Tiene la palabra el señor Marlínez Escobar. 
-El C. I\:lartínez Escobar: Señores diputados: N o existe más que una verdad ab-

soluta, y ella es que todo en la vida es relativo. Vengo a producirme en favor del dic­
tamen, vengo a hablar en contra del parlamentarismo como institución en México. Sin 
embargo de ello, yo no soy, ni podría ser jamás, un enemigo jurado como lo es el señor 
Ucenciado Herrera, del parlamentarismo, como tampoco soy, ni podria ser nunca, un 
enemigo jurado del sistema presidencial. Indudablemente, señores diputados, que si 
levantamos nuestra vista a Norteamérica, vemos que el sistema presidencial es potente 
y vigoroso, y vemos cómo semejante sistema político funciona tan armónicamente, que 
trae fecundos beneficios para aquel país. 

Si pasamos nuestra mirada por Inglaterra, contemplamos que el sistema parla­
mentario es bueno, supremo, saludable y necesario para que funcionen firme y armóni­
camente aquellas instituciones políticas; por eso exclamo: declararse aquí en esta tri­
buna enemigo del sistema parlamentario o del sistema presidencial, es sencillamente. 
escuchadme bien, no tener ni siquiera rudimentarios conocimientos de sociología polí­
tica, porque uno y otro sistema son buenos y su bondad depende del medio político 
en que se apliquen. Esta es una verdad innegable, que nadie podrá desvanecer con ar­
gumentos que tengan alguna solidez. Aquí, en esta tribuna, se ha venido exponiendo 
una serie de razonamientos perfectamente contradictorios. Recordarán ustedes, seño­
res constituyentes, que al abordarse el debate sobre el Poder Judicial, que al iniciarse 
este debate, yo subí a esta tribuna y vine a oponerme a la intervención del Ejecutivo 
al concedérsele el derecho de hacer observaciones y proponer magistrados a la Suprema 
Corte de Justicia de la Nación. ¿ Por qué? Porque repruebo todo aquello que entre 
nosotros tienda a romper la armonía que debe existir entre los poderes públicos, como 
que no es Poder, propiamente hablando, ninguno de ellos, sino que todos juntos for­
man un solo y gran Poder. Así como no estaba conforme ni lo estoy aún con la inter­
vención del Poder Ejecutivo en la elección de magistrados de la Suprema Corte; así 
como tampoco he estado conforme en cuanto a que la Comisión Permanente no pueda 
convocar a sesiones extraordinarias cuando la gravedad del caso lo requiera y que 
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por ausencia no tuve ocasi6n de venir a esta tribuna a combatir el error que se come­
ti6 dejándole esta facultad s6lo al Ejecutivo, asl también hace un momento iba a subir 
a este sitial para combatir el dictamen de la 2" Comisión, que se discutió anteriormente 
a éste. ¿ Por qué? Porque es necesario que condenemos para siempre la existencia de 
poderes dictatoriales; iba a hablar en contra del dictamen y no lo hice por haberse de­
clarado suficientemente discutido, pero no estoy conforme con que en un momento 
dado, por la falta absoluta del presidente de la República, el Congreso de la Unión sea 
el que tenga facultades para elegir a este alto funcionario de la Federación, porque 
debemos colocarnos e~ nuestro medio político, porque debemos adaptarnos a nuestro 
medio constitucional, porque debemos legislar para México y no para otro país. El li­
cenciado Medina refutaba mi tesis con hipótesis, y s6lo así se explican sus elucubra-' 
ciones filosóficas; las hipótesis son tentativas que hace el espíritu humano para llegar 
a conocer las causas ignoradas de ciertos fenómenos, y debo afirmar que las causas de 
nuestros fenómenos políticos son perfectamente conocidas, porque la política es una 
ciencia. de observación y de experiencia fundamentalmente. En efecto, la historia nos 
suministra una serie de hechos y vemos una invasión constante entre unos "Y otros 
poderes, y así no podemos olvidar cómo lturbide disolvió un Congreso, cómo Santa 
Anna disolvió otro Congreso, cómo don Juan B. Ceballos -no sé si había sido pariente 
de don Ciro B. Ceballos, nuestro compañero de Cámara- disolvió también otro Con­
greso, y cómo Huerta, repitiéndose la historia, disolvió asimismo otro Congreso. ¿ POI' 
qué, señores constituyentes? Por esa constante agresión del Ejecutivo al Legislativo, 
y recíprocamente de éste o aquél, y como los dos tienen cierta fuerza, y tienden a 
expansionarla, siempre domina el que posee la fuerza militar, y ese choque bien puede 
producirse con el Poder Judicial, porque si es verdad que éste es débil- orgán~camenW, 
ya veremos, cuando se discuta especialmente este Poder, cómo posee una fuerza poten .. 
tisima constitucional, formidable y terrible, como ha dicho Montesquieu. Pues bien; 
repito que iba a oponerme a que el Congreso de la Unión designara presidente de la 
República en los términos del dictamen, porque el un paso agigantado hacia el par­
lamentarismo, como si se estipulara que un Poder va a sujetar constitucionalmente a 
otro Poder; sería el caso de que un presidente falte absolutamente por causa de muer­
te, por ejemplo, y el que deba substituirle lo designara el Congreso. Me imagino este 
acontecimiento en la época del presidente Madero. Si Madero se hubiese muerto sin 
que lo· hubiese asesinado Huerta, ¿ qué habría sucedido? ¿ qué hubiera hecho el Con­
greso? l. qué era el Congreso General?' Este Congreso, salvo honrosas excepciones, 
constituía un grupo de lacayos, porque no podemos olvidar a Lozano y demás inde­
corosos compañeros. ¿ Cómo habría procedido ese Congreso, señores constituyentes? In­
dudablemente que nos hubiera llevado al elevado sitial del Poder Ejecutivo a un hom':' 
bre que estuviera de acuerdo con su repugn~nte naturaleza de malos ~exicanos, con su 
organización psicológica, perversa para la patria como la de ellos. Esto es una verdatl 
irrefutable, y entonces tendríamos un presidente que de una manera completa y abso~ 

luta _sería antagónico a los ideales populares y al sentimiento de la democracia que 
ya brota vigoroso en la República Mexicana. Sí, señores diputados; por ello me iba a 
oponer a que fuese _ nombrado el presidente de la República por el Congreso en l-os 
casos del dictamen, porque constituye -ese sistema otra invasión de poderes y es muy 
fácil aÚll, o por lo menos es posible, que se nos presente el caso prá~ticamente, y veréis 
cómo nos vamos a arrepentir de que el Congreso, en un momento dado, grave y difícil 
como serio, venga a elegir el presidente, o sea el Poder Ejecutivo. Sí, señores consti~ 
tuyentes: no vale la pena discutir, usando de falsa argumentación como ayer lo hiciera 
el licenciado Herrera, sobre el Poder Judicial; el Poder Judicial no es poder conforme 
a la teoría filosófica de nuestra Constitución; ésta es una verdad que 110 admite réplica, 
y no nos sugestionamos por las teol'Ías sin explicarlas. En efecto, nuestra Constitución 
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calaramente dice: "La soberanía", ese concepto que nos definiera aquí el señor licen­
ciado Medina y que no obstante su definición, él mismo, con S11 argumentación, la hizo 
polvo, "viene de dos palabras: super y omnia", poder sobre todos los poderes, o sea 
poder máximo. El poder sobre todos los poderes, señores constituyentes, solamente puede 
existir de una manera perfecta, sólo puede residir de una manera esencial en el pueblo 
mexicano; sólo el pueblo mexicano es soberano, por eso es que no tenemos ni Poder Ejecu­
tivo, ni Legislativo, ni Judicial soberanos; no, señores; no hay más que una soberanía, 
esa soberanía es absoluta, es indivisible, es enteramente exclusiva. ¿ En dónde reside? 
En la nación. Esa soberanía no puede dividirse diciendo que los Estados son soberanos 
y es soberana la Federación. Esta tesis es errónea y se debe sencillamente a la confu­
sión lamentable que hacen algunos tratadistas de lo que es Estado con lo que es Go­
bierno, y creen, malamente, que el sistema federal es una forma de Estado, no siendo 
sino una forma de Gobierno. Nuestro sistema federativo, sistema de Gobierno, es un 
Estado simple con un Gobierno compuesto. Esta es la verdad constitucional y nadie 
puede negarla sin hacer gala de ignominia. ¿ Y cuál es el poder que puede modificar 
nuestras instituciones? El único que es soberano; por eso la Constitución dice que el 
pueblo ejerce su soberanía por medio de sus representantes, los poderes de la Unión y 
de los Estados. Pues bien, éstos forman constitucionalmente los órganos de Gobierno. 
Poder significa facultad de hacer, y bien puede tomarse esa palabra en el sentido 
que le daba el señor Bojórquez, obedeciendo a un poderoso instinto de lógica: "son 
poderes porque pueden", decía ingenuamente y decía bien. Así vemos que el Poder 
Legislativo ejercita funciones de Poder cuando legisla, y que el Poder Legislativo no 
ejerce funciones de Poder cuando se constituye en Gran Jurado para acusar o para 
sentenciar; el Poder Ejecutivo eS Poder en muchos casos en su mayoría, y no es Poder 
cuando sanciona una ley, cuando promulga una ley, pues entonces, no tiene, en verdad. 
el carácter de Poder. De manera que el Poder es uno y ese poder único lo forma el 
pueblo; no se fracciona sino por divisiones del trabajo. por especialización de funcio­
nes, pero en el fondo existe un Poder único. El Poder de la Federación se ha dividido 
para su ejercicio, es decir, el Poder único ya en actividad, en estado dinámico, no en 
estado estático; se ramifica en tres poderes y por eso tenemos el Poder Legislativo 
para legislar, el Ejecutivo para hacer cumplir la ley y el Judicial para aplicarla. Es, 
pues, un solo Poder desde un punto de vista esencial. El Judicial no es Poder porque 
no tenga los caracteres del Ejecutivo, sino por el concepto antes determinado; de ma~ 
nera que todos son órganos de un solo Poder por medio del cual el pueblo ejerce su 
mandato omnímodo, que es donde única y exclusivamente reside esa idea o fuerza de 
soberanía. Ahora entramos de lleno al punto a debate. ¿ Es casi posible que aquí en 
México sea útil, pueda traer consigo algún beneficio a nuestra sociedad, algún beneficio 
a la colectividad mexicana el hecho de que los llamados ministros sean electos por el 
presidente con aprobación del Congreso, es decir, que en definitiva sean electos por el 
Congreso de la Unión? No, señores diputados; es enteramente imposible, absoluta­
mente imposible; el resultado sería un desastre, un caos político. Ya me figuro que 108 
que así piensan y sienten, aunque en verdad no son rabiosos jacobinos y demagogos 
enfermizos en este momento, en este caso concreto sólo son, al querer que el Congreso 
de la Unión sea el que tenga facultad de nombrar a los ministros o secretarios de Es­
tadoj vosotros, los que así opináis, incurrís en grave error sociológico-político, por ese 
jacobinismo y esa demagogia, muy otro del que hemos hecho gala los de esta extrema 
izquierda, pues nuestro jacobinismo sublimiza y dignifica el espíritu humano, es jaco­
binismo hermoso, y yo me siento orgulloso de poseerlo, y no se vaya a creer, pues, 
que quiero claudicar de mis principios por la tesis que hoy sostengo; yo estimo a to­
dos vosotros, señores diputados, pero yo me siento más orgulloso y contento de estar 
allí en esa extrema izquierda que de estar allí en ésa a la derecha. ¿ Por qué? Sencilla-
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mente por esta razón: porque ¿cómo voy a creer yo que un hombre de sesenta años, por 
más liberal y demócrata que sea, pueda tener los mismos impulsos democráticos de un inM 
dividuo de veinticinco o treinta años? Es una ley enteramente científica, perfectamente 
natural, no puede ser de otra manera. (Aplausos.) Seguramente existen viejos jóve­
nes, como el señor Cañete, que guardan siempre bajo sus canas un rincón de juven': 
tud en el fondo de su alma, así como existen jóvenes viejos. Pues bien, vuelvo a afir­
mar que los que aquí opinan por el parlamentarismo, son en este momento como plan­
tas ex6ticas, como gestos fantásticos, no están con la verdad sociológica, no estárt 
.con la verdad politica, ni con la verdad histórica. Si aquí implantamos el parlamenta­
rismo, nunca tendremos un Gobierno estable. Acabamos de aprobar, hace unos momen­
tos, un dictamen que tiene fuerte analogía con el parlamentarismo y que yo condeno 
por erróneo. Yo condeno que los ministros sean electos por el Congreso de la Uni6n. 
¿ Por qué? Porque nuestras condiciones sociol6gicas no son propias a este sistema, 
como sí son las condiciones que existen en otros países, por ejemplo, en Inglaterra 
y en España, que ya tienen muchos años de vida democrática, que ya tienen muchos 
años de vida libre; allá hay una relación, una afinidad íntima entre gobierno' y gober­
nados, entre los poderes mismos, como órganos de Gobierno y de Estados. Este ejemplo 
10 tenemos en Suiza, en los países .de Europa en general. En Suiza hay tendencia de 
que desaparezca el Ejecutivo; en Inglaterra vemos que hay tendencia a que desapa­
rezca la Cámara de los lores; pero allá es distinto, esas naciones han tenido una larga 
vida politica. Esas naciones, si nosotros nos remontamos a muchos años atrás de' su 
vida nacional, veremoS que también tuvieron estremecimientos epilépticos, también 
tuvieron grandes revoluciones en su seno, que no eran manifestaciones de impotencia; 
como no es manifestación de impotencia este estado revolucionario de México, sino al 
contrario, manifestaciones' de una', enorme potencia vital; pero no es posible que nos­
otros coloquemos acertadamente en el mismo lugar a un pUéblo joven como México 
y a un pueblo antiguo como Inglaterra. Esperaos, señores constituyentes" que dentro 
de tres o. cuatro siglos ya no tendremos necesidad de todas estas argumentaciones, 
hijas de nuestra edad y de nuestro medio. Nuestros programas serán pacíficos, en tanto 
que ahora nuestros programas no pueden ser más que vibrantes, sacudimientos revo­
lucionarios que no sólo flotan en la atmósfera política, sino en la justicia ideal y en el 
alma de cada individuo, de cada conciencia mexicana. Pues bien, necesitamos buscar la 
unidad de acci6n. El Gobierno, para que pueda tener una .viaa dinámica, saludable, para 
que pueda realmente existir como Gobierno fuerte, para que no claudique por su base, 
necesita de esa unidad de acción, y para que esa unidad de' acción exista, es indispen­
sable que haya unidad de idea y de pensamiento, que haya unidad hasta de sentir en el 
fOlldo espiritual de cada uno de los individuos que van a formar parte integrante como 
auxiliares del Poder Ejecutivo, y éste es el único que puede escoger sobre esta base 
su personal id6neo para satisfacer 1as funciones de Gobierno y dictar resoluciones de 
Hacienda, Relaciones, Fomento, etcétera, pues aquel que constituye el Poder Ejecutivo 
de la naci6n, el presidente de la República, es el único capaz de seleccionar sus minis­
tros, el único capaz de escoger a todos aquellos que actuarán dentro de una unidad 
de acción como base de Gobierno, con el criterio del Poder Ejecutivo, y si nosotros de­
jamos esa facultad al Congreso de la Unión, la de elegir el Ministerio, entonces, ¿qué 
acontecerá? Se despierta la política, pero no s610 la política ciencia, basada en la expe­
rimentación, sino la politiquería y ·la intriga, que hacen caldear hasta el rojo blanco, 
hasta el rojo vivo, las pasiones humanas, despertando el deseo sin ,límites de figurar, y 
en ese Congreso de la Uni6n, señores diputados constituyentes, existirá una enórme 
ambición de poder, y los representantes sólo lucharán por ver de ocupar talo cual mi­
nisterio, y entonces la intriga caerá, pues seguramente, en un. momento dado -ganarán 
unos y en otr~ momento ganarán otros, y el veI.1cido jamás se conformará, porque, 
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¿ podemos acaso contar con una Cámara uniforme? No. Sencillamente en esta Cámara 
no existen dos partidos políticos precisamente, sino existen dos tendencias, bien mar­
cadas y opuestas en su finalidad. ¿ Por qué? Porque no todos los que aquí estamos 
somos iguales física ni -filosóficamente; no hay dos flores iguales, ni dos árboles, ni 
dos águilas, todo es incesantemente desigual; pues así sucede en esta Asamblea que 
está integrada por muchos hombres que piensan y sienten distinto, y chocan entre sí 
por sus tendencias diversas, y he aquí la causa determinante de los bloques. Aquí ha­
brá alguien que se parezca a Rabasa, otro que se asemeje a Macedo, pero no hay dos 
enteramente iguales a estos hombres. Eso es indudable: siempre el más conservador 
de todos los que estamos aquí, tiene en el pecho algo, aunque sea leve, de revolucio­
nario. Pues bien: si esa unidad de acción es indispensable, si esa unidad de pensa­
miento es necesaria, ¿ quién es el único que pueda designar entonces a esos ministros? 
El presidente de la República sin duda alguna, señores diputados. Queremos implantar 
aquí el parlamentarismo, es decir que el Poder público resida esencialmente en la 
Cámara de la Unión, pues no otra cosa viene a ser el parlamentarismo. No tengo gran­
des conocimientos en Derecho Constitucional, pero me acuerdo de los principios gene­
rales que aprendí cuando por desgracia tuve de catedrático a Jorge Vera Estañol y 
Rodolfo Reyes, que tienen una gran capacidad intelectual, pero que moralmente son 
una ruin miseria. El Poder públiCO residiría en las Cámaras de la Unión y segura­
mente que de los microbios que ocupan los escaños de la Cámara, tendríamos que nom­
brar a los ministros; y cuando uno de estos ministros incurriera en determinadas res­
ponsabilidades, vendría la caída estruendosa de todo el Ministerio. ¿ Por qué? Por un 
voto de censura cualquiera que se acordara darle a un ministro. No, señores, es nece­
sario que pensemos bien, no debemos alucinarnos con ensoñaciones, de sugestionamos 
con esas tendencias de innovación, que muchas veces, casi generalmente, cuando no 
arrancan de las necesidades del territorio colectivo en que se vive, indudablemente que 
llevan a las instituciones republicanas a un desastre inevitable y completo. Por eso me 
produzco como enemigo de cualqnier sistema parlamentario que se trate de implantar 
en México, mi patria querida. Yo no sólo no soy partidario ... (Campanilla.) 

Tres palabras solamente voy a decir para terminar. A veces soy exaltado, bastante 
exaltado, demasiado exaltado, no lo niego, (Voces: ¡No! ¡No!) y para mí es una gran 
satisfacción el serlo. Mis impulsos juveniles no los puedo detener ante un pensamiento, 
una idea o un pensamiento que me agite. Pues bien, hasta hoy en México sólo ha exis~ 
tido un sistema semipresidencial, ¿ no es verdad, señores diputados? Bajo la viviente 
forma de nuestras instituciones políticas, ha existido un régimen que está más cerca 
del sistema presidencial que del parlamentario. El verdadero sistema presidencial es 
como el de los Estados Unidos. ¿ Qué sucede allá cuando las Cámaras quieren ponerse 
en contacto con un ministro? No lo hacen con el ministro directamente. Allá nunca va 
al Congreso un ministro a discutir con los diputados. Allá se comunica por conducto del 
presidente de la República. Igualmente, cuando un ministro quiere obtener algo de la 
Cámara, lo hace por conducto del presidente de la República. Pues bien, para terminar, 
debo decir que yo me siento orgulloso de ser jacobino, porque jacobino es el que tiene 
una idea fuerte y cree que en ella está la felicidad del pueblo. Así vemos que el mayor 
de todos los jacobinos ha sido Jesucristo. Repito, pues, escuchadlo bien, que me siento 
orgulloso de ser jacobino. Yo no sólo deseo que exista en nuestras instituciones ese sis­
tema semipresidencial, sino presidencial completo, para que las facultades del Ejecutivo 
no puedan ser esterilizadas por ninguno de los otros poderes, como no deseo tampoco 
que el Poder Ejecutivo pueda romper la convergencia armónica que debe existir entre 
las múltiples acciones de los otros poderes públicos. De manera que, seamos lógicos, 
vivamos nuestro medio, no nos embriaguemos con sueños; pues si nosotros disponemos 
que los ministros sean designados por el Congreso, entonces, señores constituyentes, 
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L sabéis lo que detenninadoB? que no haya Gobierno estable, sino una constante suce­
si6n de gobiernos en México. Por eso pido a la Asamblea que no se establezca el sis­
tema parlamentario en este país. 

-El mismo C. seeretario, a las '1.15 p.m.: Por acuerdo de la Presidencia se suspen­
de la sesi6n, para reanudarla a las 9 de la noche. 
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49. SESION ORDINARIA 

CELEBRADA 
EN EL TEATRO ITURBIDE LA NOCHE DEL JUDVES 

18 DE ENERO DE 1917 

SUMARIO 

l.-Se abre la sesión y, considerada suficientemente diseutida la fracción 11 del ar­
tículo 89, se reserva para su votación. 

2.-Sin discusión son reservadas para su votación las fraecione, 111 a XVII. 
3.-Se da lectura al dictamen acerca del artículo 90 y a un voto particular del C. M ... 

chorro N arváez, poniéndose ambos a discusión y siendo reservados para su vota­
ción. 

4.-80n puestos a disC(usión los artículos 91, 92 Y la adición al inciso (j) del articulo 72 
y reservados para su votación. 

5.-Se procede a la votación nomina] y son aprobados 108 artículos 80, 81, 83, 85, 86, 
87, 88, 89, 91, 92 Y la adición al inciso (j) del artículo 72. 

6.-Es desechado el artículo 84 en votación nominal. 
7.-Habiendo sido retirados por la Comisión el dictamen y el voto particular referentes 

al artículo 90, se aprueba en votación nominal y por unanimidad el del proyecto del 
ciudadano Primer Jefe, levantándose la sesión acto continuo. 

Presidencia del C. ROlAS LUIS MANUEL 

1 

-El C. secretario Qojórquez: Hay una asistencia de 133 ciudadanos diputados; 
hay quorum. 

-El C. presidente: Se reanuda la sesión. 
-El mismo C. secretario: Por acuerdo de la, Presidencia se pregunta a la Asam~ 

blea si se considera suficientemente-discutida la fracción II del artículo 89. Las perso· 
nas que estén por la afinnativa, sírvanse ponerse de pie. Sí se considera suficiente­
mente discutida. Se reserva para su votación. 

2 

-,El mismo C. secretario: Los dictámenes sobre las fracciones IIJ, IV, V, VI, VII, 
VIII, IX, X, XI, XII, XIII, XIV, XV, XVI Y XVII, dicen as!: 
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"III. Nombrar los ministros, agentes diplomáticos y c6nsules generales, con apro­
bación del Senado; 

"IV. Nombrar, con aprobación del Senado, los coroneles y demás oficiales supe­
riores del Ejército y Armada Nacional y los empleados superiores de Hacienda; 

"V. Nombrar a los demás oficiales del Ejército y Armada Nacional, con arreglo a 
las leyes; 

"VI. Djsponer de la fuerza armada permanente de mar y tierra para la seguridad 
interior y defensa exterior de la Federación; 

"VII. Disponer de la guardia nacional para los mismos objetos, en los términos 
'que previene la fracción IV del artículo 76; 

"VIII. Declarar la guerra en nombre de los Estados Unidos Mexicanos, previa ley 
del Congreso de la Unión; 

"IX. Conceder' patentes de corso, con sujeción a las bases fijadas por el Congreso; 
"X. Dirigir las negociaciones diplomáticas y celebrar tratados con las potencias 

extranjeras, sometiéndolas a la rectificación del Congreso federal; 
"XI. Convocar al Congreso o a alguna de las Cámaras a sesiones extraordinarias, 

cada vez que lo estime conveniente; 
"XII. Facilitar al Poder Judicial los auxilios que necesite para el ejercicio expedito 

de sus funciones; 
"XIII. Habilitar toda clase de puertos, establecer aduanas marítimas y fronteri­

zas y designar su ubicación; 
"XIV. Conceder, conforme a las leyes, indultos a los reos sentenciados por delitos 

de competencia de los tribunales federales y a los sentenciados por delitos del orden 
Común, en el Distrito Federal y Territorios; 

"XV. Conceder privilegios exclusivos por tiempo limitado con arreglo a la ley res­
pectiva a los descubridores, inventores o perfeccionadores de algún ramo de industria; 

"XVI. Cuando la Cámara de Senadores no esté en sesiones, el presidente de la 
República podrá hacer provisionalmente los nombramientos de que hablan las fraccio­
nes III y IV, a reserva de someterlos a la aprobación de dicha Cámara cuando esté 
reunida; 

"XVII. y las demás que le confiere expresamente esta Constitución." 
Están a discusión. ¿ N o hay quien haga uso de la palabra? Se reservan para su 

votación. 

3 

-El mismo C. secre:tario: El dictamen sobre el artículo 90 dice: 
"Artículo 90. Para el despacho de los negocios de competencia del Poder Ejecutivo, 

habrá las siguientes Secretarías: de Estado, de Hacienda y Crédito Público; de Tierras 
y Aguas, Colonización e Inmigración; Trabajo, Industria y Comercio; de Comunicacio­
nes y Obras Públicas; de Guerra; de Marina. Habrá también departamentos adminis­
trativos dependientes directamente del presidente, para los ramos de Correos y Telé­
grafos, de Salubridad General e Instrucción Pública, y los demás que lo requieren. 

"La ley determinará la distribución de los negocios, tanto con relación a las Se­
cretarías, como de los departamentos administrativos, tomando los negocios de que 
deban ocuparse de los que hayan quedado al conocimiento de las Secretarias." 

El voto particular que sobre el artículo 90 formula el ciudadano diputado Paulino 
Machorro y Narváez, presidente de la 2f!. Comisión de Constitución, dice así: 

"El subscripto, de acuerdo con el dictamen de la mayoría de la Comisión, por con­
tener la expresión de las ideas cuya práctica hará estable el Gobierno en nuestro país 
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desde el punto de vista político, ha tenido la pena de discrepar de la opinión de dicha 
mayoría en el punto relativo a Secretarías de Estado y. Departamentos Administra­
tivos; aunque esto no en cuanto al fondo, sino simplemente en cuanto a la forma de 
presentar el proyecto relativo, porque el subscripto opina que no debe ser un proyecto 
constitucional el que detennine el número y denominaci6n de las Secretarías y Depar .. 
tamentos. 

"Seguramente, como satisfacción a una necesidad política, será suprimida la Se­
cretaría de Justicia y la de Instrucción pasará de Secretaria de Estado a Departa­
mento Administrativo, por no justificarse su carácter legal de institución general, que 
en realidad no' tiene. Otros ramos, como Correos y Telégrafos~ la Salubridad General 
y algún otro, tal vez exijan ser desligados de la política, haciendo a su personal direc­
tivo independiente de las Secretarias de' Estado; pero ha parecido más conveniente 
dejar todo esto a una ley orgánica) la cual, por la facilidad relativa a su expedición y, 
en su caso, de modificación, es más adaptable a las necesidades públicas en un mo­
mento dado. Además, tratándose de una nueva organizaci6n de los órganos del Poder 
Ejecutivo, y siendo admisible que la práctica haga cambiar las ideas que ahora se 
tuvieran sobre dicha organizaci6n, sólo es prudente hacer constitucional una división 
del trabajo que, por su naturaleza misma, no puede ser definitiva. La Constituci6n 
sólo debe fijar los lineamientos generales. 

uPor lo. expuesto, me honro en proponer a la aprobaci6n de esta honorable Asam­
oblea el artículo 90, en los siguientes ténninos: 

"Artículo 90. Para el despacho de los negocios de competencia del Poder Ejecutivo 
habrá las Secretarí~s de Estado. Habrá también Departamentos Administrativos, de .. 
pendientes directamente del presidente, para los ramos que así lo requieran. 

"La ley determinará el número y denominación de las Secretarías y Departamen­
tos Administrativos y la distribución de los negocios, tanto en aquéllas como en éstos: 
podrán crearse nuevos Departamentos Administrativos, tomando los negocios de que 
deben ocuparse de los que estén al conocimiento de las Secretarías." 

41Sala de Comisiones.-Querétaro -de Arteaga, 16 de enero de 1917.-Paulino Ma .. 
chorro Narváez!' 

Está a discusi6n el artículo. Las -personas que deseen hacer uso de la palabra en 
pro o en contra, pueden pasar a inscribirse. 

-El C. Rivera José: Para una interpelación, 'pido la palabra. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Rivera José: Me permito suplicar a la Comisión se sirva informar cuál va 

a ser la misión del Departamento de Instrucci6n Pública, que se anota en el proyecto. 
-El C. Medina, miembro de la Comisión: Señores diputados: .El Ministerio de Ins­

trucci6n Pública, como ministerio de la República Mexicana, no tenía razón de. ser, 
porque partiendo del hecho de que la instrucción pública no es .federal entre nosotros, 
resultaba inútil un ministerio que tiene propiamente funciones federales, y como de 
hecho vigilaba solamente la instrucción pública en el Distrito Federal, resultaba que 
la nación estaba costeando los gastos de un ministerio s610 en provecho del Distrito 
Federal. Debe quedar reducido este ministerio a un departamento administrativo que 
dependa directamente' del Ejecutivo, y entonces se podrá fomentar la instrucción pú­
blica del Distrito Federal, no preeisamente con el carácter federal; y, ,además, si en 
cierta ocasión llegara a juzgarse que sería bueno para la instrucción en México que se 
ensanchase éste, ya fuera por el establecimiento de escuelas rudimentarias o por el 
establecimiento de universidades -estos son ejemplos que se me ocurren en estos mo­
mentos-, o por comunicaciones doctrinarias científicas y artísticas, entre los diversos 
centros culturales de la República y el Distrito Federal, el Ministerio de Instrucción 
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Pública, ya no en calidad de Ministerio, sino de un Departamento que dependa del Eje­
cutivo, puede perfectamente estar en comunicación con los demás centros de cultura 
en el país, sin tener, en cambio, la mancha de ser un Ministerio que no sirve para tal. 
La Comisión ha creído que es mejor establecer un Departamento meramente adminis­
trativo, que un Ministerio. 

-El C. presidente: Tiene la palabra al ciudadano Rodríguez. 
-El C. Rodríguez José M.: Señor presidente, señores diputados: Vengo a deci-

ros unas -cuantas palabras para sostener en parte el dictamen de la Comisión, en lo 
referente a las facultades del presidente, a impugnarlo en otra, en lo relativo a los 
asuntos de salubridad general de la República. 

He preferido traer escrito mi discurso, porque para ello tengo derechos, por una 
parte, y porque traigo en apoyo de mis razonamientos algunos datos estadísticos que 
he creído indispensable que conozcáis, para que inclinéis vuestra opinión en el sentido 
de las proposiciones que tuve el honor de presentar a esta honorable Asamblea, hace 
cinco días, y que debiera haber presentado la Comisión a vuestra respetable consi­
deración. No entraré en detalles para defender mi primera proposición, que dice: 

"La salubridad estará a cargo de un Departamento de Salubridad General de la 
República, que dependerá del Poder Ejecutivo, y cuyas disposiciones serán obligato­
rias por los gobiernos de los Estados y reglamentadas por los mismos para su ob­
servancia. 

La necesidad de la unificación de la higiene en toda la República es una necesi­
dad nacional; desde luego esta unidad la vemos en todos los países civilizados; pero 
no imitaremos nosotros por el solo hecho de que a ellos les ha dado un resultado sa­
tisfactorio, no veamos nosotros los resultados de la experiencia de nuestro propio país. 
En México, señores, la falta de higiene salta a la vista de uno a otro confín de la Re­
pública, con excepción de una que otra parte del país. No se necesita más que visitar 
los pueblos de uno y otro lado del Bravo, para ver con desaliento nuestro estado lasti­
moso de vivir, comparado con el de los habitantes vecinos de allende el Bravo; se parte 
el corazón, señores diputados, al ver la condición infeliz de vivir del mexicano en tierra 
mexicana, y llama la atención cómo nuestra misma gente cambia costumbres nada más 
al pasar la frontera americana. La cción del Gobierno sobre la unificación de la higiene 
se impone, señores, por la necesidad de la regeneración de nuestra raza enfenna. Se im­
pone, señores, porque el primero de todos los problemas en la vida es el problerna de 
vivir y el problema de vivir comprende el de vivir el mayor tiempo posible y de la me­
jor manera posible. Este problema, señores, es también un problema económico y social 
de una trascendental importancia entre nosotros. La fuerza de nuestra nación estará 
en razón del número de habitantes y de su riqueza individual y colectiva; pero si los 
componentes de nuestra raza en inmensa mayoría están degenerados por el alcohol 
y son descendientes de alcohólicos o degenerados por las enfermedades y por aña­
didura pobres, miserables, que no pueden trabajar ni luchar por l~ vida con ventaja, 
por su inhabilidad física y naturalmente moral, tendréis entonces disminuida la fuer­
za nacional en razón inversa de los físicamente inhabilitados, de los enfennos y de 
los pobres, y por eso es una necesidad nacional que el Gobierno de hoy en adelante 
intervenga, aun despóticamente, sobre la higiene del individuo, particular y colecti­
vamente. El derecho que el Estado tiene para imponer reglas de bien vivir no es dis­
cutible; es la defensa de la mayoría: cada actividad individual, siendo una fuerza 
viva que forma parte de la colectividad, las deficiencias que sufre, no sólo lo perju­
dican en lo particular, sino que perjudica también a la colectividad, en el desenvolvi­
miento nacional. 

La vida media disminuida por los hábitos antihigiénicos, todas las unidades en-

616 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



fermas o enfermizas, separadas de la producción g~neral, constituyen no sólo una 
resta considerable de la fuerza general en trabajo útil de la sociedad, sino que for~ 
man una verdadera carga para el resto que, dadas nuestras costumbres, se conserva 
a media salud, supuesto que el número de personas en correcto bien Vivir es abso~ 
lutamente reducido. 

Ahora bien, señores; por lo dicho anteriormente, se comprende que la trascen­
dencia económica social de la falta de higiene, al grado que existe entre nosotros, es 
inmensa; que los perjuicios por ella originados no podrán corregirse a breve plazo, 
sino que será obra de muchas- generaciones conseguir que el mexicano viva en com­
pleta salud y haga trabajo más intenso y más útil; que el número de enfennos y 
enfennizos disminuya, que la vida media del mexicano sea mayor; pero existe entre 
las enfermedades un buen número de ellas, las endémicas y las epidémicas -y entre 
éstas las exóticas- que son las que originan mayor número de víctimas, ya de un 
modo paulatino o violento y que son perfectamente evitables. Las enfermedades exó­
ticas epidémicas en un momento dado pueden atacar grandes porciones, de la Repú­
blica, interrumpir de modo completo el tráfico y las relaciones interiores de Estado 
a Estado y las internacionales, cegando pasajeramente todas las fuentes de riqueza y 
de subsistencia nacionales. 

Para la lucha contra estas enfermedades, que es para 10 que yo propongo que el 
control lo tenga el Ejecutivo; la práctica ha enseñado que solamente se ha obtenido 
resultado cuando personal directamente organizado y, por -decirlo así, _ municionado, 
pertrechado y guiado por el Consejo de Salubridad ha sido el encargado de la cam­
paña. En todas las campañas militares y otras, la unidad de mando y de dirección 
es la base principal del éXito. 

Cuando la peste bubónica invadió nuestro territorio, con la organización actual 
del servicio sanitario no se consiguió absolutamente nada; durante dos meses Ja en­
fermedad estuvo reinando en Mazatlán, y.solamente se dominó el mal cuando de un 
modo absqluto todas las autoridades políticas del Estado dejaron la dirección de la 
campaña al Consejo de ,salubrid~d de México y la ejecución de las indicaciones se les 
encomendó a médicos, practicantes y personal de desinfección directamente enviados 
por dicho Consejo. -

La campaña contra la fiebre amarilla en Monterrey, la de -la viruela en Torreón 
y la permanente contra la fiebre amarilla en la región del istmo son otros tantos 
ejemplos que comprueban que los elementos con que los Estados cuentan para estas 
campañas no han sido suficientes para evitar los trastornos locales originados por 
estas enfermedades y los consiguientes para las demás entidades políticas más o 
menos inmediatas a las infestadas. En todos estos casos se ha visto la eficacia de la 
intervención directa de la primera autoridad sanitaria del país. 

Con la organización actual, el Consejo de Salubridad tiene solamente el carácter 
de consultivo, da verdaderos consejos; pero carece de elementos para hacer efectivas 
sus disposiciones y en lo económico depende de una de las secretarias de Estado, por 
el tamiz de cuya tramitación tienen que pasar los acuerdos, acuerdos muchas ocasio­
nes de carácter urgente y referentes a . medidas cuya eficacia depende de -la oportu~ 
nidad. Es posible que si el Consejo de Salubridad, cuando se presentó la peste en. 
Mazatlán, hubiera estado en las condiciones que vengo a proponer a ustedes, con 
relaciones más estrechas con las autoridades sanitarias de Mazatlán, que le hubieran 
permitido, si no evitar, cuando menos sorprender enteramente en el principio la inva­

. sión de la peste, y con facultades y dinero para imponer las mismas medidas que 
dictó después, pero con toda oportunidad, las pérdidas de vida y de intereses origi­
nadas por la peste se hubieran reducido a una proporción insignificante. 
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Recordarán los señores diputados que hace algunos años existían en muchos de 
los Estados escuelas profesionales, escuelas de medicina, y que en la actualidad han 
sido suprimidas en muchos de ellos, lo que nos está indicando que tal med~da ha 
llenado verdaderamente una necesidad, que en esos Estados en que se han suprimido 
las escuelas de medicina se han convencido de que los elementos con que cuentan son 
insuficientes para sostener con buen resultado práctico dichas instituciones, sin que­
rer decir con esto que la insuficiencia dependa de la falta de médicos competentes 
como profesores; cuando menos por la escasez relativa de enfermos para que los fu­
turos médicos puedan tener una enseñanza práctica como la que es posible -por esa 
circunstancia- en los grandes centros de población. Ahora bien; por lo que respecta 
a la higiene, puede decirse que ella es la que resume todos los progresos científica­
mente adquiridos de las ci~ncias médicas, que constantemente está perfecciol).ando 
por descubrimientos y por comprobaciones experimentales sus procedimientos, des­
cubrimientos y comprobaciones experimentales que, como dice el doctor Julio Courmont 
en su tratado de higiene de 1914 hacen en la actualidad que se considere que "la higiene 
es una ciencia exacta". Por las relaciones internacionales con la capital de la República, 
por ser esta capital el centro más populoso de la misma, por la mayor suma de elemen­
tos para la investigación o comprobaciones científicas que existen ahí, en relación 
con los de cualquiera capital de Estado, es siempre en México donde con menos difi­
cultades se pueden hacer las recHficaciones o ratificaciones de procedimientos encon­
trados en otros países, antes de hacer los de aplicación práctica entre nosotros. Estas 
consideraciones y las comprobaciones prácticas mencionadas antes, creo que demuestran 
claramente la necesidad de que el control de las disposiciones sanitarias exista en el 
personal sanitario del Distrito Federal. Es proverbial, según saben todos los señores 
diputados, la diversidad de opiniones que existe entre nosotros los médicos; también 
-y esto quizá no lo sepan- es muy conocida la facilidad con que se asientan conclu­
siones generales por cada uno de los médicos, fundados en la experiencia personal sola­
mente y en apreciaciones más o menos personales y autosugestionadas; como la impo­
sición de medidas higiénicas por lo general implica la inversión real y efectiva de los 
dineros públicos, no es conveniente ni patriótico que dichas inversiones se hagan con­
forme a conceptos más o menos erróneos o disímbolos, carentes de la comprobación 
de su eficacia, para combatir plagas con las cuales se ponen en peligro los Estados 
ínfestados y toda la República en general; máxime si, como digo antes, los procedi­
mientos de una ciencia exacta deben, lógicamente, de ser uniformes. 

En el tiempo que he regenteado la Presidencia del Consejo Superior de Salubri~ 
dad, he podido observar el resultado práctico, absolutamente reducido en relación 
con la labor de dicha institución, y estoy convencido de que la causa principal estriba 
en que el Consejo no tiene a su disposición los elementos para conseguir que sus 
prescripciones se lleven a cabo, carece absolutamente de las condiciones que le per­
mitieran imponer la sanción penal o correctiva de ¡as infracciones Y. en muchas oca­
siones, a las dificultades dependientes de todas nuestras larguísimas tramitaciones 
-por el intermedio obligado de la Secretaría respectiva-o Algunos ejemplos basta­
rán para demostrar la exactitud de lo aseverado: las malas condiciones de las habi­
taciones no se han podido corregir, no obstante multas y multas impuestas a los 
propietarios por años y años, sencíllamente porque el Consejo no dispone -------<:omo de­
biera- de personal de ingenieros y albañiles para proceder a las composturas cuando 
los propietarios no las hacen; procedimiento que de primera vez por todas hubiera 
corregido los defectos, hubiera realizado el objetivo de la higiene y, para el público 
en general, hubiera demostrado cuál es la mira del Gobierno en 10 que respecta a 
la higiene, y no la que parece, de estar acumulando multas solamente. 
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Otro ejemplo: aparece la peste bub6niea en la Habana; conforme a la tramitación 
actual, el aviso recibido por la Secretaría de Relaciones es comunicando a la de Go­
bernación y, por ésta, al Consejo de Salubridad; ya se ve que, si" la salubridad depen­
diera directamente del Ejecutivo, la noticia no sufriría el innecesario retardo men­
cionado. 

Ya se ha dicho en esta Asamblea, en mi concepto con sobra de razón, que la ver­
dadera independencia de una nación, como la de los individuos, es la económica; que 
solamente el pueblo solvente se puede considerar realmente libre e independiente. 

Pennitidme, para terminar, transcribir un párrafo de la obra de Courmont, antes 
mencionada: 

"La higiene, ciencia económica. Lo que precede basta para realzar 1& importancia 
econ6mica de la higiene. Hay más: el hombre es considerado actualmente como un 
valor social; la vida humana es un capital que algunos han valuado en cifras. Este 
capital es, para nosotros, franceses, el más precioso de todos, debemos defenderlo 
contra los ataques que tienden a disminuirlo en cantidad o calidad. En los futuros 
campos de batalla de la guerra o de la industria, el" número y la calidad de los indi­
viduos pesarán enormemente en la balanza de la victoria. No lo olvidemos. Así pues, 
la conservación de la salud es una de las preocupaciones más constantes de los eco­
nomistas; de los militares, de los patriotas de todos los países, pero, sobre todo, de 
los franceses. Ser o no ser. No hay cuestión social que no comprenda un problema, 
un problema higiénico. La higiene es la última expresi6n del progreso social realizado 
por medios científicos. El grado de civilización de una nación se mide actualmente por 
la perfección d~ la higiene." 

La segunda proposiCi6n, señores, de que las autoridades sanitarias de los Estados 
serán libres en sus regímenes interiores y sujetas al C6digo Sanitario Federal, se des~ 
prende de que, siendo libres los Estados, no deben las juntas o consejos locales depen­
der del Departamento de Salubridad General, más que en lo que afecta a la salubridad 
general de la República y cuidados de' la" raza. 

En la cuarta proposición expongo que la autoridad sanitaria será ejecutiva y nin­
guna autoridad' administrativa podrá oponerse a sus disposiciones. Esto, señores, ya 
está establecido no s6lo en los demás -países del mundo, sino en México también y s610 
debe consignarse como precepto general pa!a evitar que esta facultad sea disminuida 
o modificada con los vaivenes de la política. 

En la quinta y última proposición, o sea la de que las medidas que el Departamento 
de Salubridad dicte en la campaña contra el alcoholismo y la venta de substancias 
que envenenan al individuo y degeneran la raza, sólo serán derogadas por ,el Con­
greso de la Uni6n. De esto, señores, sólo me limitaré a deciros que estas medidas, que 
serán meditadas sólo por el conjunto de todos los concejales, no son de carácter especu­
lativo, son siempre dictadas para evitar un mal general de la colectividad, que son 
medidas salvadoras, y, para demostraros la urgencia que hay de dictarlas, voy a per­
mitirme enumerar algunos datos -estadísticos, para que os deis siquiera ligera cuenta 
del porvenir que nos espera como nación libre, si no dejáis a los médicos dictar las 
medidas necesarias para combatir una enfermedad de la raza. 

He dicho, se,ñores, de una enfennedad de la raza. sr, señores; lo que acontece en 
México no se ve en ninguna parte del mundo. El pueblo mexicano está arrastrando 
las consecuencias del libertinaje de comercio de bedidas alcoholizantes; Nuestra raza 
primitiva está degenerada ya y la mestiza en sus alcances. N o hablo de memoria, se­
ñores, os traigo unos cuantos datos para que os convenzáis de la verdad de mis asertos. 

¡ Sabéis, señores, que la criminalidad de París, Viena y Berlín, son menores, en 
eonjunto, que la de nuestra ciudad de México? ¿ Sabéis, señores, que la- ciudad de Mé­
xico es quizá la más mortífera del mundo? En México, señores, es espantoso. como 
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acabo de decir, el número de delitos de sangre, y el 80 por ciento de ellos son come­
tidos por personas en estado de ebriedad, y de estos delitos una tercera parte se co­
meten en el primer período y las dos terceras en el segundo período de embriaguez. 
A esto tendréis que agregar, señores, los delitos de culpa, que casi todos son come­
tidos por personas en el mismo estado; y como las nueve décimas partes de nuestro 
pueblo bajo son de ebrios consuetudinarios y nuestro pueblo bajo forma las ocho 
décimas partes de la población del Distrito Federal, allí tenéis la explicación de lo 
espantoso de la cifra de la criminalidad en México, comparada con tres de las grandes 
poblaciones del mundo. 

Pero no se limitan allí las consecuencias del alcoholismo entre nosotros; éstas son 
mucho más graves, porque afectan a la raza toda, y 'voy a demostrarlo. 

En la estadística sacada por el doctor Ruiz, del año de 1875 al de 1895, es decir, 
en un período de veinte años, se sepultó la población de México. La población de Mé­
xico la formaban entonces 350,000 habitantes, y se sepultaron 350,000 cadáveres en 
los veinte años y de allí por qué la vida media de México es una de las más cortas 
de los que habitan la superficie de la Tierra. 

Pero esta mortalidad, señores, no viene más que del alcoholismo de nuestro pue­
blo, es fácil comprobarlo. Nuestro México, señores, es una de las ciudades mejor situa­
das del mundo; su clima es bellísimo, ¿ quién puede dudarlo? Es delicioso para cuantos 
visitantes tienen la fortuna de pisar la tierra de Moctezuma; su atmósfera es purísima 
y su cielo es azulado. México, con las arboledas de sus pueblos, con su extenso valle, 
con sus sierras perennemente cubiertas de nieve, con sus torrentes de agua potable, 
una de las mejores, más pura y más abundante que pudiera tener otra de las ciudades 
mejores del mundo, es un paraíso terrenal. 1 Pero allí tenéis, señores, a los niños deste­
tados con pulque, que crecen y mal se desarrollan embriagados consuetudinariamente, 
convirtiéndose después en progenitores alcohólicos, engendrando hijos degenerados y 
de inteligencia obtusa, indiferentes para las cuestiones sociales y políticas y sujetos 
a propósito, con su materia prima admirablemente dispuesta para la criminalidad y 
medio de cultivo maravilloso para el desarrollo de cuanto microorganismo inventó la 
Naturaleza. 

Esos ebrios consuetudinarios de que os hablo son" señores, los albañiles que se 
caen de los andamios y se matan o se desquebrajan; son los carreros que caen bajo 
las· ruedas de sus carros; son los obscenos cocheros que maltratan a sus pacientes 
bestias, que se insultan y se hieren; son conductores de tranvías que no detienen opor­
tunamente sus pesados trenes; son los que conducen automóviles vertiginosos y oca­
sionan accidentes a cada momento, sin que valgan multas, y castigos como correctivos; 
son los obreros que golpean a sus mujeres y acuchillan a sus amasias; son las criadas 
de las casas todas; es todo el pueblo de México que consume diariamente siete trenes de 
pulque, dando un contingente asombroso a las comisarías, a las cárceles, a los hos­
pitales de sangre, a los manicomios, y son, por último, con sus organismos debilitados 
e incapacitados para el trabajo, pobres miserables física y moralmente, el pasto para 
las enfermedades crónicas, para las agudas y fulminantes, y para las epidemias 
también. 

Pero hay más, señores: tenemos la contraprueba de lo que os acabo de decir. Con 
motivo de la guerra actual, de nuestra revolución constitucionalista y a la entrada 
de las fuerzas constitucionalistas, hubo una suspensión, por decirlo así, momentánea, 
del alcoholismo en México, por órdenes de nuestro héroe de Celaya, por el espacio de 
dos meses, y una suspensión de seis meses, de diciembre del año pasado a mayo de 
este año, dispuesta por el que habla como presidente del Consejo Superior de Salubrid~d 
de México, como una de tantas medidas para combatir la última epidemia de tifo, 
que fue la más grande que registra la historia mexicana, y durante estos dos períodos, 
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¿sabéis lo que sucedió? Lo que tenía que suceder, señores: que los médicos de las 
comisarías, sus practicantes y enfenneras, ocupados antes constantemente, quedaron 
sin trabajo. Ya no hubo albañiles desquebrajados que ocurrieran allí, nada de mu~ 
jel'es golpeadas, de contusos a puñetazos, de destripados, nada de carretoneros ma­
chucados, ni atropellados de los tranvias, ni de los autom6viles; el Hospital Juárez, 
siempre con más de novecientos heridos civiles, baj6 a menos de doscientos; las 
cárceles, con menos clientela; los hospitales civiles menos pletóricos; nada de pul­
monías, de reumatismos; menos disenterí~s por alcoholismo; nada de enfermos del est6-
mago por crudez o flegmacias gástricas; nada de congestionados; el tifo -Y demás 
enfennedades contagiosas bajaron en su curva como <por encanto. Esto es la contra­
prueba, señores, de que el alcoholismo es la causa principal de la. degeneración de 
la raza. 

Ahora bien, señores; las cantidades de alcohol, aparte del pulque, consumidas 
por nuestro pobre pueblo, puedo asegurar que son relativamente de las más grandes 
del mundo. Tenéis el alcohol producido por cientos de Jl1illones de agaves de donde 
se extrae el tequila. Afortunadamente, el más entendido y progresista de los gober­
nadores actuales, el de Jalisco, el señor general Diéguez, ha fijado ya su atenci6n 
para conjurar ese peligro. Tenéis el alcohol fabrieado con cereales, en el que se em­
plean, nada más en las fábrieas de Celaya, 1.500,000 hectolitros de maíz, que bien 
pudiera mantener la cuarta parte de nuestro pueblo cada año y que lejos de eso lo 
alcoholiza, lo degenera, aparte del perjuicio de que, año por año, tenemos que traer 
cereales del extranjero, cereales que se consumen y dinero que no vuelve jamás. Eche­
mos una rápida ojeada en las estadísticas comparadas y veremos: que en los Estados 
Unidos, en 1902, como puede verse en la página 813 del·volumen 1 de las Memorias 
del Congreso Internacional de higiene que tuvo lugar en Washington en 1912, el 
alcohol mató 680,000 personas en el año, o sean 2,000 diarias, tanta~ como se habían 
observado en las guerras en que habían muerto 2,300 cada día. 

En esta proporci6n, el capitán. Bobson calcula un 51 y 3 décimos por ciento en 
los cuales interviene como único factor el alcoholismo en la mortalidad total. 

Otras estadísticas médicas que alcanzan a la cantidad de 1.475,076 de mortalidad 
total, han encontrado 46 y 4 _ décimos por ciento de defunciones ocasionadas por el 
alcohol. 

En los últimos sesenta años, las investigaciones científicas de la mortalidad por 
el alcohol en Inglaterra, han sido confirmadas por la obtenida en 1911 sobre la misma 
cifra alcanzada que fue 46 y 4 décimos por ciento. 

En Londres, la mortalidad por el alcohol está en relaci6n de cincuenta y cinco 
mujeres por cien hombres. 

En Suiza, de 1900 a 190'3, se obtuvo una proporci6n de 10 a 3 décimos muertos por 
alcoholismo, hombrest y 1 Y 9 décimos por ciento de mujeres. 

En México, en el hospital de San Andrés, en todo el tiempo que duró establecido, 
hubo una mortalidad de cuarenta a cuarenta y cinco por ciento, la mayor parte de 
alcoh6licos. 

l!!n un período de doce años, en que el doctor Toussaint practic6 autopsias a 5,000 
cadáveres, se encontró en ellos el cincuenta por ciento atacados de tuberculosis de 
algún 6rgano, siendo casi en su totalidad este cincuenta por ciento de alcoh6licos. 

De las piezas anatómicas recogidas en el Museo Anatomopatol6gico, el noventa 
por ciento fueron hígados atacados de cirrosis de origen alcoh6lico. 

El doctor Ruiz Erdozáin, en doce años que fonn6 estadísticas en los manicomios 
de San Hip6lito, la Canoa y últimamente en la Castañeda, encontr6 que el noventa 
por ciento de los locos ingresados a tales establecimientos, son alcoh6licos, y en cuanto 
a los epilépticos, puede decirse que en su totalidad, o son alcohólicos o descendientes 
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de alcohólicos y aun de padres que no siendo alcohólicos de profesión, estaban alcoholi­
zados en el momento de la concepción. 

Ahora bien: la producción de alcohol en la República, tomada en sólo nueve Estados, 
es la siguiente: 

El Estado de MoreJos produce anualmente 15 millones de litros de alcohol; el de 
Chiapas, 10 millones; el de Tabasco, Si Veracruz, 20; SinaIoa, 12; Guanajuato, 6; 
Oaxaca, 16¡ San Luis, 8, y Jalisco 20, calculándose el total del consumo alcohólico en 
la República en 300 millones de litros, cantidad que corresponde a un consumo de 
20 litros por habitante a] año. mientras que en Inglaterra, en un promedio de diez 
años, se ha encontrado que el consumo es de 2 galones 10 centésimos por individuo, 
o sean 9 litros aproximadamente, y en Estados Unidos es sólo de 4 litros y 6 décimos 
por individuo, cuyas cifras quieren decir que en México el consumo de alcohol es cuatro 
veces mayor y esto sin contar el pulque. 

Los 20 litros de alcohol que corresponden por habitante y por año en México, di­
vididos entre los 365 días del año, dan un consumo diario por habitante de 54 gramos 
y fracción. 

Esta producción de alcohol está en relación con la criminalidad, como lo veréis 
por los datos siguientes sacados de la estadística de 1901, que es como sigue: 

Año de 1901 

Aprehendidos por émbriaguez en las 8 delegaciones de la ciudad de México 

Enero. . ........... 
Febrero ..• . . . . . . . . . . 
Marzo .... .......... . 
Abril. ... ........ .... 
Mayo ................. 
Junio .•............... 
Julio . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Agosto. ............ 
Septiembre ............ 
Octubre. '" ........ 
Noviembre ...... .... . 
Diciembre •. . . ........ 

Enero •.•............. 
Febrero ............. . 
Marzo ...........•..•. 
Abril. .............. .. 

H. M. Total 

7,263 2,582 9,845 
6,476 2,253 8,729 
7,791 2,740 10,531 
5,943 2,237 8,180 
5,990 2,200 8,190 
6,711 2,482 9,193 
6,039 2,259 8,298 
6,606 2,576 9,182 
6,178 2,078 8,256 
8,780 3,421 12,201 
7,764 3,237 11,001 
7,092 2,909 10,001 

82,633 30,974 113,607 

Promedio en el año 

Año de 1902 

lL 

7,811 
6,651 
5,852 
5,416 
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M. 

3,291 
2,927 
2,094 
1,978 

Total 

11,102 
9,578 
7,946 
7,394 

Tanto por 100 
sobre la 

poblaclón· 

2.6 
2.3 
2.8 
2.2 
2.2 
2.4 
2.2 
2.4 
2.2 
3.2 
2.9 
2.7 

2.5 

2.9 
2.6 
2.1 
2.0 
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Afio de 1902 

Tanto por 100 
sobre la 

H. M. Total población· 

Mayo ................• 5,267 1,877 7,144 1.9 
Junio •••••.•... ..... 4,997 1,808 6,805 1.8 
Julio ........ ", ......•. 5,060 1,705 6,765 1.8 
Agosto ..•. .......... 4,796 1,661 6,457 1.7 
Septiembre ...•.....•.. 5,264 1,756 7,020 1.9 
Octubre •.............. 5,849 2,009 7,858 2.1 

56,963 21,106 78,069 

Promedio en diez meses 2.1 

Afio de 1901 

Consignados al Ministerio PúbUeo en la dudad de Méxieo 

.Enero .••.•..•.•....•• 
Febrero ... •••••• Oo ••• 

Marzo ...............• 
Abril. ...••.•.......• 
Mayo ................. 
Junio •••. • oo ••••••••• 

Julio. ••• o, ••••••••• 

Agosto •• ............ 
Septiembre. . • • ....... 
Octubre ............... 
Noviembre ••........•• 
Diciembre. ......... 

Enero. o •••••••••••• 

Febrero. ••• o ••••••• 

Marzo. .. , ........ 
Abril. ................ 
Mayo ................. 
Junio ..•....... o.' ••• ~ 

H. M. Total 

1,430 503 1,933 
1,156 415 1,571 
1,554 541 2,095 
1,267 500 1,767 
1,254 452 1,706 
1,461 464 1,925 
1,194 372 1,566 
1,204 450 1,654 

985 322 1,307 
1,408 555 1,963 
1,115 429 1,544 
1,164 428 1,592 

15,192 5,431 20,623 

Promedio en el año 

Año de 1902 

H. M. Total 

1,310 489 1,799 
1,238 458 1,693 
1,253 446 1,699 
1,300 471 1,771 
1,243 446 1,689 
1,011 389 1,400 

623 

0.52 
0.42 
0.56 
0.47 
0.46 
0.52 
0.42 
0.44 
0.35 
0.52 
0.41 
0.43 

0.4!l 

0.48 
0.45 
0.45 
0.47 
0.45 
0.37 
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Año de 1902 

Tanto por 100 
sobre la 

H. M. Total población '" 

Julio. ... . . . . . . . . . . . 1,155 428 1,583 0.42 
Agosto .... .......... . 1,160 392 1,552 0.41 
Septiembre. 1,130 378 1,508 0.40 
Octubre. . . . . . . . . . . . 1,258 429 1,687 0.45 

12,058 4,326 16,381 

Promedio por 10 meses 0.43 

'" El tanto por ciento está calculado sobre una población de 368,777 habitantes para la mu­
nicipalidad de MéxIco, según el censo de 1900 y tomando la cifra mayor. 

Según los trabajos estadísticos del señor Carlos Roumagnac, y de los cuales he 
tomado dos de los principales delitos, el delito contra la propiedad y el delito contra 
las personas, he encontrado los datos siguientes: 

Durante el año 1901 de 4,012 individuos consignados al Ministerio Público como 
presuntos responsables de los primeros, 470 fueron aprehendidos en estado de ebrie­
dad; y de 15,018 consignados como presuntos responsables de los segundos, 7,767 es­
taban ebrios al ser detenidos, es decir, que la 'embriaguez que para los delitos contra 
la propiedad guardaba una relaci6n de 11 a 100, asciende en los delitos contra las 
personas a la proporci6n de 51 a 100. 

Mis conceptos, señores diputados, sencillamente expuestos, pero tomados de las 
estadísticas unos, y de la observaci6n de hechos consumados otros, los pongo a vuestra 
juiciosa, patri6tica y desinteresada consideraci6n, para que opinéis en favor de mis 
proposiciones; pues os aseguro que con ello habréis hecho un beneficio a la patria, a 
la raza y a la Humanidad. 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Pereyra. 
-El C. Pereyra: Señores diputados: Vengo a apoyar el dictamen de la Comisi6n 

y a encarecer a ustedes que hagan lo mismo, porque el voto particular del señor Ma­
chorro y N arváez en el fondo está conforme, según él mismo manifiesta, y s610 trata 
de que el asunto se aplace para el otro Congreso y a fin de que se reglamente con 
una Ley Orgánica. Es inconveniente aplazar el que se constituya este departamento 
administrativo, del cual van a depender el telégrafo y el correo. La Comisi6n, entre 
otros motivos, nos expone la necesidad de que tanto el telégrafo como el correo no 
dependan de ninguna Secretaría, por las cuestiones políticas. A nadie de ustedes se 
oculta, señores diputados, que vamos a entrar en una época de agitaci6n política, y 
nunca más que en este caso es conveniente que esos departamentos ya no dependan 
de ninguna Secretaría. Se ha dicho infinidad de veces en esta tribuna que el Gobierno 
está en una difícil situaci6n econ6mica. Pues bien, señores, si este departamento se 
constituye, desde luego podremos traer al Gobierno el ahorro de cerca de un mill6n de 
pesos anuales. El ramo de telégrafos cuenta con oficinas pequeñas en un número 
de cuatrocientas a quinientas, que pueden desempeñar el mismo ramo de correos 
aumentándoles un pequeño tanto por ciento. Entre ese número de oficinas regular­
mente varía el número de mensajes entre seis a quince diarios; es un trabajo su­
mamente pequeño para el empleado del Gobierno, y aumentándoles el trabajo pos­
tal, seguramente que hasta sellía una distracción para el empleado, ocupándose 
de este otro ramo, además de que se le puede aumentar un veinte por ciento de 
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sueldo. En el tramo de Naeozari a Moetezuma, el Gobierno pagaba doce mil pesos 
anuales a la compañía de diligencias a fin de que hiciera el servicio de correos. 
Nosotros podremos con esos mismos empleados, aumentándoles un tanto por ciento, 
hacer seguramente el servicio con tres ñiil pesos anuales. En esta fonna ya verán 
ustedes que podríamos hacer una verdadera economía a ,nuestro Gobierno. Así, 
pues, señores diputaqos, no debemos dejar para más tarde el que se instale este 
departamento administrativo que es de gran importancia. Por otra parte, tengo 
el gusto de participar a ustedes, que en el período de 1910 a 1913, el ramo dé Telé­
grafos no le ha costado un solo centavo al Ejecutivo y, por el contrario, señores, tengo 
entendido que cuando circulaba el papel de Veracruz, se le entregaron al Gobierno 
más de dos millones de pesos. Actualmente está cubriendo sus gastos y quedando en 
situación de ministrar al Ejecutivo no menos de cien mil pesos mensuales. Por· esto, 
señores, suplico que aprobemos el dictamen. 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Monzón, en contra. 
-El C. Monzón: Señores diputados: Todos vosotros sois republicanos federalis-

tas; yo también lo soy. Espero, pues, no me tildéis de centralista por las ideas que 
voy a exponer. El artículo 90, finnado por la 2. Comisión· dictaminadora, dice así: 

"Para el despacho de los· negocios de competencia del Poder Ejecutivo, habrá las 
siguientes secretarías: De Estado; de Hacienda y Crédito Público; de Tierras y Aguas, 
Colonización e Inmigraeión; Trabajo, Industria y Comercio; de Comunicaciones y 
Obras Públicas; de Guerra; de Marina. Habrá también departamentos administrativos 
dependientes directamente del presidente, para los ramos de Correos y Telégrafos, 
de Salubridad Ge;neral e Instrucción Pública y los demás que lo requieran. 

"La ley determinará la distribución de los negocios, tanto con relación a las se­
cretarías, como de los departamentos administrativos, tomando los negocios de que 
deban ocuparse de los que hayan quedado al conocimiento de las secretarías." 

El voto particular del señor Machorro N arváez dice así: 
"Para el despacho de los negocios de competencia del Poder Ejecutivo, habrá las 

secretarías de Estado. Habrá también departamentos administrativos, dependientes di­
rectamente del presidente, para los ramos que así 10 requieran. 

"La ley determinará el número y denominación de las secretarías y departamentos 
administrativos y la distribución de los negocios, tanto en aquéllas como entre éstos; 
podrán erearse nuevos departamentos administrativos, tomando los negocios de que 
deben ocuparse de los que estén al conocimiento de las secretarias." 

El artículo relativo del proyecto del ciudadano Primer Jefe dice así: 
"Para el despacho. de los negocios de orden administrativo de la Federación, habrá 

el número de secretarios que establezca el Congreso por unp ley, la que distribuirá 
los negocios que han de estar a cargo de cada Secretaría." 

Voto por el artículo del ciudadano Primer Jefe porque nos exime del compromiso 
de tener que poner, quitar, mutilar y refundir diversos ministerios. No acepto el voto 
del señor Machorro Narváez, porque él prescribe que el gobinete del presidente de la 
República conste de varios ministerios y pedazos de ministerios. Yo estoy intrigado 
por la supresión dei Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes; alguno de mis 
honorables colegas tal vez esté intrigado por el Ministerio de Justicia y otro por la 
fusión de dos ministerios en uno solo. Yo creo que estas intrigas se podrían haber 
evitado aprobando el artículo como aparece en el proyecto del Primer Jefe. Yo creo 
que el Ministerio de Instrucción Pública es necesario para regentear las numerosas 

,escuelas primarias, pr~paratorias y profesionales, del Distrito y Territorios federales, 
así como para relacionar las innúmeras escuelas primarias de los Estados de la Re­
pública. Conste que no soy centralista. En rigor de la verdad, debemos decir en voz 
alta lo siguiente: el ramo de la educación popular en la República Mexicana se halla 
en un estado verdaderamente caótico, desde el río Gila hasta el río Suchiate. Es lo 
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que procuraré demostrar. Los principales ramos de la enseñanza de la escuela pri~ 
maria en su organización son los siguientes: parte material, clasificación táctica, re~ 
glamentación, disciplina, programas y metodología. Previamente trataré cada punto 
dedicando un mi.nuto a cada uno de ellos. Parte material: la mayor parte de los edi­
ficios destinados a escuelas son verdaderas casas-habitación, absolutamente inacon~ 
dicionadas para el servicio escolar; no hay un sistema arquitectónico definido para 
las escuelas del país, y debiera haber dos: uno para las regiones bajas o calurosas 
y otro para las regiones altas. Aquí comienza el caos. Clasificación: En este punto 
parece que sí están de acuerdo la mayor parte de los maestros de escuela, porque la 
clasificación escolar la hacen descansar en estos dos principios: halagar la vanidad 
del padre de familia y engañar a los gobernantes. (Risas.) Por ejemplo: si un mu­
chacho se presenta a examen en tercer año elemental y no domina el programa, inva­
riablemente asciende al grupo superior para darle prestigio al plantel. Hace algunos 
años, un alumno de una escuela de Guanajuato, se presentó a una escuela potosina y 
exhibió un certificado de tercer año y lo matricl.llaron en quinto. Al mes siguiente, 
pasa a una escuela de Chihuahua y presenta su certificado de quinto y lo matriculan 
en cuarto; si hubiera ido a Sonora, lo matriculan en segundo y si hubiera ido a Tlax­
cala, lo matriculan en sexto. Esto es suficiente para expresar que todavía en este 
punto reina el caos. Táctica escolar: acerca de este punto, me limitaré sólo a lo 
siguiente: en cada Estado hay dos, tres o cuatro sistemas de táctica escolar y en al­
gunos no hay ninguno. Reglamentación: la reglamentación es la base de la disciplina. 
Una escuela marcha mejor mientras mejor reglamentada esté. A propósito, si esta 
Cámara tuviera un reglamento interior eficiente y nuestro presidente fuera más enér­
gico ... (Risas. Aplausos.) entonces yo compararía a esta Cámara con un bajel que 
'Se deslizara dulcemente sobre las rizadas aguas de un mar tranquilo y apacible; pero 
no sucede aSÍ, y entonces mejor la compararemos con un bajel que marcha sobre las 
turbulentas aguas de un mar encrespado y tormentoso. Algunas escuelas tienen uno, 
dos, tres y cuatro sistemas de reglamentación económica; pero en desquite, otras no 
tienen ninguno. Reina, pues, el caos en este punto escolar. ¿ Disciplina? La reglamen­
tación es la base de la disciplina; la disciplina es el alma de la educación, es la piedra 
angular .sobre la cual descansa el edificio majestuoso de la escuela. En los tiempos 
antiguos, los sistemas disciplinarios se basaban en el castigo; en aquellas épocas 
aciagas los pequeñuelos ocurrían a los establecimientos educativos a recibir una mez­
quina ración de alfabeto y, en cambio, dejaban jirones de su dignidad personal. En los 
tiempos modernos, la base de la disciplina es el amor. Antiguamente, en los tiempos 
arcaicos, los niños eran considerados como verdaderos diablillos; ahora los conside­
ramos como ángeles bajados del cielo; en los tiempos antiguos el maestro era un 
verdugo, el niño era un paria, y en los tiempos modernos, el verdugo es el niño y el 
paria es el maestro; mejor dicho, el maestro tiene tres verdugos, que son: el niño, 
el padre del niño y 'la autoridad local. (Aplausos.) Por eso a los dómines los vemos 
caminar prematuramente en dirección del hospital, del manicomio o del cemente­
rio. ¿ Qué sistema disciplinario está en uso en las escuelas del país? Todos y nin­
guno; de manera que en este punto de la organización de las escuelas primarias, rei~ 
na también el caos. Programa: si recogemos los programas de todas las escuelas 
primarias de la nación, de las diurnas, nocturnas, rudimentarias, elementales, supe­
riores, etcétera, formaríamos una colección policroma y abigarrada, digna de un museo. 
Metodología: en estos puntos también estamos de acuerdo todos los mae'stros de es­
cuela, porque decimos: "el método es el maestro", y como en la Repúblioa Mexicana 
hay veinte mil maestros, habrá veinte mil métodos; como cada maestro tiene cien pro­
cedimientos, resulta qu·e habrá dos millones de procedimientos pedagógicos para im­
partir la instrucción. Creo que es suficiente para demostrar que reina el caos en las 
escuelas primarias. De las escuelas normales, tres palabras solamente. Cada Estado 
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tiene una, dos o tres, porque también los frailes católicos o protestantes tienen sus 
escuelas' nOl'males. Pero estoy seguro de que no hay dos escuelas normales que estén 
organizadas sobre un plan similar o parecido. En la ciudad de Hermosillo hay un 
gran colegio: el Colegio de Sonora. Hay 'Veinte profesores, que proceden de veinte es· 
cuelas normales distintas, y cuando se reúnen a discutir, producen el mismo efecto de 
veinte animalitos, de veinte especies diversas encerrados en un costal. (Aplausos. Ri­
sas.) Algunas escuelas normales tienen seis años de estudio; otras, cinco; otras, eua­
troj otras, tres; otras, dos, y otras, uno. Hace algunos años fue a Sonora un eminente 
profesor quinterista, que precisamente por ser un eminente profesor quinterista creí­
mos co-nveniénte remitirlo al otro lado de la línea divisoria para que exhibiera sus 
adelantos ,en aquella región que se llama Estados Unidos. Este señor fundó simultá­
neamente veinticinco escuelas normales en el Estado de Sonora, cada una de ellas con 
tres meses de estudios, al final de los cuales las educandas recibían su correspondiente 
título co'n retrato y todo. Esta es la situación de la enseñanza. normal, y voy a citar 
dos casos solamente. En 1009, el gobernador de Sonora, que era el general Torres, 
tuvo a bien expulsarme del Estado, porque hacía ocho años que me había convertido 
en un sedicioso. Me acordé ·que era hijo de la Escuela Normal de . San Luis :Potosi, y 
dije: Vamos a que me dé una colocación, y me ofreció una ayudantía de treinta peB08 
mensuales; la séptima parte de lo que' ganaba en Sonora. Entonces así lo requería la 
ley de educación; no aeepté. Salí para México, no hallé colocación alli; la ley no me 
[o permitía, y si no hubiera sido por la clemencia de una linajuda viuda tabasqueña 
que se llamaba Clementina y que me tomó por su secretario, me muero de hambre. 
(Aplausos. Risas.) Dos meses después logré una ayudantia con dos pesos cincuenta 
centavos diarios; entonces me di cuenta de que mis compañeros elevaban iniciativas 
en una academia de profesores que habia, y a renglón seguido salía un articulo enco.­
miástico con su retrato en "El Imparcial", y yo dije: voy a echar mi cuarto a espadaa. 
Empecé a dar algunas conferencias sobre arquitectura escolar, y sobre la. mecanogra­
fia de la música y no me ádmitieron porque dijeron que era provinciano y no 10 per­
mitian los reglamentos. Creo que lo dicho es 'suficiente para comprender que, efecti­
vamente,' reina el caos en este ramo que se llama instrucción pública. Hay que corre-­
girlo; yo creo que mañana, cuando se reúna el Congreso Pedagógico Nacional, se 
llegará a lo~ siguientes acuerdos: Primero: se confederarán ,las escuelas primarias de 
todo el país, no se federarán, se conf1!derarán; segundo: se crearán cuatro escuelaa 
no:rmales, bien arregladas y montadas y sostenidas cada una de ellas, por un Gobier .. 
no de los Estados, por ejemplo, una en Monterrey, otra en 'San 'Luis PotosÍ, otr;a en 
Orizaba y otra en Guadalájara, cua.tro regiones diversas; se suprimirán todas laS es· 
cuelas normales que en la actualidad haya en 'los Estados y se convertirán ·en escuelas 
de aspirantes para cubrir los puestos humildes. Se formará una especie de núcleo en 
la capital de la República, que se denominará "Direeción General de Enseñanza Po­
pular Nacional", con un personal competente y cuando menos con 30 inspectores re­
gionales. y si tal se realizase, yo preguntó: ¿ esta instrucción se adherirá a cualquier 
ministerio? N o debe de ser a un retazo de Ministerio, porque o hay ministerios com­
pletos o no los hay; probablemente será a un Ministerio de Instrucción y Bellas Artes. 
No sabemos si se llevará a cabo, pero más vale dejar el artículo en la forma que lo 
presenta el ciudadano Primer Jefe, y no se exige mutilar ministerios . 

. -El C. 'presidente: Tiene la palabra el ciudadano Rivera. 
-El C. Rivera José: Señores diputados: Sea que se apruebe el dictamen de la 

Comisión, sea que se apruebe el voto particular del señor Machorro y N arváez, quiero 
yo dilucidar un asunto de mucha trascendencia. Mi doblemente colega el señor Mon· 
zón ya ha citado aquí algunas de las causas por las que la instrucción pública en Mé-­
xico, hay que confesarlo eon bochorno, es un completo fracaso. Yo quiero tratar el 
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asunto desde otro punto de vista. En vuestras conciencias ilustradas está que el por­
venir de nuestra querida patria estriba sobre todo en la educación del pueblo. El dic­
tamen de la Comisión no ha citado aquí un Departamento de Instrucción o un retazo 
de Ministerio, como diría el señor Monzón. Y bien, señores diputados, un Departamen­
to de Instrucción vendría a ser una Secretaría de Instrucción Pública en miniatura, 
vendría a ser un Ministerio pequeño, pero tendría esas funciones. La Secretaría 
de Instrucción Pública está condensada en la ciudad de México, digo en la ciudad de 
México, porque ciertamente su jurisdicción no ha pasado de allí. La jurisdicción 
del Ministerio de Instrucción Pública tenía por límites: al Norte, la villa de Guada­
lupej al Sr, Milpa Alta; al Oriente, El Peñón, y al Poniente, Cuajimalpaj aHí 
estaba la jurisdicción federal del Ministerio de Instrucción Pública; así es que, le­
galmente, ese Ministerio no tenía razón de ser. Técnicamente, ha sido un fracaso 
completo ese Ministerio de Instrucción Pública, concretándose su labor al Distrito 
Federal, pues ni por eso se logró que ese ministerio llegara a desempeñar la noble 
función que se le encomendó. Múltiples son las causas a las que se debe el fracaso 
de ese Ministerio de Instrucción Pública; pero más que todo se debe a que la 
política ha jugado un gran papel, y la política en instrucción pública es tan mala 
como lo es \ en el ramo de Justicia. Por ocurrencia de no sé quién, la instrucción 
pública, al principio del Gobierno del general Díaz, quedó a cargo de la Secretaría 
de Justicia; ya ven ustedes la afinidad que hay entre el ramo de Justicia y el 
ramo de Instrucción Pública; es verdaderamente nula, es hasta irrisoriaj más tar­
de se fundó el famoso Ministerio de Instrucción Pública y pasó entonces a cargo del 
Hcenciado don Justo Sierra. El licenciado Justo Sierra creyó que el éxito ~e la edu­
cación pública en el Distrito Federal estribaba en fundar escuelas y más escuelas, 
aunque fueran unas verdaderas pantomimas de una escuela en la acepción de la pala­
bra; creía que poner un edificio con mármoles y estucos, en eso estribaba el adelanto 
de la instrucción pública, y proclamaba a los cuatro vientos el progreso de la enseñan­
za. De paso diré que las construcciones no eran más que canonjías para Porfirio Díaz 
chico y para la Compañía Bancaria de Obras y Bienes Raíces y para otros miembros 
del partido fatídico que nevó el nombre de científico. Citaré un caso para que 'se vea 
hasta dónde fue el fracaso de la instrucción pública desde el punto de vista técnico. 
Pomposos programas de educación se destinaban para las escuelas, y en la ciudad de 
México se estableció, por ejemplo, que se enseñara inglés y francés para los cursos 
superiores, yesos mismos programas servían para Xochimilco, a unas cuantas leguas 
de la ciudad de México, y allí se veía a pobres indios que no sabían hablar español y 
que se les obligaba a estudiar inglés y francés. Con casos como éste podría hacer una 
relación larga. Después, con motivo de los cambios políticos, vino Vera Estañol, vino 
GarcÍa Naranjo y una serie de individuos inútiJ.es para el caso. Estos llegaron al Mi­
nisterio quitando y poniendo gente; éste quitaba a los inspectores, este otro quitaba 
a los titulados de 'las escuelas, y la niñez era la que pagaba, como dicen vulgarmente, 
la que pagaba el pato; la niñez ha sido la víctima, y una víctima inocente, una vícti­
ma que a mí, como maestro honrado, verdaderamente me conmueve y me llena de 
indignación, y es una de las cosas que más me hace odiar al dictador ,Porfirio Díaz, 
porque a los maestros nos tenía maniatados y no podíamos decir esta boca es mía, 
porque íbamos derechito a la calle y a la miseria más absoluta. Ahora bien, señores; 
yo quiero que la instrucción primaria no dependa de ningún Departamento o Minis­
terio, como se le llame, porque dependiendo ese Departamento del Ejecutivo, mañana 
o pasado cambia el Ejecutivo, y, por consiguiente, el jefe de ese Departamento y ese 
nuevo jefe vendrá a hacer otra mezcolanza con perjuicio de la niñez de nuestra patria. 
Todavía más: aun 'suponiendo que el Ejecutivo, como tendrá que ser, porque el pue­
blo mexicano está dispuesto a sostener a .sus mandatarios que sean electos legalmen-
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te, suponiendo que dure cuatro años, y por haches o por enes quizá un día amanezea 
en el puesto y en la noche ya esté en l~ calle, las consecuencias' son fatales para laI 
instrucción. Muchos de 'ustedes me dirán: "¿ qué tiene qué ver la poUtica con la ins­
trucción 1" Voy a citarles tres casos especiales: en la época de Díaz, por ejemplo, se 
pedia papel abundantemente, y en lugar de papel nos mandaban unos retratos de este 
tamaño (Abriendo los brazos desmesuradamente.) del general Porfirio Diaz, pan. 
que se enseñara a la niñez a adorar a aquel tirano. Todavía más: como libro de moJ'al 
recuerdo que me mandaron uno que se llamaba "La moral en acción", ¿ por quién?, 
no sé si escrita por Amado Nervo, en el que se relataba como ejemplo de moralidad al 
general Porfirio Díaz; en la época de Huerta se distribuyó en las escuelas, como obra 
de consulta, un libro que se llamaba "La historia de la División del Norte", e·scrita 
po.r don José Juan Tablada; todo, ¿por qué?, por adorar a aquel tirano. Yesos libros, 
imagínense ustedes, señores, el perjuicio tan grande que iban a hacer en las manos 
de los niños. Yo juro por mi honor que rompí esos libros. Creo también que es mucho 
aparato poner un Departamento de Instrucción Pública para la ciudad de México; 
pero un colega me decía que ese Departamento va a dedicarse 'Úni·camente a las es­
cuelas profesionales; a la Escuela de Medicina, a la Escuela de Abogacía, a la de in· 
genierps, etcétera; pero yo quiero poner los puntos sobre las íes, porque deseo que 

"en el DIARIO DE LOS DEBATES conste que nosotros aceptamos el artículo de la Comi­
sión, de que las instituciones de enseñanza deben quedar bajo los auspicios del Ayunta­
miento de la ciudad de México, para que así los. maestros no sean· víctimas de los vai­
venes políticos y la instrucción pública no esté sujeta a los· cambios políticos. Quiero 
que conste así para que, si el dictamen es aprobado, .el Ejecutivo tenga en cuenta es,. 
tos datos. Ojalá y así sea; pero desde el momento en que el Ayuntamiento de México 
se encargue de las escuelas primarias, quizá con el tiempo las escuelas profesionales 
pasen a depender de él o sean independientes; que la Universidad llegue a hacerse 
independiente, porque ahora no es posible por falta de elem~ntos, creo yo que ese retazo 
de ministerio sea intermedio entre las escuela.s profesionales y el Ejecutivo. Respecto 
a la confederación de las escuelas primarias, lástima que no tengamos oportunidad 
de debatir este asunto el señor Monzón y yo; por último, os pido sinceramente, en 
nombre de la niñez, que procuremos que las escuelas primarias no queden por ningún 
concepto a cargo' del Ejecutivo, porque ya repito a ustedes, ha sido una de las conse­
cuencias por las que nuestro pueblo vegeta en la ignorancia más atroz. Termino con 
este punto y paso a tratar otra ampliación que se refiere a la Secretaría de Marina. 
Creo que la Comisión ha querido poner en el proyecto la creación de la Secretaria de 
Marina por un espíritu de progreso, pero recuerden 'los señores de la Comisión que 
para tener guisado de liebre se necesita tener la liebre; en este momento nos faltan 
,los recursos para tener una marina pequeña; creo que es festinar el asunto y que eso 
se debe dejar para más tarde; si el señor Nieto estuviera aquí, seguramente nos daría 
un dato más concluyente de que es imposible fundar por ahora el Ministerio de Marina. 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Palacivini. 
-El C. Palavicini: Señores diputados: La escuela en México es Un fracaso, y la 

culpa la tiene el partido libera!, desde hace sesenta años a la fecha. La escuela, se­
ñores diputadOB, ha sido siempre, en todos los presupuestos, la última carta de la ba­
raja, y el maestro de escuela, eomo, dijo bien el señor Monzón, un verdadero paria en 
este país, porque el maestro de escuela debe conse::r:'Var la jerarquía y la importancia 
que los franceses le han dado y que nosotros no le damos. El maestro no tiene ni 
siquiera el derecho de asociarse para defenderse. El maestro de escuela -está peor, 
mucho peor que el más humilde de los obreros; los barrenderos de la ealle pueden 
defenderse, los maestros de escuela no pueden hablar, porque cuando hablan viene 
inmediatamente el cese ejecutivo y pierden su plaza. El maestro de escuela no ha podido 
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ser defendido por nadie. Debo confesar a ustedes vanidades que pueden halagar mi 
espíritu; el maestro de escuela fue siempre especialmente defendido pOr mí, desde 
que me hice cargo de la Secretaría de Instrucción Pública, creando un jurado de ho­
nor, electo entre los mismos maestros, que debería calificar en cada caso cuándo un 
maestro debería ser suspendido o cesado en su empleo; esta junta de honor no duró 
absolutamente un día después de que yo dejé de intervenir en las escuelas primarias. 
El consejo de honor fue suprimido porque el director no podía remover' libremente a 
los maestros como antes. El maestro de escuela no tiene defensa alguna. Presencié, 
señores diputados, un gran debate entre el admirable Bríand y el elocuente Jaures. 
Briand era entonces ministro de Cultos e Instrucción en Francia y J aures era el lea~ 
der socialista. Briand hizo su carrera de leader socialista, y ha sido y sigue :siendo 
diputado por el pueblo de Saint Etienne a la Cámara francesa. Había hecho toda su 
carrera con las asociaciones obreras, con la Bolsa del Trabajo de los sindicalizados, 
que lo elevó al Ministerio, y era entonces jefe del Gabinte Monsieur Clemenceau. Un 
maestro de escuela organizó el primer sindicato de maestros, se inscribió en la bolsa 
del Trabajo, y aquel maestro lanzó un manifiesto viril y violento contra el presiden­
te del Consejo de Ministros porque aquél mandó borrar de la Bolsa del Trabajo el 
sindicato de maestros. El debate fue emocionante. Jaures expuso como una vergüenza 
a Briand, el que habiendo hecho toda su carrera, habiendo llegado a ese puesto levan­
tado por los sindicatos, fue el primero en oponerse al sindicato de maestros. Aquel 
profesor había sido destituido con todos los trámites con que se destituye en Francia 
a un maestro, que son más o menos los siguientes: que la junta de honor haya cali­
ficado la falta y que el Consejo de Educación haya calificado la falta también. Sin 
pasar por' todas esas fases no puede consumarse la destitución de un maestro de es­
euela. En México no tienen ninguna garantía los maestros. Puede el Ejecutivo, por 
medio del funcionario encargado de ese ramo, dejar en la calle al maestro de escuela 
sin ninguna averiguación. Decía que en aquel debate Briand triunf6 por una abru­
madora mayoría en la Cámara, porque sostuvo la tesis de que el maestro- de escuela 
no puede considerarse como un obrero, sino que era un gran funcionario de la Repú­
blica, porque estaba encargado de modelar el alma nacional, y en Francia, como en 
todos los países latinos, se entusiasman las multitudes con las declamaciones elocuen­
tes; y yo creo que, con toda injusticia, se dejó al maestro fuera del derecho de. aso­
ciarse. Pero en Francia tenía un aspecto de peligro el maestro laico, que es el ver­
dadero agente de propaganda, frente al maestro congregacíonista; de modo que el 
Gobierno francés anhelaba tener la disciplina de los maestros enfrente del enemigo 
político; yo creo que, políticamente, Francia obró bien; pero cito el caso porque en 
México no hemos podido conseguir que se garantice la independencia del maestro de 
alguna manera. Y bien, señores diputados: ya que habéis aprobado que en la ciudad 
de México exista Ayuntamiento, a lo que por razones diferentes yo me opuse a la 
creación de ese Ayuntamiento, voy a manifestar con toda honradez que es el único 
aspecto que tiene de bueno el Ayuntamiento de México: el poder separar al maestro 
de escuela de las contingencias diarias de la política del Ejecutivo; que es la única 
ventaja moral que tiene el Ayuntamiento de México, la de que puede entresacar al 
maestro de escuela de los vaivenes de la política y de los constantes movimientos del 
gabinete. ,El Ministerio de Instrucción Pública es uno de los más grandes desastres 
administrativos que han existido en México. Se creó para premiar altos méritos de 
don Justo Sierra, eminente pensador mexicano, que viviendo y prosperando como in­
telectual en un medio completamente burgués, se conservó puro en el espíritu, gran­
de el corazón, generoso en los pensamientos y profundamente sabio en todas sus con­
cepciones. Entonces, señores diputados, cuando ha desaparecido aquel gran maestro, 
que vivió y estuvo y se relacionó con los "científicos", sería injusticia, cuando va a 
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desaparecer esa Secretaria de Estado, que no recordáramos con respeto la figura de 
aquel hombre que honró a México y que dio luz y brillo a sus letras. Bastará para 
honrar a Justo Sierra, como ministro, el hecho de haber fundado el Internado N acio ... 
na! de México. ¿ Por qué ese hecho y no otros de más importancia menciono yo aquí 1 
Porque el Internado Nacional, fundado cuando la familia del general Díaz, cuando 
la :familia de su esposa, protegía abiertamente a los internados católicos, especial­
mente al de Mascarones, fundar el internado dé preparatoria era liberar a todos los 
jóvenes de la clase media de ir a evangelizarse a Mascarones; para llegar al final 
de la Preparatoria. o a los cursos prOfesionales completamente conquistados en la 
conciencia. Don Justo Sierra fundó el Internado Nacional, dando así un golpe formi­
dable ·al clero, y que 10 primero que hizo Huerta fue suprimir el Internado, destru­
yendo materialmente el edificio, y hasta las cocinas desaparecieron; se queria que no 
volviese a existir esa institución. Seria inútil manifestar que lo primero que hizo la 
revolución fue restituir el Internado Nacional, y ahora existe de nuevo. Pues bien; 
para don Justo Sierra se creó aquella Secretaria. Cuando don Justo Sierra dejó de 
representar a la jerarquía intelectual, se notó inmediatamente que aquel hombre, que 
nenaba solo toda la representación ministerial, dejaba huérfana de todo lustre y de 
todo brillo a aquella entidad de Estado, y entonees se eonservó únicamente como un 
vulgar departamento administrativo. ¿ Por qué? Porque el ministro de Instrucción 
Pública no tenía ninguna :función polítiea, ni podía tenerla y, sin embargo, es el es­
~lavizado más direetamente a la politica. En el Ministerio de Instrucción Pública, en 
~a forma actual, todos los cursos universitarios tienen que ser deficientes, porque está 
afectado a las influeneias politicas del Gobierno. Por ejemplo: el secretario de Ins­
trucción Pública tiene que conservar, como formando parte del gabinete, la armonía 
y la amistad eon los compañeros de trabajo, y para no eitar más que eso, PllledO 
decir a ustedes que eon frecuencia recibe el ministro de Instrueeión Pública eartas 
recome~dando al señor fulano, que revolucionario y patriota (?) venia toeando "La 
Cucaracha" o "La Valentina" en los· campamentos revolucionarios, y se le recomienda 
por un ministro o por un general de alto prestigio, para que substituya a ese extran­
jero que está en la Escuela de Música y que se llama Rocabruna; porque este violi­
nista es un revolucionario y un patriota, y debe subs~ituir al extranjero Roeabruna. 
Este es el criterio de los que recomiendan a individuos para Instrucción Pública; 
igualmente sucede en la Escuela de Medicina, Escuela de Jurisprudencia y en l~s 
demás planteles educativos. La única manera, la manera que encontré para defender 
a las escuelas superiores de esta influencia política, fue declarar, apoyado en esto 
ampliamente por el ciudadano Primer Jefe, que la Universidad quedaría autónoma 
y que el profesorado debia seleccionarse en la misma Universidad, y como tenia to­
dos los recursós suficientes para quedar libre, se le declaró abiertamente libre j y de 
este modo evitamos la intervención de la politica en la~ escuelas superiores. No pude 
evitar que entraran muchos profesores en las escuelas superiores -este es un. caso 
reciente-- incapaces de servir medianamente su cátedra; recuerdo que en México 
nombrado por mí un profesor para la clase de economía política, uno de aquellos reco­
mendados de que he hecho menci6n, y habiendo pasado algún tiempo se me presen­
taron los alumnos en masa, varias veces, a solicitar su separación; yo les manifesté 
entonces el compromiso político en que me encontraba; los alumnos, jóvenes inteligen­
tes a quienes hablé con toda franqueza, se dirigieron al profesor y le suplicaron que 
renunciara, porque no sabía. Le dijeron: "El ministro nos ha dicho que usted es un 
compromiso político"; con toda franqueza le hablaron, y el profesor renunció su cá­
tedra, obligado por los alumnos. Hubo que recurrir a ese degradante principio de in­
disciplina para poder salvar a aquellos alumnos de la ineptitud de aquel profesor. 
Debo decir a ustedes que el nombrado como profesor de economía poUtica no fue un 
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absurdo, puesto que se tuvo en cuenta que era oficial mayor de la Secretaría de Ha­
cienda y se suponía que debía tener conocimientos de economía política. (Una voz: Mi­
llán Alva.) Naturalmente se supone que no ha sido el señor Madrazo, que ha sido nom­
brado hasta últimas fechas. Ahora, señores diputados, las funciones administrativas 
del Ministerio de Instrucción Pública han cambiado totalmente. Actualmente esta Se­
cretaría no se necesita, porque se le dio vida autónoma a la Universidad; de allí de­
penden las facultades de Medicina, Jurisprudencia, Odontológica y Minería. La Direc­
ción General de Instrucción Primaria, organizada en la forma actual, es más autóno­
ma y pasará íntegra al municipio, y es lógico que así sea, porque las escuelas prima­
fias son de jurisdicción municipal y quedará la Dirección General de Bellas Artes, 
que es la única que ha tenido jurisdicción federal, y que si no quedara dependiendo 
directamente de un departamento en que el Ejecutivo intervenga, no podría tener 
ninguna autoridad sobre los Estados, y así, por ejemplo, los monumentos artísticos 
de la República, como templos, las ruinas arqueológicas, todo lo que se refiere en gene­
ral a las bellas artes, tiene que estar vigilado por una entidad, no política, pero sí téc­
nica en el ramo y que tenga las funciones definidas, para desarrollar al mismo tiempo 
que la conservación histórica de los monumentos arqueológicos de la República, el arte 
en las escuelas de música, de pintura, etcétera; pero el punto que ha tratado el señor 
Monzón es seductor para muchos, especialmente para los maestros de escuela que no 
son ayudantes ni directores, sino para los profesores que han llegado a la jerarquía 
del señor Monzón, porque es un ideal para ellos lejano, donde no tengan encima la vi­
gilancia especial. Un gran éxito del Ayuntamiento será la vigilancia directa de las es­
cuelas; yo estoy convencido, señores diputados, de que el desastre de las escuelas de­
pende de las direcciones centrales en los Estados, y estoy convencido de que sería mayor 
cuando dependiera de una dirección central en la ciudad de México, pues esto, para 
las escuelas primarias, sería fatal; pero vamos a los programas que quiere el señor 
Monzón: los programas y medidas de disciplina no se dan por leyes, no se dan por 
reglamentos. ¿ Por qué? Se lo voy a explicar al señor Monzón. El procedimiento que 
se empleó para establecer en la República el sistema fonético de escritura y lectura: 
cuando hace veinticinco años, poco más o menos, se celebró el segundo Congreso peda­
gógico, que fue el más importante de los que se han celebrado hasta la fecha se esta­
bleció que debía suprimirse el silabario y que debería enseñarse por el sistema foné­
tico de lectura y escritura. Entonces apareció el método escrito por Rébsamen, que se 
propagó en toda la República, y empezó a enseñarse por ese procedimiento. Los pro­
gramas no pueden ser leyes, ni menos pueden tener uniformidad, porque la uniformi­
dad en la enseñanza es un desastre. El señor Monzón quiere quitarles a los maestros 
la más completa independencia de criterio, y el secreto de la enseñanza contemporánea 
es dejar al maestro la iniciativa. ¿ Sabéis por qué ha venido el desastre de esta ense­
ñanza no sólo en México sino también en los países latinos? Porque la enseñanza en 
los países latinos y en México no ha formado el carácter; no hemos hecho individuos, 
hemos hecho montones, porque hemos impartido la enseñanza en grupos, y por eso no 
sabemos hacer manifestaciones más que en grupos; no se han formado hombres de 
carácter, no hemos formado la independencia de criterio, nos han matado la indivi­
dualidad desde la escuela. Precisamente una de las esperanzas, una de las grandes ilu­
siones del Ayuntamiento libre, será dejar a cada escuela autonomía y libertad, dejar 
a cada maestro iniciativa para desarrollar sus programas y para educar como él se 
sienta capaz de educar. Es un error el que se estableció en Alemania, de poner regla­
mentos en los que se decía: 20 ciudades para primer afio; los sombreros del mismo 
color, los zapatos del mismo color, los cuadernos con el mismo forro amarillo, es decir: 
todo reglamentado, todo sistemado. A un maestro no se le puede obligar a ese proce­
dimiento que, como dije antes, es desastroso; pero, en cambio, se le debe dar unidad. 
¿ Cómo se da unidad? Por medio de los congresos pedagógicos, que resuelven en cada 
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caso cuáles son los procedimientos má.s ventajos~s. Un congres~ pedagógico local, se­
ñores diputados, resuelve cuestiones de índole como las siguientes: algún maestro me 
hacía notar que en Coahuila, en el último congreso pedagógico, se estableció este pre­
cepto: El rayado de listas debe ser de cinco líneas, no recuerdo si fue en Coahuila o en 
Guanajuato; y el maestro criticaba el hecho. Y bien, señores diputados; es un absurdo 
criticar esto; en un congreso local debe enseñarse cómo se hacen estas listas, deben re­
solverse hasta esos detalles, porque el que va a su aldea lleva esa novedad hasta en el 
modo de formar las listas, porque eso se resuelve en un Congreso en cinco palabras, en 
veinte explicaciones que no se las podría dar ningún libro, aparte de que los maestros 
nunca leen. ¿ Por qué no leen? Porque no tienen con qué comprar un libro. En los pre­
supuestos de Educación, como dije antes, los gastos del Ministerio de Instrucción PÚ­
blica son 10 último, es 10 que sobra del dinero de la nación, se le limita, es la última 
parte del presupuestoj se estipula que no pase de tal suma porque si no se perjudica 
el Erario públicoj y como en este país siempre hemos estado procurando la ostentación 
y que un ministro deje una placa de mármol en un edificio pomposo antes que prepa­
rar el alma nacional, resulta que los maestros han sido siempre los verdaderos parias. 
Pero no basta, señores diputados, con que la unidad de la enseñanza la dé el Congreso 
Pedagógico, no basta con que se establezcan nuevas escuelas, no basta con que se cam­
bien los métodos por los mismos Congresos ni tampoco con que se predique la necesi­
dad de la escuela por encima de todas las necesidades. La prosperidad nacional está 
vinculada con la escuela. Ahora que van a surgir las guardias nacionales queda a cada 
municipio la necesidad de educar a sus hijos, no sólo para la defensa cultural, sino tam­
bién para la defensa nacional j se darán cuenta en· cada región del país de la necesidad 
de darle al maestro de escuela todos los recursos necesarios, y el ministro de Instruc­
ción Pública no hará otra cosa que seguir figurando en el Gabinete del presidente de 
la República de una manera decorativa, porque ningún Gobierno de los Estados puede 
ahora atender ni la más insignificante indicación del Centro, puesto que por la Ley 
Orgánica de los Estados está erigido el Ayuntamiento Libre, y cada escuela va a de­
pender de los ayuntamientos. El presupuesto local municipal tendrá que regirse, en 
primer lugar, por la escuela. Visitando Suiza, señores diputados, no se pregunta dónde 
está la iglesia, como en Francia o en España; lo primero que se pregunta en Suiza es 
dónde está la escuela, porque es el edificio mejor del lugar; en tanto que en otros paí­
ses lo mejor del lugar es la iglesia. Cuando los ayuntamientos de México se penetren 
de eso, no existirá la miseria entre los maestros de escuela. Ahora bien, mi propósito 
al hablar de eso no es sino orientar la opinión sobre el punto de la existencia del 
Ministerio de Instrucción Públicaj en las altas escuelas no podrá intervenir, porque su 
intervención sería fatalj de manera que la Universidad debe subsistir aut6nom~ y debe 
estar vigilada en cuanto al manejo de fondós, pero no en cuanto al manejo de la con­
ciencia ni de la instrucción. Las escuelas primarias van a depender de los ayuntamien­
tos en México y en todos los Estados j de manera que queda solamente la Dirección 
General de Bellas Artes y la Dirección de Enseñanza Técnica, así como los institutos 
de investigación científica que no podrá sostener nunca la Universidad, ni tampoco las 
escuelas especiales de industria y arte, que las pagará el Ejecutivo. Pero entonces, 
¿ cómo ponerlas? ¿ Agregándolas, como se hizo antes, a la Secretaría. de Justici~? Ya 
indicó el señor Rivera que esto es una monstruosidadj entonces, encuentro perfecta­
mente lógico que se agregue este departamento de instrucción al Ayuntamiento para que 
no dependa de la Universidadj además, va a suceder que todas esas grandes institu­
ciones científicas de México no podrán nunca ser sostenidas por la Universidad, por 
el Ayuntamiento, sino por el Gobierno; si se agregan a una Secretaría, se corrompe el 
procedimiento, porque volvemos a mantener a los maestros sujetos a los movimientos 
de la política. Yo no sostengo el dictamen ni el voto particular, ni los ataco, porque 
no los he estudiado ni tengo la preparación bastante, y yo entiendo que en todo caso 
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debe admitirse el artículo como está en el proyecto del Primer Jefe, porque entonces 
deja en libertad de estudiar en qué forma se van a organizar-las secretarías. En tal vir­
tud, mi único objeto, al distraer la atención de ustedes, fue explicarles que el Ministe­
rio de Instrucción Pública no puede dar unidad ni tener influencia en la enseñanza y 
no es más que un peligro. La intervención de la política en la enseñanza es fatal. 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Jara. 
-El C. Jara: Vengo a sostener el dictamen de la 2~ Comisión en lo que toca a la 

creación de nuevas secretarías. La Comisión ha tenido en cuenta para dictaminar en 
esta forma el funcionamiento deficiente que hasta la fecha ha habido en las distintas 
secretarías de Estado, en la forma en que han estado establecidas. Creemos que preci­
samente este es el momento propicio, es el momento oportuno para corregir esos de­
fectos y, aunque parezca una festinación, aunque parezca violentar una determinación, 
es preferible, como antes dije, proceder en estos momentos en que se presenta la opor­
tunidad para corregir el mal que ha venido causando el funcionamiento de las secreta­
rías en la forma en que han estado estableCidas. La Secretaría de Gobernación queda 
suprimida en nuestro proyecto. La Secretaría de Relaciones se encargará, si el dicta­
men de la Comisión es aprobado, de sostener -las relaciones exteriores e interiores en 
nuestro país~ Las relaciones exteriores no demandan para una Secretaría de Estado una 
atención tal que no le quede tiempo para atender a las relaciones interiores del país. 
La Secretaría de Gobernación, ahora que se ha hecho en el proyecto de reformas a la 
Constitución, todo lo posible por devolver a los Estados su autonomía, por respetar su 
soberanía, porque ese respeto sea efectivo, la Secretaría de Gobernación, repito, tendrá 
un carácter muy secundario, tendrá un trabajo muy limitado, y toda vez que se ha 
aceptado también el municipio de la ciudad de México, de la Secretaría de Goberna­
ción tendrán que separarse mucho de los ramos que actualmente administra. En tiem­
pos de la dictadura porfiriana y aun en tiempos del Gobierno del señor Madero, la Se­
cretaría de Gobernación fue, más que otra cosa, un lugar de fermentación de bajas 
pasiones políticas, un lugar donde se desarrollaba la intriga, un lugar donde se urdían 
todas las maquinaciones macabras, todas las maquinaciones liberticidas que pueden 
existir. Recordemos nosotros la labor desarrollada por el señor Corral, recordemos que 
nada benéfica fue, y que, por el contrario, trajo al país un descontento general porque 
cada día aumentaba su deseo de centralización. En tiempos del señor Madero, la labor 
del señor Rafael Hernández no fue muy satisfactoria; la labor de Flores Magón, menos 
todavía. Parece que la Secretaría de Gobernación estaba destinada a urdir todos los 
daños posibles para el funcionamiento de las instituciones nacionales. De allí que, con­
cediéndole, así, un papel muy secundario, creemos conveniente que ya que el manteni­
miento de las relaciones entre la Federación y las diversas entidades de la República 
queda a cargo de la Secretaría de Relaciones, sea suprimida la Secretaría de Gober­
nación. La Secretaría de Hacienda y Crédito Público queda, como hasta ahora. La Se­
cretaría de Tierras, Aguas, Colonización e Inmigración es la otra Secretaría que nos­
otros creamos, por considerar que la agricultura es uno de los ramos principalísimos 
que demandan una atención preferente que hasta ahora no se ha podido dar, debido 
a las múltiples ocupaciones, a los diversos ramos que han estado concentrados en la 
Secretaría de Fomento. Después sigue otra reforma importante. Hasta ahora el tra­
bajo ha estado atendido por la Secretaría de Fomento, por conducto de un departa­
mento muy secundario, de un departamento que ha sido tenido ya como de última 
clase, un departamento en el que poca atención han concentrado, considerándolo de 
poco valimiento. El trabajo, señores, y más ahora en que el sindicalismo en la Repú­
blica se está desarrollando, en que el obrero no puede quedar conforme con simples 
promesas, sino que quiere ver la realidad, sin que vea tras de la consecución de los 
fines que se ha propuesto conquistar a costa de tanto sacrificio, a costa de tantas amar­
guras, no puede ser" atendido si no es procurando que por medio de un Ministerio se 
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desarrolle una acción benéfica, una acción eficaz para tratar todos los asuntos relacio­
nados con el problema del trabajo, que es un problema muy importante y que presenta 
distintas fases, muy variadas por cierto. No lograremos ni la,aplicación de la nueva 
Ley de Trabajo que está en proyecto; no lograremos remediar efectivamente muchas 
de las necesidades del trabajador, si no hay un departamento- especial con un carác­
ter de Secretaría de Estado como lo proponemos nosotros, que se encargue de desarro­
llar esa acción benéfica y que se encargue también de aplicar la Ley del Trabajo en 
la forma en que nosotros lo proponemos. Unida a la Secretaría de Trabajo, estará la 
de Industria y Comercio, porque los consideramos afines; consideramos estos ramol 
afines y no creemos que el Ministerio de Trabajo pierda 'mucho tiempo atendiendo a 
estos dos ramos que se le adicionan. La Secretaría de Comunicaciones y' Obras Públi­
cas queda como hasta ahora, la de Guerra, una, es decir, de Guerra una Secretaría 
y de Marina otra. Esta separación la hemos hecho en vista de que, como habrán podido 
darse cuenta muchos de los señores diputados, la marina nacional está en un estado 
desastroso. Es lamentable que teniendo tantas costas, teniendo una extensión enorme 
de costas que cuidar, dispongamos de una raquítica marina que no impone el menor 
resp'eto y que no sirve ni para la vigilancia de una reducida parte de las costas. La 
creación de este nuevo Ministerio traerá más atención, más dedicación; la persona que 
se encargue de él, indudablemente que procurará presentar nuevas iniciativas tendien­
tes todas al desarrollo de una marina que sirva para la, protección nacional y que sea 
una esperanza para la defensa de nuestro territorio, en el caso en que nos viéramos en­
vueltos en una guerra internacional. El Ministerio de Guerra tiene muchas atenciones; 
es mucho· lo que hay que hacer en ese ramo, son muchos los problemas que hay que 
desarrolíar y, por consiguiente, bastante tendría con la sola atención del Ejército me­
xicano y no agregándole lo de marina, que necesitaría mucha atención y sucedería 
que no podría ser atendido uno y otro ramo de la manera eficaz que se necesita. Se 
dice, además, en el dictamen de referencia, que habrá también departamentos admi­
nistrativos dependientes del presidente para los ramos de Correos y Telégrafos y de 
Instrucci6n. Respecto a Correos y Telégrafos, principalmente del segundo, el señor 
diputado Pereyra ha hablado aquí sobre el particular de una manera clara y precisa, 
ha significado la conveniencia de que este ramo quede separado e independiente de 
cualquier Secretaría, toda vez que puede funcionar por sí solo con buen éxito hasta 
para el Erario, supuesto que por las mismas declaraciones del señor Pereyra hemo. 
venido a conocer que, en lugar de ser gravoso para la naci6n, le ha proporcionado uti­
lidades. La salubridad pública quedará atendida también por un ramo que dependerá 
directamente del señor Presidente de la República, acordando el encargado de él con este 
alto funcionario; de esta manera la salubridad podrá ser más -eficaz, podrá desarro­
llarse tal como lo quiere el señor doctor Rodríguez, y si nosotros en el dictamen no 
hemos hecho una reglamentación, si no hemos tendido a buscar medidas eficaces para 
evitar el desarrollo del alcoholismo, es porque consideramos que dentro de la Consti­
tución no cabe todo lo que desea el doctor Rodríguez, que nosotros estimamos muy no­
ble y muy bueno, pero que creemos que él o los en~rgados del ramo en cuestión po­
drán desarrollar de una manera eficaz, de una manera provechosa, una vez que empiece 
a funcionar el referido ramo en la forma que lo proponemos. N o hemos querido que 
desaparezca por completo. lo que respecta a la instrucción pública, porque si bien es 
cierto que existen los. defectos señalados aquí, tanto por el señor Rivera como por el 
señor Palavicini, creemos también que hay muchos asuntos, entre otros los que ellos 
mismos han señalado, que deben ser atendidos por una direcci6n que dependa del Eje­
cutivo; entre ellos está'- Bellas Artes. Hemos tenido 'en consideraci6n que deben esta­
blecerse con profusión escueias de artes y oficios, de las cuales nos encontramos des­
provistos; hemos tenido en consideración que no desaparezca ese ramo que debe aten­
derse por conducto del Departamento relativo a Instrucción Pública, de los directores 
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que dependan de la Federación. En cuanto a las escuelas de la ciudad de México, como 
bien se ha expresado aquí, desde el momento en que subsista el Municipio, y más aún, 
desde el momento en que hemos aceptado la implantación del Municipio Libre y que 
pretendemos que éste funcione de la manera más autónoma posible, tanto el Municipio 
de la ciudad de México como los distintos de la República, estos ayuntamientos pro­
curarán desarrollar una acción tenaz en lo que respecta al importante ramo de Ins­
trucción Pública; quizá se establezca así una especie de competencia, procurando cada 
Estado, cada Municipio, rivalizar con sus vecinos, y ojalá que la competencia en este 
sentido sea provechosa, perfectamente noble y altamente benéfica se desarrolle; tene­
mos la esperanza de que así sea, toda vez que al Municipio se le concede la libertad que 
necesita para su libre funcionamiento. N o creemos necesario, como indicaba el señor 
Monzón, que haya necesidad de que subsista el Ministerio de Instrucción Pública, por­
que para que los maestros se confederen, para que haya esa confederación que tanto 
anhela el señor Monzón y que yo también deseo, que la Comisión también desea, por­
que será entonces un medio de alcanzar la dignificación del maestro y su emancipación 
y será también un medio de sacarlo de la miseria y de la falta de libertad en que ha 
vivido, no hace falta que subsista, repito, el Ministerio de Instrucción Pública, toda vez 
que sin él bien puede venir esa confederación para el engrandecimiento de una clase 
tan digna por mil títulos, como es la que constituyen los maestros de escuela. Ojalá, 
señores diputados, que con lo poco que he expresado aquí acerca de los motivos que 
nos guiaron para dictaminar en la forma que lo hemos hecho, mediten ustedes que es 
el momento oportuno, el momento propicio que tenemos para corregir los males, que, 
como se ha dicho, aquí, ha causado el funcionamiento de las secretarías en la fonna 
que han estado establecidas. 

-Un C. secretario: Por acuerdo de la Presidencia se pregunta a la Asamblea si 
está suficientemente discutido. Las personas que estén por la afirmativa, que se sir­
van ponerse de pie. Sí está suficientemente discutido. 

-El C. Palavicini: Yo opino que se dé lectura al artículo 92 de una vez; como es 
un asunto sin debate, podremos votarlo de una vez. 

-El C. Machorro Narváez, miembro de la Comisión: Deseo hacer presente a la 
honorable Asamblea que este dictamen tropezó con muy mala suerte en la imprenta. 
El artículo 91 se quitó; pero la Comisión acepta el del Primer Jefe, que dice: "Artícu­
lo 91. Para ser secretario del Despacho se requiere: ser ciudadano mexicano por naci­
miento, estar en ejercicio de sus derechos y tener veinticinco años cumplidos". La Co­
misión en su dictamen puso 30 años en lugar de 25. 

-Un C. secretado: Está a discusión el artículo 91. Las personas que deseen to­
mar la palabra en pro o en contra, pueden pasar a inscribirse. ¿ N o hay quien tome la 
palabra? Se reserva para su votación. 

-El mismo C. secretario: El dictamen sobre el artículo 92 dice: 
"Artículo 92. Todos los reglamentos, decretos y órdenes del presidente deberán ir 

firmados por el secretario del Despacho encargado del ramo a que el asunto corres­
ponda, y sin estos requisitos no serán obedecidos. Los reglamentos, decretos y órdenes 
del presidente, relativos al Gobierno del Distrito Federal y a los departamentos admi­
nistrativos, serán enviados directamente por el presidente al gobernador del Distrito y 
al jefe del Departamento respectivo." 

Está a discusión. ¿ N o hay quien pida la palabra? 
-El C. Rivera Cabrera: El artículo 92 que se acaba de leer está perfectamente 

relacionado con el artículo 90; como éste va a ser reformado, yo pido que se tenga en 
consideración lo expuesto a la hora de la votación. 
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• 

-El C. Palavieini: Como no se expresa en el artículo 92 nada que se relacione 
con el artículo 90, no afecta absolutamente a la votación; pero suplico a la Presidencia 
que mande separar el artículo 90 para votarlo aparte. 

-El C. secretario: La adición al inCiso (j) del artículo 72 dice: uAdición al inciso 
(j) del artículo 72: Tampoco podrá hacerlas al decreto de convocatoria que expida la. 
Comisión Permanente en el caso del artículo 84." 

-El C. Medina, miembro de. la Comisión: El artículo 84 autoriza a la Comisión 
Permanente a convocar a elecciones inmediatamente que falte el presidente de la Re~ 
pública, y la adición al inciso (j) del articulo.72 que proponemos, tiene por objeto evi~ 
tar que el presidente haga observaciones al decreto de la Comisión convocando a se­
siones, porque de esa manera podrá impedir la convocación del Congreso. 

-El C. Martínez Epigmenio: Esa adición que nos presenta el señor Medina ha sido 
rechazada tres veces y se nos ha vuelto a presentar ahora j yo pido que se retire. 

~EI C. De los Ríos: Ese estaba donnido. 
-El C. Medina: No, señor diputado Martínez, es la primera vez que se presenta 

esta adición. 
-El C. Múgica: Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Múgica: De una manera que me ha sorprendido he escuchado algunas fra-

ses que me hicieron entender que yo no había leído el dictamenj vine a rectificar a la 
Mesa y la aclaración se me hizo en esta forma: que se había presentado el artículo 91 
que no está incluido en este dictamen, y en el cual hay una reforma de parte de la 
Comisión, reformando el proyecto del Primer Jefe. En el momento en que esta Asam­
blea estaba ya dando señales de impaciencia por que se votara todo lo que tenemos 
pendiente de votar, se preguntó a la Asamblea si se admitía el proyecto sobre el 
artículo 91 en el dictamen. La Asamblea respondió que sí, y no estoy conforme, supli­
cando, por tanto, a la Asamblea, se sirva volver· sobre sus pasos. PropongQ. que se cam­
bien algunas ideas sobre el particular, porque hay un dato muy importante en la edad 
que señala el Primer_ Jefe y la edad que propone la Comisión. (Voces: ¡Está aproba­
do!) Pues fue aprobada por sorpresa. (Voces: ¡Está aprobado ya!) 

-El C. Palavicini: La observación del señor Múgica es exacta en cuanto a la for­
ma, es exacta porque en la impresión nO figura el artículo 91, pero como es una forma 
completamente de detalle que ya ha expresado la Comisión, y sobre la cual ya conoce­
mos los brillantes argumentos que nos ha hecho ahí el señor Múgica, cuando se refirió 
a la edad para ser diputado,- yo entiendo que repetiríamos las mismas observaciones, 
pero que son completamente inoportunas, sobre la edad para ser secretarios de Estado; 
si hemos exigido a los diputadOS la condición de juventud, la edad de 25 años, ¿ cómo 
vamos a pedir a un secretario de Estado una edad menor que la de 30 años? Porque 
es cierto que el secretario de Estado, en nuestro sistema presidencial, no hace más 
que aconsejar y encauzar la opinión del Ejecutivo y para esto se necesita un hombre 
de relativa experiencia, porque de otra manera tendríamos un ministro con biberón. 

-El C. Múgica: Yo no sé, señores diputados, si alguno de los ministros que ha 
habido en la revolución ha tenido biberón o nOj el hecho es que han sabido cumplir con 
su deber y que han sabido secundar muy bien al Primer Jefe en todas sus iniciativas y 
que han sabido interpretar muy bien los ideales del Primer Jefe; a eso me refiero yo, 
porque de otra manera les cerraríamos las puertas a los jóvenes revolucionarios. No 
creo justo que a un soldado se le exija que defienda una trinchera sin preguntársele 
su edad y que cuando trata de la política, se le ponga la taxativa de la edadj que en­
tonces sí se piensa en las canas, en la experiencia y en otras palabras huecas que no 
significan absolutamente nada, porque cuando el hombre tiene cierta madurez en su 
edad y cierta experiencia en la vida no necesita tener canas para poder cumplir con 
su deber. Si al Primer Jefe, señores, que es uno de los gobernantes que ha traído 
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a la revolución a la juventud, no le arredra la edad de los individuos y no ve en eso 
más que los intereses públicos, ¿ por qué nosotros vamos a modificar este -punto '! 
Que para los puestos de diputados la Asamblea haya tenido en consideración algunas 
otras circunstancias, está bien; pero esas circunstancias no existen en el caso de los 
secretarios de Estado, porque mientras haya un Ejecutivo serio, un Ejecutivo que 
trabaje como trabaja el Primer Jefe, los secretarios de Estado de menos de treinta 
años no serán un peligro para la nación. Una prueba de ello la vemos en el señor 
general Cándido Aquilar, que ha sabido- cumplir con su cometido y que no tiene trein~ 
ta años de edad. Por lo mismo, el deseo que yo tenía es que hubiera impresión sobre 
el particular; lo he logrado y quedaré satisfecho con el fallo de la Asamblea. 

-Un C. secretario: Por acuerdo de la Presidencia se pregunta si está suficien~ 
temente discutido. 

-El C. Chapa: Para preguntar a la Comisión si se va a sostener la edad de trein­
ta años o la de veinticinco. 

-El C. secretario: La interpelación del ciudadano Chapa a la Comisión ha que­
dado contestada por la misma Comisión, manifestando que sostiene su dictamen en 
el sentido de los treinta años, y como la Asamblea lo ha declarado suficientemente 
discutido, se ruega a los ciudadanos diputados se sirvan prestar toda su atención en 
la votación. 

-El C. Cabrera: Pido que se separe el artículo 94 para votarlo aparte. 
-El C. Manjarrez: Conforme al Reglamento, pido que se separe la fracción n 

del artículo 80, que fue objeto de un largo debate. 
-El mismo C. secretario: Se van a votar los artículos 80, 81, 83, 84 Y 85. 
-El C. Medina: Ayer se pidió la separación, en la tarde, de un artículo, el 84; se 

preguntó a la Asamblea si se separaba para votarlo aparte, y la Asamblea contestó 
que no. 

-El mismo C. secretario: Se ponen a votación los artículos 85, 86, 87, 88, 89, 90, 
91 Y 92. 

-El C. Palavicini: Como el debate de esta tarde se refirió al artículo 90, yo SUa 

plico a su señoría, señor presidente, que para no incurrir en las dificultades de ayer, 
le pregunte a la Asamblea si se separa el artículo 91. También suplico a la Presi~ 
dencia que se haga la misma pregunta sobre el inciso (j), del artículo 72, porque 
también sobre ese asunto es necesario que la Asamblea diga si quiere votarlo sepa­
rado o no, porque después, y en vista de que ayer así se "hizo, no vamos a permitir la 
votación de charada. Usted, señor presidente, no puede sentar ayer un principio y 
ahora otro; de" manera que apoyándome en el Reglamento, pido que se separe esa 
fracciónj hoy no podemos votar de charada; de manera que si ya se separó el artícu­
lo 90, que la Asamblea resuelva sobre mi proposición. 

-El mismo C. secretario: La Presidencia me ordena informe al señor Palavicini 
que el caso de ayer era enteramente distinto, porque ayer se trataba de un solo 
artículo y ahora en una serie de artículos. 

-El C. Palavicini: Ayer se trataba de artículos con varios incisos, había algunos 
verdaderamente novedosos, de manera que sobre cada uno de ellos versó un debate 
diferente y a la hora de votar no se permitió la separación, de manera que yo creo 
que la Mesa tuvo razón de votarlo fraccionarlo. 

-El mismo C. secretario: El presidente me ordena se diga que .de satisfacer la 
petición del señor Palavicini, se tendrían que atender, también, todas las indicacione~ 
de los demás. 

-El C. Palavicini: De cada artículo de esos ha habido un debate; oportunamente 
se preguntó a la Asamblea si se separaba alguno y la Asamblea ha resuelto que no, 
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pero el último debate que ha versado sobre el artículo 90 y sobre el inciso nuevo, 
podemos tener derecho de resolver si lo votamos o no por, separado. 

-El Ca Rivera Cabrera: Si se va a separar el artículo 90, justo es que se separe 
el articulo 84 también. 

-El mismo C. secretario: La Presidencia preguntó a la Asamblea si se separaba 
ese artículo y ésta respondi6 que no. 

-El Ca Martfnez Epigmenio: Por lo que respecta al artículo 90, no se le preguntó 
a la Asamblea, una vez que estaba debatido, si se separaba o no. 

-El C. Magallón: Cállate, cállate. Estabas dormido. 
-El .mismo C. secretario: La Presidencia suplica a la Asamblea que se sirva in .. 

rucar qué artículos desea que se separen. ¿ Desea la Asamblea que se' separe el ar .. 
tículo 83? Las personas que estén por la afirmativa,. sírvanse ponerse' de pie. No. L El 
81'1 No. ¿El 841 Sí, hay mayoría; sí se separa. ¿El 851 No. ¿El 86? No. ¿El 87? 
No. ¿El 88! No. ¿El 89! No. ¿El 901 Hay mayoria. Se separa. ¿El 911 No se se­
para. ¿E;1921 No. ¿La adición al inciso (j), del artículo 721 No. 

-El C. Martí: No han separado el artículo 91; yo deseo saber a la hora de votar 
si se van a dejar los veinticinco años o los treinta. 

-El mismo C. secretario! La Comisi6n ha presentado el dictamen con treinta 
años. Si usted no está· de acuerdo, puede votar en contra. 

-El C. Palavicini: De manera que el·84 y el 90 se han separarlo. Yo no veo la 
raz6n de esa separaci6n, que no está de acuerdo con la resoluci6n que se tom6 ayer. 
Yo no admito esa votaci6n de charada. 

-El C. Marti: Yo protesto de la resolución de la Presidencia, porque no está 
facultada para ir en contra del Reglamento. Yo respeto la opini6n del señor Pala­
vicini; pero el caso de ayer no tiene nada que ver con el caso de ahora. 

-EI·C. Chapa: Pido la palabra. (Voces: ¡No! ¡No!) Para hacer una proposici6n. 
(Voces: ¡No! ¡No!) Que el artículo 84 y el 90 se voten al mismo tiempo. Suplico a la 
Secretaría se sirva someterla a la consideración de la Asamblea. 

-El mismo C. secretario: La Presidencia hace presente que, al sep.ararse, ha sido 
para votarse cada uno por separado. 

5 

(Se procede a la votación.) 

-El mismo C. secretario: El resultado de la votaci6n: Fueron aprobados por 
unanimidad de 142 votos todos los artículos, a excepción del 80 y del 91, que fueron 
aprobados por 140 votos de la afirmativa contra 2 de la negativa, correspondientes 
a los ciudadanos Fernández Martínez y Manjarrez. 

6 

-El mismo C~ secretario: Se procede a la votaci6n del artículo 84. (Se procede 
a ella.) Resultado de la votaci6n: Fue desechado por 83 votos de la negativa, por 59 
de la afirmativa. 

Votaron por la negativa los ciudadanos diputados Adame, Aguilar Antonio, Agui .. 
rre Amado, Aguirre Cris6foro, Aguirre _Escobar, Alcázar, Alonzo Romero, AIvarez, 
Aranda, Arteaga, Betancourt, Bolaños V., Bórquez, Calderón, Cañete, Cedano, Cer .. 
vantes Antonio, Céspedes, Colunga, Dávalos Ornelas, Díaz Barriga, Dinorín, Dyer, 
Espeleta, Espinosa, Ezquerro, Fajardo, Fernández Martínez, García Emiliano C., Gar­
za, Garza Zambrano, 9órnet: Palacio, González, González Galindo, Gracidas, Guerrero, 
Guillén, Gutiérrez, Herrera Manuel, Hidalgo, Ibarra, Juarico, De Leija, Limón, López 

639 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



Ignacio, López Lira, Magallón, Manrique, Manzano, Martínez de Escobar, Mayorga, 
Mercado, Monzón, Moreno Bruno, Múgica, Navarro Luis T., Payán, Pereyra, Pérez, 
Pintado Sánchez, Ramos Práslaw, Recio, Reynoso, Rivera Cabrera, Rivera, Rodiles, 
Rojano, Román, Romero Flores, Rosales, Ruiz José P., Ruiz Leopoldo, Silva, Sosa, 
Suárez, Tépal, Torres, -Truchuela, Valtierra, Victoria, Villaseñor Aldegundo y Zavala 
Pedro R. 

Votaron por la afirmativa los ciudadanos diputados Alcacer, Alvarado, Andrade, 
Avilés Cándido, Bravo Izquierdo, Cano, Castañón, Cepeda Medrana, Cervantes Daniel, 
Cervera, Chapa, Dávila, Duplán, Frías, De la Fuente, Gámez, Gómez José L., Góngo­
ra, González Torres, Guzmán, Hernández, Herrera Alfonso, Jara, Jiménez, Labastida 
Izquierdo, Lizardi, López Lisandro, Machorro N arváez, Macias, Manjarrez, Márquez 
Josafat F., Márquez Rafael, Martínez, Medina, Meza, Moreno Fernando, Nafarrate, 
Navarro Gilberto M., Ocampo, O'Farrill, Ordorica, Palavicini, PerusquÍa, Prieto, Ro­
dríguez González, Rodríguez, Rojas, Sánchez, Sánchez Magallanos, De los Santos, Sil­
va Herrera, Solares, Terrones B., Verástegui, Villaseñor Adolfo, Villaseñor Jorge, van 
Versen y Zavala Dionisia. 

7 

-El C. Palavicini: Suplico atentamente al ciudadano presidente de la 2~ Comi­
sión que, en virtud de que'< es ostensible la opinión de la Asamblea al separar el ar­
tículo 90, que está ya separado, y que es seguro que será reprobado, retire su dictamen 
para que lo reforme en el sentido de la discusión, a fin de que nos evite una votación 
inútil. 

-El C. Machorro Narváez: Existe el voto particular que concilia las cosas. 
-El C. Calderón: El sentir de la Cámara está por el proyecto del Primer Jefe. 
-El C. Medina: La 2~ Comisión pide permiso para retirar el artículo 90, y está 

retirado también el voto particular. 
-Un C. secretario: La Comisión solicita un mOmento para deliberar. La Presi­

dencia pregunta si se desea votar hoy mismo. 
-El C. De los Santos: Quiero suplicar a los compañeros que no nos salgamos 

para no perder el tiempo y poder aprovechar la desvelada. 
-El C. secretario: El artículo 90 del proyecto, dice así: 
"Artículo 90. Para el despacho de los negocios del orden administrativo de la 

Federación, habrá el número de secretarios que establezca el Congreso por una ley, 
la que distribuirá los negocios que han de estar a cargo de cada secretario." 

(Se procede a la .votación.) Resultado de la votación: aprobado por unal!imidad 
de 137 votos. Se cita para mañana a las tres y media. 

-El C. presidente, a las 12.40 .de la noche. Se levanta la sesión. 
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